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Introducción
          Es tan solo en los últimos años que ha comenzado a cobrar
importante prominencia en nuestra consideración el hecho de que en la
revelación que Cristo hace del Padre, se nos presenta a Dios como nuestro
Padre. Y, ¿qué implicancias tiene esto? ¿En qué sentido Dios es nuestro
Padre? ¿Es Dios nuestro Padre siempre? ¿Es comparable la paternidad
humana a la divina? Cristo mismo, en referencia a la disposición de Dios
para bendecirnos, contrastó la bondad de gente impía, los padres humanos
pecadores que mayormente con cariño y amor cuidan de sus hijos, con la
paternidad de Dios para con la humanidad, elevándola respecto de la
primera en su amor, dedicación, cuidado y cariño tanto como los cielos
están de la tierra. Al considerar esto, surge a lo largo de todas las
Escrituras la forma en la cual Dios trata con sus hijos rebeldes. ¿Sigue Dios
siendo un Padre en estos casos? ¿Cómo Dios y su reino tratan con
aquellos hijos que son rebeldes a su llamado y ley? ¿Qué hace Dios?
¿Cómo lo hace? En este camino de intentar responder a estas preguntas
que comenzamos a comprender las bondades, misericordias y amor de
nuestro Padre celestial por cada uno de nosotros. Descubrimos la belleza y
hermosura de la simetría de su carácter.

          A medida que nos sumergimos en este estudio, notamos la
importancia crítica de incluir absolutamente toda declaración. No
solamente eso, sino de arribar a un entendimiento que incluyendo toda la
Escritura armonice toda la evidencia. Habiendo afirmado eso, lo extenso
del tema hace imposible presentarlo en forma completa en un libro. Sin
embargo, vemos principios que nunca pierden su vigencia, que atraviesan
las historias de cada ser humano. Se ha preparado este escrito de los
principios del carácter de Dios, con el anhelo que sirva de puntapié al
estudio, para que impulse al estudiante diligente a buscar y juntar las
gemas de la verdad que se encuentran por debajo de una lectura
superficial de las Escrituras.

En la preparación de este trabajo se ha usado mayormente la Biblia versión
Reina Valera 1960. Se indica cuando se ha usado otra versión. Asimismo,
siendo que este trabajo llegará a manos de hermanos de la Iglesia
ooooooo ooo
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Adventista del Séptimo Día, se han incluido citas de Elena de White para su
consideración, para complementar y enriquecer el estudio. Este libro está
articulado de la siguiente forma: En primer lugar textos bíblicos que
presentan el tópico o entendimiento que se está considerando. Cada
sección de textos presenta conclusiones que se desprenden de los
mismos, conteniendo cada capitulo varias de estas secciones de textos
bíblicos. En segundo lugar, citas de Elena de White que presentan
comentarios sobre los textos y conclusiones leídos de manera previa.
Están al final de cada capítulo, y son una única sección. En algunos casos
se ha agregado algún comentario a las citas.

Es nuestro anhelo que Dios lo bendiga y lo guíe en el estudio y reflexión de
los pasajes bíblicos,

          Atte.
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Capítulo 1
Cristo, la imagen del
Padre

Mateo 11:27 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie
conoce al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y
aquel a quien el Hijo lo quiera revelar.

Juan 1:18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno
del Padre, él le ha dado a conocer.

Juan 17:4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste
que hiciese. ... 6 He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo
me diste; ... 26 Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún,
para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos.

Juan 14:9 Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no
me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre;
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?

¿Cómo conocemos a Dios?
Nadie conoce al Padre, sino el Hijo. El Hijo es quien revela, da a conocer
al Padre.
El que ve al Hijo, ve al Padre.
El Hijo glorificó, magnificó, dio a conocer al Padre.
El Hijo dio a conocer, manifestó, vivió el nombre del Padre.
El nombre es el carácter:  El Hijo dio a conocer, manifestó, vivió,
magnificó el carácter del Padre.
Esa era la obra de Cristo en la tierra. 
Éxodo 34:5 Y Jehová descendió en la nube, y estuvo allí con él,
proclamando el nombre de Jehová. 6 Y pasando Jehová por delante de
él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo
para la ira, y grande en misericordia y verdad; 7 que guarda misericordia
a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de
ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de
los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y
cuarta generación

Conclusiones de los versículos
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Jesús reveló la justicia de Dios. Él la manifestó por fe, es el testimonio
de Jesús respecto de su Padre.
¿Cómo es la justicia de Dios? ¿Queremos saber cómo Dios hace
justicia? Miremos la vida de Cristo en la tierra. 
Cristo y su vida en la tierra es la revelación completa, acabada, final,
perfecta y total de la vida del Padre. Lo que el Hijo hizo, lo hizo así
como el Padre lo hace. El Padre no hace nada diferente a lo que Cristo
ha hecho en la tierra. En la vida de Cristo en la tierra vemos la justicia
de Dios, la justicia que el Padre aplica y vive para con todo el universo.
Cristo anunció la justicia de Dios, no la ocultó. Esta consiste en la
fidelidad de Dios, su salvación, misericordia y verdad.

Romanos 3:21 Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de
Dios, testificada por la ley y por los profetas; 22 la justicia de Dios por
medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay
diferencia,

Salmos 40:9 He anunciado justicia en grande congregación; He aquí, no
refrené mis labios, Jehová, tú lo sabes. 10 No encubrí tu justicia dentro de
mi corazón; He publicado tu fidelidad y tu salvación; No oculté tu
misericordia y tu verdad en grande asamblea.

Conclusiones de los versículos

1 Timoteo 3:16 E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad:
Dios fue manifestado en carne, ...

En Cristo, Dios fue manifestado en carne. Cristo vivió la vida misma de
Dios en carne humana.

Conclusiones de los versículos

¿Para qué vino Cristo a la tierra? Para revelar al Padre. Por esa razón
dice: “he acabado la obra que me diste”. Cristo, en el Getsemaní, ha
había acabado con la obra que el Padre le había dado, que era darlo a
conocer.
Cristo la había terminado. Fue una obra acabada. Fue una obra
completa, perfecta, acabada, no quedó nada sin revelar.
Así como Cristo vivió, así exactamente es el Padre.
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Citas

Cristo vino a representar el carácter de su Padre, a
reconquistar al hombre a la lealtad a Dios, a reconciliar al
hombre con Dios. Se propuso encontrar al enemigo y
desenmascarar sus artes, para que el hombre pudiera
elegir a quién servir. {BEcho, 1 de noviembre de 1892 p. 3}

Satanás ha tergiversado el carácter de Dios. Lo ha
revestido con sus propios atributos. Lo ha representado
como un ser de inflexible dureza. Ha impedido que el
mundo contemple el verdadero carácter de Dios,
interponiendo su sombra entre los hombres y el Ser divino.
Cristo vino a nuestro mundo para quitar esa sombra. Vino a
representar al Padre. {ST, 15 de abril de 1889 p. 6}

 ... Cristo vino en semejanza de carne de pecado,
revistiendo su divinidad con humanidad, para poder
presentar ante el mundo la perfección de Dios en su
propio carácter. Vino a representar a Dios, no como un
juez severo, sino como un padre amante. ... Dios es amor.
Esta fue la gran verdad que Cristo vino a revelar al mundo.
Satanás había tergiversado tanto el carácter de Dios ante
el mundo, que el hombre estaba alejado de Dios; pero
Cristo vino a mostrar al mundo los atributos del Padre, a
representar la imagen expresa de su persona. "Como el
Padre me dio  mandamiento, así hago". "Este mandamiento
he recibido de mi Padre". El objeto de la misión de Cristo al
mundo era revelar al Padre. {ST, Abril 11, 1895 p. 2}

En Cristo Dios contempló el reflejo de su propia imagen.
Dios fue manifestado en carne debido a la completa
identificación de su carácter con el de Cristo. Que Dios se
manifestara así en la carne fue asombroso para la hueste
celestial, "el misterio que ha estado oculto desde los siglos
y las generaciones”. {ST, Abril 15, 1897 p.10}

1

2

3

4
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 Cristo exaltó el carácter de Dios, atribuyéndole la alabanza
y el mérito de todo el propósito de su propia misión en la
tierra, -encaminar a los hombres mediante la revelación
de Dios. En Cristo se presentaron delante de los hombres
la gracia paternal y las inigualables perfecciones del
Padre. En su oración, justo antes de su crucifixión, declaró:
"He manifestado tu nombre". "Te he glorificado en la tierra;
he acabado la obra que me diste". Cuando el objeto de su
misión fue alcanzado, -la revelación de Dios al mundo-, el
Hijo de Dios anunció que su obra estaba cumplida y que el
carácter del Padre había sido manifestado a los hombres.
{ST, Enero 20, 1890, p. 9}.

5

 El amor, el honor y la perfección revelados en el Evangelio
son una revelación al hombre del carácter de Dios. ...
Necesitamos comprender que el Evangelio revela
plenamente la gloria del Señor. Es el espejo que revela el
carácter de Dios al alma convertida. La semejanza a Dios
se revela en el carácter perfecto de su Hijo, para que
podamos comprender qué significa ser hechos a
semejanza de la imagen de Dios, y qué podemos llegar a
ser si por contemplar constantemente permitimos ser
transformados de "gloria en gloria". {ST Febrero 24, 1909, p.
3}

6

 ... Cristo ... Hablaba de Dios, no como de un Juez vengador,
sino como de un Padre tierno, y revelaba la imagen de
Dios reflejada en sí mismo. Sus palabras eran como
bálsamo para el espíritu herido. Tanto por sus palabras
como por sus obras de misericordia, estaba quebrantando
el poder opresivo de las antiguas tradiciones y de los
mandamientos de origen humano, y presentaba el amor de
Dios en su plenitud inagotable. {DTG 174.3}

7

 A través de Jesús, el Hijo de Dios, el Padre es revelado
plenamente al mundo. ... Las almas de miles claman hoy:
"Muéstranos al Padre, y nos basta. No podemos reclamar a 

8
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Dios como nuestro Padre hasta que lo veamos". Jesús le
dice a cada una de esas almas, como le dijo a Felipe: ... ¿no
podéis comprender que yo soy el camino, la verdad y la
vida, y que en mi vida os he desplegado el carácter de mi
Padre? ... {ST, Junio 9, 1890, p. 1}

Cristo vino a representar al Padre en su verdadero
carácter. Demostró que no era un juez arbitrario,
dispuesto a dictar sentencias sobre los hombres, que se
deleitara en condenarlos y castigarlos por sus malas
acciones. {ST, Noviembre 18, 1889, p. 6}

9

 En la pureza de su vida había revelado al Padre, y la gloria
de Dios había resplandecido desde su carácter. La
perfección del Padre se había manifestado ante los
mundos no caídos, ante las inteligencias celestiales y ante
los hombres pecadores. {ST, Junio 27, 1895, p. 7}

10

Todo lo que el hombre necesita o puede saber acerca de
Dios ha sido revelado en la vida y carácter de su Hijo. ...
Habiendo asumido la humanidad, Cristo llegó a ser uno con
la humanidad y, al mismo tiempo reveló al Padre a los seres
humanos pecaminosos. ... Tierno, compasivo, comprensivo,
siempre amable con los demás, representaba el carácter
de Dios, y estaba continuamente empeñado en el servicio
hacia Dios y los hombres. {8TPI 301.2-5}

11

La totalidad del carácter de Dios se reveló en su Hijo, todo
el espectro de posibilidades del cielo se despliega para la
aceptación del hombre en el Hijo del Infinito. {ST,
Diciembre 30, 1889, p. 6}

12

 En Cristo, Dios contempló el reflejo de su propia imagen.
Dios se manifestó en la carne debido a la completa  
conformidad de su carácter con el de Cristo. Que Dios se
manifestara así en la carne fue una maravilla para la  

13
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hueste celestial, "el misterio que había estado oculto
desde los siglos y las edades". {ST, 15 de abril de 1897, p. 10}

 Dios no dejó nada sin hacer de lo que podía realizar en
favor nuestro. En el carácter de su Hijo, nos dio un ejemplo
perfecto del suyo; y la tarea de los seguidores de Cristo
consiste en crecer a su semejanza mientras contemplan la
excelencia incomparable de su vida y carácter. — The
Review and Herald, 15 de febrero de 1898. {EJ 202.6}

14

 Satanás acusó a Dios de poseer los atributos que él mismo
poseía. Cristo vino a este mundo para revelar el carácter
de Dios como realmente es. Él es la representación
perfecta del Padre. {Bible Training School, 1 de octubre de
1902}

15

 Satanás había tergiversado el carácter de Dios ante el
mundo, y había tentado al hombre a la rebelión; pero Jesús
vino a hacer manifiesto en su propia vida y carácter cual
era la verdadera naturaleza del Padre. Dondequiera que
iba, revelaba al Padre como un Dios de amor infinito y  
compasión sin límites. {ST, 18 de mayo de 1891 p. 2}

16

 Pero este gran sacrificio no fue hecho para crear amor en
el corazón del Padre hacia el hombre, ni para moverle a
salvarnos. ¡No! ¡No! “Porque de tal manera amó Dios al
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito”. Si el Padre nos
ama no es a causa de la gran propiciación, sino que El
proveyó la propiciación porque nos ama. Cristo fue el
medio por el cual el Padre pudo derramar su amor infinito
sobre un mundo caído. ... Nadie sino el Hijo de Dios podía
efectuar nuestra redención; porque sólo Él, que estaba en
el seno del Padre, podía darle a conocer. Sólo Él, que
conocía la altura y la profundidad del amor de Dios, podía
manifestarlo. Nada que fuese inferior al infinito sacrificio
hecho por Cristo en favor del hombre podía expresar el
amor del Padre hacia la perdida humanidad. {CC 13-14}

17
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Cristo vino a librarnos del temor de la muerte.
¿Quién tiene el poder de la muerte? ¿Quién tiene el imperio de la
muerte? ¿En qué dominio está la muerte?
En el dominio del diablo. El diablo tiene el poder, el imperio de la
muerte.
En griego el verbo “tenía” está conjugado en tiempo presente. Vemos
esto en algunas traducciones como NBV, NVI, CST, BLP, BLPH
Es del ladrón hurtar, matar, destruir.
Es Satanás el que es homicida desde el principio

Capítulo 2
La muerte 
y la vida

Hebreos 2:14  Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre,
él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al
que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los
que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a
servidumbre.

Juan 10:10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he
venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.

Juan 8:44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de
vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio,...

Conclusiones de los versículos

1 Corintios 15:21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre,
también por un hombre la resurrección de los muertos.

Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un
hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los
hombres, por cuanto todos pecaron.

Santiago 1:15 Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da
a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte.
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La muerte entró por un hombre. La muerte no entró por Dios.
La muerte ingresó por Adán. Nos preguntamos: ¿cómo ingresó?
La muerte ingresó por el pecado, y el pecado entró en el mundo por un
hombre.
El pecado, cuando es consumado o completado da a luz la muerte. La
muerte proviene, tiene su origen, nacimiento o fuente en el pecado.
El origen de la muerte no es Dios, sino el pecado.
Por causa de la iniquidad nadie puede amparar su vida.
La paga del pecado es muerte. La muerte es siempre proviene, es el
resultado, la consecuencia, el fruto natural del pecado.
En contraposición, la dádiva de Dios es vida. La vida proviene de Dios,
la muerte del pecado.
¿De dónde proviene la muerte? ¿De dónde proviene esta corrupción?
Proviene de la misma carne, de las acciones sembradas en la carne.

Ezequiel 7:13 ... y a causa de su iniquidad ninguno podrá amparar su vida.

Romanos 6:23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de
Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Gálatas 6:8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará
corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida
eterna.

Conclusiones de los versículos

1 Corintios 15:26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte.

Lucas 1:79 Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de
muerte; Para encaminar nuestros pies por camino de paz.

1 Juan 1:5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos:
Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él.

Juan 1:4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.

2 Corintios 6:15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial?...
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El último enemigo que será destruido es la muerte.
Cristo es enemigo de la muerte, no tiene nada que ver con Él.
Cristo vino a rescatar a los que habitan en tinieblas. Las tinieblas son
camino de muerte, no de paz.
Esto significa que la muerte no forma parte de las herramientas de
Cristo.
Romanos 12:21 No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el
mal.
Dios vence el mal con el bien, siempre.
Juan 11: 25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en
mí, aunque esté muerto, vivirá.
Para Cristo, la muerte es el polo opuesto y contrario a Él.
Porque Cristo es vida, no hay muerte en Él, es imposible.
Proverbios 8:36 Mas el que peca contra mí, defrauda su alma; Todos los
que me aborrecen aman la muerte.
El Padre y el Hijo son luz, no hay ninguna, nada de tinieblas en ellos.
Donde hay luz, no hay tinieblas. La vida es a la muerte lo que la luz a las
tinieblas.
Ellos son solo vida.
No hay nada de Satanás que pueda ser hallado en Cristo. No hay nada
de Cristo que pueda ser hallado en Satanás. No hay ni una concordia
entre ambos.
Por eso Él dice: “No matarás”.

Conclusiones de los versículos

Salmos 68:20 Dios, nuestro Dios ha de salvarnos, Y de Jehová el Señor es
el librar de la muerte.

2 Timoteo 1:10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de
nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la
inmortalidad por el evangelio,

Isaías 25:8 Destruirá a la muerte para siempre; ...

Oseas 13:14 De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la muerte. Oh
muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh Seol; la compasión
será escondida de mi vista.
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Éxodo 20:13 No matarás.

Conclusiones de los versículos
La ley de Dios dice “no matarás”.
¿Qué relación hay entre la ley de Dios y Dios?

Salmos 36:9 Porque contigo está el manantial de la vida; En tu luz
veremos la luz.

Santiago 3:10 De una misma boca proceden bendición y maldición.
Hermanos míos, esto no debe ser así. 11 ¿Acaso alguna fuente echa por
una misma abertura agua dulce y amarga? 12 Hermanos míos, ¿puede
acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna
fuente puede dar agua salada y dulce.

Hechos 3:15 y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios ha resucitado de
los muertos, de lo cual nosotros somos testigos.

1 Juan 5:12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios
no tiene la vida.

2 Samuel 14:14 Porque de cierto morimos, y somos como aguas
derramadas por tierra, que no pueden volver a recogerse; ni Dios quita la
vida, sino que provee medios para no alejar de sí al desterrado.

Es de Dios el librarnos de la muerte. Le es tan solo natural y propio. La
muerte es el enemigo del cual nos anhela librar.
Jesucristo quitó, abolió a la muerte. Al hacer esto, sacó a la luz la vida e
inmortalidad.
Cristo estuvo en guerra contra la muerte. Cristo es enemigo de la
muerte.
Dios destruirá la muerte para siempre.
Dios libra de la muerte. Dios no nos libra de sí mismo, sino de la muerte
y de quien tiene el imperio de la muerte. Dios exterminará a la muerte,
será la muerte de la muerte. Dios le da a la muerte lo que ella misma
es. Dios obrará con la muerte sin compasión.

Conclusiones de los versículos

18



Proverbios 8:35 Porque el que me halle, hallará la vida, Y alcanzará el
favor de Jehová.

Proverbios 3:18 Ella es árbol de vida a los que de ella echan mano, Y
bienaventurados son los que la retienen. ...

Cristo es la Sabiduría de Dios (Lucas 11:49; 1 Corintios 1:24).
El que halla a la Sabiduría de Dios halla la vida.
La Sabiduría de Dios es árbol de vida. El árbol de vida solo da vida. No
hay muerte en el árbol de vida. La muerte estaba en el otro árbol.

Conclusiones de los versículos

Citas
La ley de Dios es tan santa como él mismo. Es la revelación
de su voluntad, el reflejo de su carácter, y la expresión de
su amor y sabiduría. {PP54 34.3}

1

Cristo es el autor de la vida.
Consecuentemente, Satanás es el autor de la muerte.
Juan 8:44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de
vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no
ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla
mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.
El que tiene al Hijo tiene la vida. El que tiene al Hijo le es imposible
tener la muerte, porque no hay muerte en el Hijo.
La muerte es la ausencia de vida, consiguientemente del Hijo.
Hay muerte justamente porque el Hijo no está.

 ... La vida de Cristo sobre la tierra fue una perfecta
expresión de la ley de Dios, ... {PVGM 255.4}2

Dios es el manantial de la vida.
Ninguna fuente puede dar agua dulce y salada.
Así, de Dios es la fuente de la vida. De Satanás es la muerte.
Dios no tiene nada que ver con la muerte.
Dios no quita la vida, sino que provee medios para no alejar de
sí al desterrado.

Conclusiones de los versículos
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 Somos hijos e hijas de Dios. Satanás es el destructor y
Cristo el restaurador. Él nos hará partícipes de su santidad.
Dios no considera livianamente el pecado, sino que trata de
rescatarnos del pecado. No hay en Jesucristo áspera y
severa repulsa o resentimiento; y si tenemos el carácter de
Cristo tendremos su semejanza. No se nos fuerza a la
santidad, sino que ... él desea que imitemos su carácter,
que lo admiremos—puro, veraz, generoso y amante... {ELC
68.3}

3

Dios no destruye a ningún hombre. Todo hombre que sea
destruido se habrá destruido a sí mismo. {PVGM 62.4}4
Hemos de obedecer cuidadosamente cada lección que
Cristo ha dado mediante su vida y enseñanza. El no
destruye, sino que mejora todo lo que toca. —Carta 135,
1897. {1MS 138.1}

5

Después de obtener del rey repetidas promesas de
seguridad para el joven, la mujer imploró su tolerancia para
declararle que él había hablado como culpable, porque no
había hecho volver a casa a su desterrado. “Todos de cierto
-dijo- morimos y somos como agua derramada en tierra
que no puede volver a recogerse. Ni Dios quita la vida, sino
que provee medios para que el desterrado no siga alejado
de él”. Este cuadro tierno y conmovedor del amor de Dios
hacia el pecador, que provenía, como en realidad así era,
de Joab, el soldado rudo, es una evidencia sorprendente
de cuán familiarizados estaban los israelitas con las
grandes verdades de la redención. El rey, sintiendo su
propia necesidad de la misericordia de Dios, no pudo
resistir esta súplica. Ordenó a Joab: “Vete y haz volver al
joven Absalón”. 2 Samuel 14:21. {PP721}
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La obra de Satanás es condenar y destruir, quitarle su
libertad al hombre y destruir su vida. La transgresión lleva
siempre a los hombres a actuar como agentes de Satanás,
a llevar a cabo sus propósitos contra Dios y la justicia. En
Nazaret, Cristo anunció que su obra era restaurar y elevar,
traer la paz y la felicidad. Vino a este mundo para
representar al Padre, y reveló su poder divino dando vida a
los muertos, devolviendo la salud a los enfermos y a los que
sufrían. Fue en este mundo como el árbol de la vida.
Satanás está en guerra contra Cristo, el divino
Restaurador. Sus agentes están coligados contra la obra
del Salvador de elevar y ennoblecer al hombre. La primera
muerte en nuestro mundo fue causada por la aplicación
de los principios de Satanás; y desde entonces Cristo y
sus seguidores han sido objeto de su odio maligno. {ST,
Marzo 21, 1900, p. 13-15}

7

Se creía generalmente entre los judíos que el pecado era
castigado en esta vida. Se consideraba que cada aflicción
era castigo de alguna falta cometida por el mismo que
sufría o por sus padres. Es verdad que todo sufrimiento es
resultado de la transgresión de la ley de Dios, pero esta
verdad había sido falseada. Satanás, el autor del pecado y
de todos sus resultados, había inducido a los hombres a
considerar la enfermedad y la muerte como procedentes
de Dios, como un castigo arbitrariamente infligido por
causa del pecado. Por lo tanto, aquel a quien le sobrevenía
una gran aflicción o calamidad debía soportar la carga
adicional de ser considerado un gran pecador. {DTG 436.3}

8

 Las leyes de nuestro ser son violadas vergonzosa e
imprudentemente por los devotos de la moda. Satanás,
que es el autor de la muerte, controla las mentes que
podrían estar en un trabajo más elevado y ennoblecedor
que el de crear modas que son destructivas para la salud y
la vida. {Ms76-1900, par. 22.}
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Satanás es el autor de la muerte. ¿Qué hizo Cristo después
de someter a Satanás bajo el dominio de la muerte? Las
últimas palabras de Jesús, cuando expiraba en la cruz,
fueron: “Consumado es”. Juan 19:30. El diablo comprendió
que se había excedido. Por su muerte, Cristo aseguró la
muerte de Satanás y dio a luz la inmortalidad. {FO 74.2}

10

 Herodes y las autoridades malvadas ejecutaron al Justo,
pero Cristo nunca mató a nadie y podemos atribuir este
espíritu de persecución a su originador, Satanás, porque es
evidente que los hombres desean libertad de conciencia.
Satanás es un engañador, un mentiroso y un acusador de
sus hermanos. Disfruta viendo la miseria humana. Se
regocija al ver la angustia y a medida que vemos fieras
persecuciones de aquellos que debieron obedecer a Dios
según los dictados de su propia conciencia, podemos
reconocer que éste es el misterio de la iniquidad... De un
modo singular, Cristo hirió la cabeza de la serpiente, pero
la profecía es de largo alcance. Esta declaración se refiere
a un conflicto constante hasta el fin del tiempo, entre
Cristo y sus seguidores y Satanás, sus ángeles y los agentes
humanos en esta tierra. {CT 250.4} y {Ms 62, 1886, par.64}

11

Satanás representa la divina ley de amor como una ley de
egoísmo. Declara que nos es imposible obedecer sus
preceptos. Imputa al Creador la caída de nuestros primeros
padres, con toda la miseria que ha provocado, e induce a
los hombres y a las mujeres a considerar a Dios como
autor del pecado, del sufrimiento y de la muerte. Jesús
había de desenmascarar este engaño." SSJ 53.2

12

 Si Cristo hubiese estado en la pieza del enfermo, Lázaro no
habría muerto; porque Satanás no hubiera tenido poder
sobre él. La muerte no podría haber lanzado su dardo
contra Lázaro en presencia del Dador de la vida. Por lo
tanto, Cristo permaneció lejos. Dejó que el enemigo
ejerciese su poder, para luego hacerlo retroceder como
enemigo vencido. {DTG 487.1}
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Este caso quedó registrado para nuestro beneficio.
Precisamente lo que ocurrió en el corazón de Faraón se  
Llevará a cabo en toda alma que olvide atesorar la luz y
andar prontamente en sus rayos. Dios no destruye a nadie.
El pecador se destruye a sí mismo por medio de su propia
impenitencia. Cuando una persona desatiende las
invitaciones, reprensiones y amonestaciones del Espíritu
Santo, su conciencia se cauteriza y al ser amonestado una
vez más se le hará más difícil obedecer que antes; y  
Sucesivamente ocurrirá lo mismo. La conciencia es la voz
de Dios, la cual se escucha en medio de las pasiones
humanas; cuando se resiste, se contrista al Espíritu de Dios.
Queremos que todos comprendan la manera en que un
alma es destruida. No es que Dios expida un decreto
declarando que el hombre no se salvará; no envía una
oscuridad impenetrable para la vista; pero el hombre
resiste una sugerencia del Espíritu de Dios y ya habiendo
resistido una vez, es menos difícil hacerlo la segunda, la
tercera y menos aún la cuarta. Luego viene la cosecha
producida por la semilla de incredulidad y resistencia. Oh,
¡qué cosecha más grande de indulgencia pecaminosa está
siendo preparada para la hoz! {5TPI 112}
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Dios pone delante de nosotros dos caminos. Adán ya había elegido la
muerte, y condicionado inexorablemente la capacidad de decisión de su
descendencia, pero Dios nos restaura la posibilidad de elegirle si así lo
deseamos. Esta acción es el “pondré enemistad”.
Dios nos declara y señala claramente que hay dos caminos. Él nos
insta, nos llama, y nos da a su Hijo. Él nos implora que elijamos el
camino de la vida, que es el bien, y que nos alejemos del camino del
mal, que nos da muerte.
Esto es libertad. Un don, un regalo de Dios, la opción de elegirlo y al
hacerlo, elegir la vida.
¿Es parte del carácter de Dios el usar violencia para salvar?
¿Es la violencia parte de su reino?
¿Qué dicen las Escrituras?

Capítulo 3
La libertad 
y el uso de la fuerza

Jeremías 21:8 Y a este pueblo dirás: Así ha dicho Jehová: He aquí pongo
delante de vosotros camino de vida y camino de muerte.

Deuteronomio 30:15 Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la
muerte y el mal; ... 19 A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra
vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la
maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia;

Conclusiones de los versículos

Ezequiel 28:16 A causa de la multitud de tu contratación fuiste lleno de
violencia, y pecaste; y yo te eché del Monte de Dios, y te eché a mal de
entre las piedras del fuego, oh querubín cubierto. JBS

Ezequiel 34:2 Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel;
profetiza, y di a los pastores: Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de los
pastores de Israel, que se apacientan a sí mismos! ¿No apacientan los
pastores a los rebaños? ... 4 No fortalecisteis las débiles, ni curasteis la
enferma; no vendasteis la perniquebrada, no volvisteis al redil la
descarriada, ni buscasteis la perdida, sino que os habéis enseñoreado de
ellas con dureza y con violencia.
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Satanás, a causa de la multitud de su contratación, fue lleno de
violencia.
La violencia surgió en el corazón de Lucifer y fue como consecuencia
del tráfico o comercio que hizo. Buscó ensalzarse, y se llenó de
violencia.
Los pastores falsos apacientan con dureza y violencia. Se apacientan a
sí mismos.
Dios llama a los príncipes de Israel a que dejen la violencia y la rapiña.
La violencia es injusticia. El juicio verdadero es sin violencia.
Dios llama a los príncipes de Israel a que dejen las imposiciones, ya que
son injusticia.

Ezequiel 45:9 Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Basta ya, oh príncipes de
Israel! Dejad la violencia y la rapiña. Haced juicio y justicia; quitad
vuestras imposiciones de sobre mi pueblo, dice Jehová el Señor.

Conclusiones de los versículos

Salmos 58:1 Oh congregación, ¿pronunciáis en verdad justicia? ¿Juzgáis
rectamente, hijos de los hombres? 2 Antes en el corazón maquináis
iniquidades; Hacéis pesar la violencia de vuestras manos en la tierra.

Habacuc 1:3 ¿Por qué me haces ver iniquidad, y haces que vea molestia?
Destrucción y violencia están delante de mí, y pleito y contienda se
levantan.

La violencia de los hombres pesa sobre la tierra, violencia es iniquidad.
¿Qué es ver iniquidad? Es tener delante de uno destrucción y violencia.
La violencia y la destrucción son iniquidad, y también el pleito y la
contienda.

Conclusiones de los versículos

Isaías 53:9 Se dispuso con los impíos su sepultura, y con los ricos estuvo
en su muerte. Aunque nunca hizo violencia, ni hubo engaño en su boca,
RVA-2015

Lucas 3:14 Y le preguntaron también los soldados, diciendo: Y nosotros,
¿qué haremos? Y les dijo: No oprimáis, ni acuséis falsamente a nadie; y
estad contentos con vuestros salarios. JBS
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Jesús nunca hizo violencia.
Juan el Bautista insta a los soldados a no oprimir. De hecho, la versión
de la Biblia en inglés King James Version lo traduce como ”a nadie haz
violencia”.
Lucas 3:14 And the soldiers likewise demanded of him, saying, And what
shall we do? And he said unto them, Do violence to no man, neither
accuse any falsely; and be content with your wages. KJV
En la Biblia violencia e iniquidad se traducen indistintamente
El ministerio de Cristo es publicar libertad a los cautivos y a los presos
apertura de cárcel.
Dios quiere que su pueblo libere de la opresión, deje ir libres a los
quebrantados, y rompa todo yugo; es decir, que de completa y total
libertad.

Isaías 61:1 El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió
Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a
los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los
presos apertura de la cárcel;

Isaías 58:6 ¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras
de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los
quebrantados, y que rompáis todo yugo?

Conclusiones de los versículos

Mateo 26:52 Entonces Jesús le dijo: Vuelve tu espada a su lugar; porque
todos los que tomen espada, a espada perecerán.

Proverbios 28:17 El hombre cargado de la sangre de alguno huirá hasta el
sepulcro, y nadie le detendrá.

El que a espada mata, a espada muere. El hombre que cargue la sangre
de alguno, huirá al sepulcro.

Conclusiones de los versículos

2 Samuel 22:3 Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; Mi escudo, y el fuerte
de mi salvación, mi alto refugio; Salvador mío; de violencia me libraste.
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Dios libra de la violencia, con lo que la violencia no es suya.
Dios redime a las almas de violencia. Él purifica al alma de la violencia
interna.
Dios aborrece al alma que ama la violencia. La violencia no está en el
justo.
La violencia es de los impíos.
La violencia es opuesta a la vida.

Salmos 72:14 De engaño y de violencia redimirá sus almas, Y la sangre de
ellos será preciosa ante sus ojos.

Salmos 11:5 Jehová prueba al justo; Pero al malo y al que ama la violencia,
su alma los aborrece.

Proverbios 10:11 Manantial de vida es la boca del justo; Pero violencia
cubrirá la boca de los impíos.

Conclusiones de los versículos

Romanos 8:21 porque también la creación misma será libertada de la
esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.

2 Corintios 3:17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del
Señor, allí hay libertad.

Salmos 51:12 Vuélveme el gozo de tu salud; y tu espíritu de libertad me
sustentará. JBS

Salmos 119:45 Y andaré en libertad, Porque busqué tus mandamientos.

Juan 8:31 Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si
vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis
discípulos; 32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 34... todo
aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. ... 36... si el Hijo os
libertare, seréis verdaderamente libres.

Los hijos de Dios, aquellos que hayan sido hechos a la imagen del Hijo,
gozarán de la libertad gloriosa. La libertad del pueblo de Dios depende
de que sea hecho a la imagen del Hijo de Dios.

Conclusiones de los versículos
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Donde está el Espíritu del Señor hay libertad. Su Espíritu es el espíritu
de libertad.
Se anda en libertad cuando se buscan los mandamientos de Dios.
Es la verdad lo que hace al hombre libre. Es Cristo Jesús quien hace al
hombre libre sin restricciones, exento de limitaciones, sin freno. Una
libertad tan ilimitada que podrá volver a pecar, si quisiera. El hombre no
será llevado a una condición en donde no pueda elegir libremente
cualquier destino que desee.

Isaías 11:5  Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad
ceñidor de su cintura. 6 Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el
cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán
juntos, y un niño los pastoreará. 7 La vaca y la osa pacerán, sus crías se
echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. 8 Y el niño de pecho
jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano
sobre la caverna de la víbora. 9 No harán mal ni dañarán en todo mi santo
monte; porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, como las
aguas cubren el mar.

Isaías 60:18 Nunca más se oirá en tu tierra violencia, destrucción ni
quebrantamiento en tu territorio, sino que a tus muros llamarás Salvación,
y a tus puertas Alabanza.

Juan 18:36 Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo; si mi reino
fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera
entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí.

Hebreos 13: 8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.

Santiago 1:17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto,
del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación.

La no violencia es consecuencia del conocimiento de Jehová.
En la tierra nueva nunca más habrá violencia ni destrucción.
El reino de Jesús no es de este mundo.
Es propio de este mundo el uso de la fuerza. El reino de Dios no usa la
fuerza.
Jesús nunca hizo uso de la fuerza para que le aceptaran.
Prohibió el levantar la mano en contra de sus opositores, y hasta se
negó a juzgar a los que no creen en él (Juan 8:15; 12:47-48).

Conclusiones de los versículos
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Zacarías 4:6 Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es palabra de
Jehová a Zorobabel, que dice: No con ejército, ni con fuerza, sino con mi
Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.

No con espada, no con ejército.
No con fuerza. Dios no utiliza la fuerza.
Dios obra con su Espíritu. Su Espíritu no usa ejército ni fuerza.
¿Existe libertad cuando hay uso de fuerza?
¿Existe libertad cuando hay coerción?
¿Existe libertad cuando hay amenaza de muerte?
¿Existe libre albedrío si hay amenaza?
El amor, ¿amenaza de muerte?
¿Está bien utilizar la fuerza para que la gente acepte a Cristo?
¿Está bien impeler a alguien a que acepte a Cristo bajo amenazas de
castigo y/o sufrimiento?
El amor, ¿utiliza de la muerte para ganar el amor del objeto?
¿Diría un novio a su novia proponiéndole casamiento, ‘cásate conmigo
o te mato’? La amenaza, ¿despierta o apaga el amor?
¿Es posible el amor donde se restringe la libertad? ¿Es posible el amor
donde está la amenaza de castigo o la coerción?

Conclusiones de los versículos

Efesios 5:25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la
iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola
purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de
presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni
arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. ... 32 Grande
es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia.

Oseas 2:14 Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré
a su corazón. 15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta
de esperanza; y allí cantará como en los tiempos de su juventud, y como en
el día de su subida de la tierra de Egipto. 16 En aquel tiempo, dice Jehová,
me llamarás Ishi, y nunca más me llamarás Baali. 17 Porque quitaré de su
boca los nombres de los baales, y nunca más se mencionarán sus
nombres. 18 En aquel tiempo haré para ti pacto con las bestias del campo, 

Cristo es el mismo siempre. Él no cambia su forma de ser o carácter
por el surgimiento del pecado. En el Padre de las luces no hay sombra
de variación, siempre todo regalo bueno y don perfecto desciende de Él.
Dios siempre y únicamente es así.
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El amor, ¿utiliza de la muerte para ganar el amor del objeto?
¿Opera Cristo así? ¿Obra acaso Dios así?
Si Dios usa fuerza, ¿puede realmente ser el creador de la libertad?
¿No es acaso violencia el uso de la fuerza, de la coerción, de las
amenazas, del castigo y del sufrimiento?
¿Usa Dios violencia?

Conclusiones de los versículos

Citas

La tierra quedó obscura porque se comprendió mal a Dios.
A fin de que pudiesen iluminarse las lóbregas sombras, a fin
de que el mundo pudiera ser traído de nuevo a Dios, había
que quebrantar el engañoso poder de Satanás. Esto no
podía hacerse por la fuerza. El ejercicio de la fuerza es
contrario a los principios del gobierno de Dios; él desea
tan sólo el servicio de amor; y el amor no puede ser
exigido; no puede ser obtenido por la fuerza o la autoridad.
El amor se despierta únicamente por el amor. El conocer a
Dios es amarle; su carácter debe ser manifestado en
contraste con el carácter de Satanás. En todo el universo
había un solo ser que podía realizar esta obra. Únicamente
Aquel que conocía la altura y la profundidad del amor de
Dios, podía darlo a conocer. Sobre la obscura noche del
mundo, debía nacer el Sol de justicia, “trayendo salud
eterna en sus alas.” {DTG 13.2}

1

La rebelión no se había de vencer por la fuerza. Sólo el
gobierno satánico recurre al poder compulsorio. Los
principios del Señor no son de este orden. Su autoridad
descansa en la bondad, la misericordia y el amor; y la  
OOOO

2

con las aves del cielo y con las serpientes de la tierra; y quitaré de la tierra
arco y espada y guerra, y te haré dormir segura. 19 Y te desposaré conmigo
para siempre; te desposaré conmigo en justicia, juicio, benignidad y
misericordia. 20 Y te desposaré conmigo en fidelidad, y conocerás a
Jehová.
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presentación de estos principios es el medio que quiere
emplear. El gobierno de Dios es moral, y la verdad y el amor
han de ser la fuerza que lo haga prevalecer. {DTG 706.5}

La fuerza es el último recurso de toda falsa religión. {ST,
Mayo 6, 1897}3
La misión y la obra de Cristo contrastan con el mal y la
opresión que se practican universalmente. Los reinos
terrenales se establecen y sostienen por la fuerza física,
pero esto no iba a ser el fundamento del reino del Mesías.
En el establecimiento de su gobierno no se utilizarían
armas carnales, ni se practicaría la coerción; no se
intentaría forzar las conciencias de los hombres. Estos son
los principios utilizados por el príncipe de las tinieblas
para el gobierno de su reino. Sus agentes están trabajando
activamente, buscando en su independencia humana
promulgar leyes que están en contraste directo con la
misericordia y la bondad de Cristo. La profecía ha
establecido claramente la naturaleza del reino de Cristo. Él
planeaba un gobierno que no utilizaría la fuerza; sus
súbditos no conocerían la opresión. Los símbolos de los
gobiernos terrestres son bestias salvajes, pero en el reino
de Cristo, los hombres están llamados a contemplar, no
una bestia feroz, sino al Cordero de Dios. No como tirano
feroz vino, sino como el Hijo del hombre; no para
conquistar a las naciones con su poder de hierro, sino "a
predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los
quebrantados de corazón, a publicar libertad a los
cautivos, y a los presos apertura de carcel"; "a consolar a
todos los enlutados". Vino como el divino Restaurador,
trayendo a la humanidad oprimida y abatida la rica y
abundante gracia del Cielo, para que por el poder de su
justicia, el hombre, aunque caído y degradado, pudiera ser
partícipe de la divinidad. {RH, 18 de agosto de 1896 p. 2, 3}
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El Señor es Dios. Fue su designio que la iglesia avanzara
siempre en pureza, luz y conocimiento, de luz en luz, de
gloria en gloria. Juan afirma que vio la gloria de Cristo, la
gloria del Redentor. Y la voz de la profecía declaró que tal
sería el carácter del reino de Cristo. A Daniel le fue dada
una visión de bestias feroces, que representaban los
poderes de la tierra. Pero la insignia del reino del Mesías es
un cordero. Mientras que los reinos terrenales gobiernan
mediante el predominio del poder físico, Cristo ha de
desterrar toda arma carnal, todo instrumento de
coacción. Su reino debía establecerse para elevar y
ennoblecer a la humanidad caída. {EA 342.1}

5

Cristo vino a este mundo para establecer un reino que
sería modelado acorde a su reino celestial. Pura e
inmaculada, su iglesia fue presentada en contraste con los
poderes de esta tierra, que en las visiones de Daniel están
simbolizados por bestias feroces. Estos reinos se dedicaron
a la guerra y a la destrucción para obtener ventajas para sí
mismos. Mientras una nación guerreaba contra otra nación,
buscando obtener el predominio por medio de la fuerza
física, cayeron de los labios de Cristo las palabras: "todos
los que tomen espada, a espada perecerán" [Mateo 26:52].
De la iglesia de Cristo deben desterrarse todas las armas
carnales, todos los instrumentos de coerción. {Ms27a-
1900, par 12}

6

Cuando Cristo estuvo en esta tierra, buscó en vano algo
con lo que comparar su reino. "¿A qué compararé el reino
de Dios", dijo, "o con qué parábola lo compararemos"?
[Lucas 13:20; Marcos 4:30.] El que es la Sabiduría de Dios
parecía dudar, avergonzado. No había nada en los
gobiernos terrenales que pudiera utilizar como medio de
comparación. La sociedad no contenía ningún símbolo
apropiado de su iglesia. El reino de Cristo no tiene ni puede
tener ninguna semejanza con los reinos del mundo. En el
reino de Cristo no hay ningún instrumento de coerción. En
él la fuerza no tiene lugar. El evangelio de Aquel que dio su 
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vida por la vida del mundo es un evangelio de paz. Es la
gracia del Salvador, su amor, su tierna compasión lo que
rompe toda barrera. El evangelio es un poder en sí mismo,
por encima de todo y que lo abarca todo. Es un principio
divino e inmutable, un manantial alimentado por la
corriente que fluye desde el trono de Dios. {Ms 118, 1902,
par. 13}

La ley del amor es el fundamento del gobierno de Dios, y el
servicio del amor el único servicio aceptable para el cielo.
Dios ha concedido a todos el libre albedrío, ha dotado a los
hombres de la capacidad de apreciar su carácter y, por
tanto, de la capacidad de amarle y de elegir su servicio.
Mientras los seres creados adoraran a Dios, estaban en
armonía a lo largo del universo. Mientras el amor a Dios era
supremo, abundaba el amor a los demás. Como no había
ninguna transgresión de la ley, que es la transcripción del
carácter de Dios, ninguna nota de discordia perturbaba las
armonías celestiales. {ST 13 de febrero de 1893, par. 1}

8
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El hombre está naturalmente bajo la ley, lo cual es estar bajo esclavitud.
Cuando es introducido bajo la gracia, el hombre es libertado del
pecado.
El fruto, el resultado natural de estar bajo la ley, de ser esclavos del
pecado, es la muerte. El aguijón de la muerte es el pecado. El fruto de
estar bajo la gracia es la santificación, es decir ser libres del pecado.
Esto tiene como fin, como resultado, la vida eterna.
Dios no tienta a nadie al mal.
Cada uno es tentado de su propia concupiscencia. La concupiscencia,
después que ha concebido, da a luz el pecado, y el pecado, siendo
completado, consumado, habiendo sido perfeccionado y finalizado, da
a luz la muerte.

Capítulo 4
La paga
del pecado

Romanos 6:14 Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no
estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. ... 18 y libertados del pecado, vinisteis
a ser siervos de la justicia. ... 20 Porque cuando erais esclavos del pecado,
erais libres acerca de la justicia. 21 ¿Pero qué fruto teníais de aquellas
cosas de las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de ellas es
muerte. 22 Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos
siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida
eterna. 23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Santiago 1:13 Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte
de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie;
14 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es
atraído y seducido. 15 Entonces la concupiscencia, después que ha
concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la
muerte.

1 Corintios 15:56 ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder
del pecado, la ley.

Conclusiones de los versículos

34



Hay dos procesos de concepción. La concupiscencia cuando ha
completado su proceso, da a luz al pecado. El pecado, cuando ha
completado su proceso, da a luz a la muerte. 
La vida eterna es una dádiva, un regalo de Dios que está en Cristo. En
contraposición, la paga, el fruto, el resultado inexorable del pecado es la
muerte.
¿Quién o qué da la muerte? ¿De dónde viene la muerte?
¿Dónde está el pecado cuando da a luz la muerte?

Salmos 34:21 Matará al malo la maldad; Y los que aborrecen al justo serán
asolados. 22 Jehová redime el alma de sus siervos; Y no serán asolados
cuantos en él confían. RVA

1 Juan 5:17 Toda maldad es pecado; mas hay pecado no de muerte. RVA

Salmos 94:23 Y él hará tornar sobre ellos su iniquidad, Y los destruirá por
su propia maldad; Los talará Jehová nuestro Dios. RVA

Proverbios 5:22 Prenderán al impío sus propias iniquidades, Y retenido
será con las cuerdas de su pecado.

Matará al malo la maldad. Toda maldad es pecado. Matará al malo su
pecado.
Dios torna la iniquidad de los impíos sobre ellos mismos.
El impío queda apresado en su propia iniquidad, es retenido por con las
cuerdas de su propio pecado.
Dios los destruye con su propia maldad. Él destruye a los impíos con el
pecado propio del pecador. Así es como Dios destruye. Así es como
Dios los tala.
Al matar la maldad al impío, Dios destruye al pecador. Esto ocurre
cuando el pecado que mora en el impío puede dar a luz su propio fin o
fruto, el cual es la muerte.
¿Han muerto todos los malos por su propia maldad? Siendo que
muchos malos han pasado al descanso sin morir por su propia
iniquidad, ¿cuándo ocurrirá el hecho de que cada malo morirá por su
propia  maldad?

Conclusiones de los versículos
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Hebreos 2:9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los
ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra a causa del padecimiento
de la muerte, para que por la gracia de Dios experimentara la muerte por
todos. RVR1995

Cristo experimentó la muerte por todos.
Hubo una muerte que Cristo experimentó por Adán que Adán no
experimentó. Hubo una muerte que Cristo experimentó por Moisés que
Moisés no experimentó. Hubo una muerte que Cristo experimentó por
Enoc que Enoc no experimentó. Hubo una muerte que Cristo
experimentó por Elías que Elías no experimentó.
¿Qué muerte experimentó Cristo por todos?

Conclusiones de los versículos

1 Pedro 2:24 quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el
madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la
justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.

1 Pedro 3:18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados,
el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en
la carne, pero vivificado en espíritu;

Tito 2:14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda
iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.

Gálatas 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por
nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en
un madero),

2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado,
para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.

1 Corintios 15:3 Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo
recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras;
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Cristo llevó nuestros pecados. ¿Dónde estaban nuestros pecados? En
su cuerpo. Y, ¿dónde estaba su cuerpo cuando Él llevó nuestros
pecados? Sobre el madero.
Cristo padeció por los pecados. Cristo fue muerto por nuestros
pecados que llevó en su cuerpo.
Cristo fue hecho por nosotros maldición, y sobrellevó sobre sí la
maldición de la ley cuando estuvo colgado sobre el madero.
Cristo fue hecho pecado. Nuestros pecados fueron puestos sobre Él,
los llevó en su cuerpo, y padeció por ellos. Cristo murió por nuestros
pecados: nuestros pecados lo mataron.

Conclusiones de los versículos

Isaías 53:3 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores,
experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Ciertamente llevó él nuestras
enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas él herido fue por nuestras
rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue
sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6 Todos nosotros nos
descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas
Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y afligido,
no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja
delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca. 8 Por cárcel
y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará? Porque fue
cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue
herido. 9 Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue
en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca.

Cristo llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores. Cuando
esto sucedió, nosotros (la humanidad) pensamos que era azotado,
herido y abatido por el Padre.
Sin embargo, sus heridas eran por nuestras rebeliones, Él fue molido
por nuestros pecados.
Su castigo, su llaga, y sus sufrimientos fueron lo que nos dio paz, lo que
nos curó.
Cristo sufrió la paga de nuestros pecados. Cristo recibió en su cuerpo
la paga del pecado que es la muerte. Cristo recibió en su cuerpo el pago
de nuestra maldad. Nuestra maldad cayó sobre su cabeza.

Conclusiones de los versículos
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Mateo 26:37 Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a
entristecerse y a angustiarse en gran manera. 38 Entonces Jesús les dijo:
Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo.

Lucas 22:43 Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle. 44 Y
estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como grandes
gotas de sangre que caían hasta la tierra. 45 Cuando se levantó de la
oración, y vino a sus discípulos, los halló durmiendo a causa de la tristeza;

Salmos 40:12 Porque me han cercado males hasta no haber cuanto; me
han asido mis maldades, y no puedo ver; se han aumentado más que los
cabellos de mi cabeza, y mi corazón me falla. Traducción Sagradas
Escrituras

Salmos 69:20 El escarnio ha quebrantado mi corazón, y estoy acongojado.
Esperé quien se compadeciese de mí, y no lo hubo; Y consoladores, y
ninguno hallé.

Salmos 22:12 Me han rodeado muchos toros; Fuertes toros de Basán me
han cercado. 13 Abrieron sobre mí su boca Como león rapaz y rugiente. 14
He sido derramado como aguas, Y todos mis huesos se descoyuntaron; Mi
corazón fue como cera, Derritiéndose en medio de mis entrañas. 15 Como
un tiesto se secó mi vigor, Y mi lengua se pegó a mi paladar, Y me has
puesto en el polvo de la muerte. 16 Porque perros me han rodeado; Me ha
cercado cuadrilla de malignos; Horadaron mis manos y mis pies.

Salmos 18:6 En mi angustia invoqué a Jehová, Y clamé a mi Dios. El oyó mi
voz desde su templo, Y mi clamor llegó delante de él, a sus oídos. 7 La
tierra fue conmovida y tembló; Se conmovieron los cimientos de los
montes, Y se estremecieron, porque se indignó él. 8 Humo subió de su
nariz, Y de su boca fuego consumidor; Carbones fueron por él
encendidos. 9 Inclinó los cielos, y descendió; Y había densas tinieblas
debajo de sus pies.

Isaías 52:14 Como se pasmaron de ti muchos, en tanta manera fué
desfigurado de los hombres su parecer; y su hermosura más que la de los
hijos de los hombres. RVA

Isaías 53:2 Y subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca:
no hay parecer en él, ni hermosura: verlo hemos, mas sin atractivo para
que le deseemos. RVA
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Cristo, en el Getsemaní, comenzó a angustiarse y a entristecerse. Cristo
mismo dijo “mi alma está muy triste, hasta la muerte”. ¿Estaba Jesús
exagerando? Por supuesto que no.
En la angustia y agonía que atravesaba, sudaba de su frente gotas de
sangre. Cristo hubiera muerto allí si un ángel no venía a fortalecerlo.
Cristo hubiese muerto allí y la humanidad no habría sabido que le causó
la muerte. Luego, en la cruz, muere una muerte que no es por los
clavos.
Mientras tanto, sus discípulos duermen. No pueden ver a su Maestro
sufrir.
Cristo sufre la agonía del pecado. Cristo recibe en su cuerpo y en su ser
la paga del pecado. Los pecados de la humanidad son depositados
sobre Cristo, y el pecado, la maldad, puede completar su obra.
Cristo se identificó con la humanidad, y llevó nuestros pecados.
Nuestras maldades hicieron que su corazón fallara. Nuestros escarnios
quebrantaron su corazón. Su corazón fue como cera, se derritió en
medio de sus entrañas. El peso de nuestros pecados sobre el corazón
de Cristo fue como fuego que hizo que su corazón se derritiera como
cera.
Dios el Padre oyó la voz de Cristo en su angustia, le llegó su clamor, y
se indignó. Encendió de su boca, en Cristo, fuego consumidor,
carbones, y humo salió de su nariz.
Su rostro fue desfigurado. La angustia de su agonía borró la belleza de
su rostro, tanto que se quedó sin parecer.
Así, Cristo al llevar nuestros pecados sobre sí, recibió la paga del
pecado, que es la muerte. Esa es la muerte que Cristo gustó por todos.
Hasta ese momento, nadie había recibido la paga del pecado en su
propio cuerpo y ser. Jesús es el primero.
Apocalipsis 1:5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los
muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos
lavó de nuestros pecados con su sangre, 
Así, Cristo viene a ser el primogénito de los muertos.
Daniel 12:2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión
perpetua.
Los seres humanos hasta ahora duermen, porque luego todos se
levantarán (Hechos 24:15). Nadie ha muerto la muerte que paga el
pecado, sino que todos duermen a la espera de la primera o segunda
resurrección.

Conclusiones de los versículos

39



Apocalipsis 20:5 Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se
cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección. 6 Bienaventurado y
santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no
tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo,
y reinarán con él mil años.

Los santos tienen parte en la primera resurrección.
Los impíos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron los mil años.
Esta es la segunda resurrección.
En los santos la segunda muerte no tiene potestad sobre ellos, que sí la
tiene sobre los impíos.

Conclusiones de los versículos

Apocalipsis 20:9 Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el
campamento de los santos y la ciudad amada; y de Dios descendió fuego
del cielo, y los consumió. 10 Y el diablo que los engañaba fue lanzado en
el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y
serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos. ... 14 Y la
muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte
segunda. 15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al
lago de fuego.

Apocalipsis 21:8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y
homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los
mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que
es la muerte segunda.

El diablo fue lanzado al lago de fuego y azufre.
En el lago de fuego y azufre ya estaban la bestia y el falso profeta.
Apocalipsis 19:19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos,
reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y contra su
ejército. 20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había
hecho delante de ella las señales con las cuales había engañado a los
que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos
dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde con
azufre. 21 Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la
boca del que montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de las
carnes de ellos.

Conclusiones de los versículos
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Ya en la Segunda Venida de Cristo, antes del milenio, la bestia y el falso
profeta habían sido lanzados al lago de fuego.
El lago de fuego que arde con fuego y azufre es la muerte segunda.
Luego del milenio la muerte y el Hades son lanzados al lago de fuego.
Luego del milenio los impíos son lanzados al lago de fuego.

Jeremías 51:56 Porque vino destruidor contra ella, contra Babilonia, y sus
valientes fueron apresados; el arco de ellos fue quebrado; porque Jehová,
Dios de retribuciones, dará la paga. 57 Y embriagaré a sus príncipes y a sus
sabios, a sus capitanes, a sus nobles y a sus fuertes; y dormirán sueño
eterno y no despertarán, dice el Rey, cuyo nombre es Jehová de los
ejércitos.

Job 7:9 Como la nube se desvanece y se va, Así el que desciende al Seol
no subirá; 10 No volverá más a su casa, Ni su lugar le conocerá más.

Salmos 145:20 Jehová guarda a todos los que le aman, Mas destruirá
a todos los impíos.

Los malvados dormirán un sueño que es eterno, del cual no habrá
despertar. Esta es la muerte segunda.
Los impíos descenderán el Seol y no volverán más. Dios destruirá a
todos los impíos. ¿Cómo lo hará?

Conclusiones de los versículos

Ezequiel 38:21 Y en todos mis montes llamaré contra él la espada, dice
Jehová el Señor; la espada de cada cual será contra su hermano. 22 Y yo
litigaré contra él con pestilencia y con sangre; y haré llover sobre él, sobre
sus tropas y sobre los muchos pueblos que están con él, impetuosa lluvia,
y piedras de granizo, fuego y azufre. 

Ezequiel 28:1 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 Hijo de hombre, di
al príncipe de Tiro: Así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto se enalteció tu
corazón, y dijiste: Yo soy un dios, en el trono de Dios estoy sentado en
medio de los mares (siendo tú hombre y no Dios), y has puesto tu corazón
como corazón de Dios; 3 he aquí que tú eres más sabio que Daniel; no hay
secreto que te sea oculto. 4 Con tu sabiduría y con tu prudencia has
acumulado riquezas, y has adquirido oro y plata en tus tesoros. 5 Con la
grandeza de tu sabiduría en tus contrataciones has multiplicado tus
riquezas; y a causa de tus riquezas se ha enaltecido tu corazón. 
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6 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto pusiste tu corazón
como corazón de Dios, 7 por tanto, he aquí yo traigo sobre ti extranjeros,
los fuertes de las naciones, que desenvainarán sus espadas contra la
hermosura de tu sabiduría, y mancharán tu esplendor. 8 Al sepulcro te
harán descender, y morirás con la muerte de los que mueren en medio de
los mares.9 ¿Hablarás delante del que te mate, diciendo: Yo soy Dios? Tú,
hombre eres, y no Dios, en la mano de tu matador. 10 De muerte de
incircuncisos morirás por mano de extranjeros; porque yo he hablado,
dice Jehová el Señor.

 Luego que fueron abiertos los libros y los muertos fueron juzgados por
las cosas que están en los libros (Apocalipsis 20:11-15), se levanta
espada contra Satanás.
Los extranjeros, los fuertes de todas las naciones de los impíos
desenvainarán la espada contra Satanás.
Se desata una gran persecución de la humanidad entera contra el gran
rebelde. Huye perseguido por los montes. Finalmente lo alcanzan.
Ellos mancharán su esplendor. Harán descender a Satanás al sepulcro,
y morirá la muerte de quien muere en medio de los mares (Apocalipsis
17:15; cubierto por la multitud de naciones, pueblos, tribus y lenguas),
del cual el Faraón fue un tipo. 
Satanás será a ojos de sus verdugos hecho como hombre, a pesar de
que éste les implorará diciendo que no es Dios.
Satanás morirá muerte de incircunciso, de quien no ha cortado el
prepucio de su corazón.

Conclusiones de los versículos

Isaías 9:18 Porque la maldad se encendió como fuego, cardos y espinos
devorará; y se encenderá en lo espeso del bosque, y serán alzados como
remolinos de humo. 19 Por la ira de Jehová de los ejércitos se oscureció la
tierra, y será el pueblo como pasto del fuego; el hombre no tendrá piedad
de su hermano.

Zacarías 14:12 Y esta será la plaga con que herirá Jehová a todos los
pueblos que pelearon contra Jerusalén: la carne de ellos se corromperá
estando ellos sobre sus pies, y se consumirán en las cuencas sus ojos, y la
lengua se les deshará en su boca. 13 Y acontecerá en aquel día que habrá
entre ellos gran pánico enviado por Jehová; y trabará cada uno de la mano
de su compañero, y levantará su mano contra la mano de su compañero.
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Ezequiel 21:30 ¿La volveré a su vaina? En el lugar donde te criaste, en la
tierra donde has vivido, te juzgaré, 31 y derramaré sobre ti mi ira; el fuego
de mi enojo haré encender sobre ti, y te entregaré en mano de hombres
temerarios, artífices de destrucción. 32 Serás pasto del fuego, se
empapará la tierra de tu sangre; no habrá más memoria de ti, porque yo
Jehová he hablado.

Ezequiel 39:4 Sobre los montes de Israel caerás tú y todas tus tropas, y
los pueblos que fueron contigo; a aves de rapiña de toda especie, y a las
fieras del campo, te he dado por comida.

Se levanta hombre contra hombre, sin piedad.
Todos se levantarán contra todos, y cada uno luchará contra su
compañero.
Serán todos entregados en manos de hombres temerarios, de artífices
de destrucción.
Satanás, sus ángeles y todos los impíos se dañarán mutuamente y
caerán sobre la tierra.
Marcos 9:47 Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo; mejor te es
entrar en el reino de Dios con un ojo, que teniendo dos ojos ser echado al
infierno, 48 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se
apaga.
Sin embargo, el gusano de ellos no muere, y el fuego encendido no se
apaga. No hay nada que apague ese fuego. Ese fuego es eterno, porque
nada hay en el universo que lo pueda apagar.
Mateo 10: 28 Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no
pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el
cuerpo en el infierno.
El infierno de fuego es lo que termina de destruir al alma y el cuerpo.
Los impíos entran en un sueño del que no hay despertar. Si  
despertaran, cosa que no sucederá, el fuego se volvería a encender y
los destruiría. Por eso es un fuego eterno, no hay nada que lo pueda
apagar. Así los impíos mueren, dejan de ser, perece para siempre su
memoria.

Conclusiones de los versículos

Salmos 9:16 El SEÑOR fue conocido en el juicio que hizo; en la obra de sus
manos fue enlazado el malo. (Meditación para siempre. Selah.) 17 Los
malos volverán al Seol; todos los gentiles que se olvidan de Dios. JBS
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Salmos 7:11 Dios es juez justo, Y Dios está airado contra el impío todos los
días. 12 Si no se arrepiente, él afilará su espada; Armado tiene ya su arco, y
lo ha preparado. 13 Asimismo ha preparado armas de muerte, Y ha labrado
saetas ardientes. 14 He aquí, el impío concibió maldad, Se preñó de
iniquidad, Y dio a luz engaño. 15 Pozo ha cavado, y lo ha ahondado; Y en el
hoyo que hizo caerá. 16 Su iniquidad volverá sobre su cabeza, Y su
agravio caerá sobre su propia coronilla.

El Señor es conocido en el juicio que hace. Dios es Juez justo.
Apocalipsis 20:11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él,
de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró
para ellos. 12 Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y
los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la
vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas
en los libros, según sus obras.
¿Cómo es el juicio de Dios por medio del cual Él es conocido? El malo
es enlazado en las obras de sus manos.
Los malos volverán al Seol. ¿Por qué dice volverán? Porque
evidentemente ya habían estado en el Seol, fueron levantados, y
nuevamente vuelven allí. Es en esta ocasión, después del milenio,
cuando el malo es enlazado, atrapado con la obra de sus propias
manos, su propia iniquidad.
La maldad del impío, su iniquidad y propio engaño es un pozo para el
pecador, en el cual caerá. El pecador caerá en su propio pozo. Caerá
por su propio pecado.
Sobre el impío, su propia iniquidad caerá sobre su cabeza. Su propio
agravio será sobre su propia coronilla.
Ese es el juicio de Dios por medio del cual Él será conocido. Este juicio
de Dios, de que el pecado propio del impío caiga sobre sí mismo es
descripto como la espada de Jehová, armas de muerte, saetas  
ardientes, que Dios utilizará si no se arrepiente.
Salmos 19:9 El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre;
Los juicios de Jehová son verdad, todos justos.

Conclusiones de los versículos

Proverbios 6:27 ¿Tomará el hombre fuego en su seno Sin que sus vestidos
ardan? 28 ¿Andará el hombre sobre brasas Sin que sus pies se quemen?
29 Así es el que se llega a la mujer de su prójimo; No quedará impune
ninguno que la tocare. ...

Oseas 7:2 Y no consideran en su corazón que tengo en memoria toda su
maldad; ahora les rodearán sus obras; delante de mí están. 3 Con su
ooooo
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maldad alegran al rey, y a los príncipes con sus mentiras. 4 Todos ellos son
adúlteros; son como horno encendido por el hornero, que cesa de avivar el
fuego después que está hecha la masa, hasta que se haya leudado.

Isaías 9:18 Porque la maldad se encendió como fuego, cardos y espinos
devorará; y se encenderá en lo espeso del bosque, y serán alzados como
remolinos de humo.

El pecado es como fuego.
La maldad del hombre y sus mentiras son como horno encendido. En
un horno, ¿dónde está el fuego? Dentro del horno mismo.
Es la maldad del hombre mismo que se enciende en él como fuego, y
los devora. Así, son consumidos como cardos y espinos (Ezequiel 2:6;
Nahum 1:10), alzados como remolinos de humo.

Conclusiones de los versículos

Salmos 140:9 En cuanto a los que por todas partes me rodean, La maldad
de sus propios labios cubrirá su cabeza. 10 Caerán sobre ellos brasas;
Serán echados en el fuego, En abismos profundos de donde no salgan. 11
El hombre deslenguado no será firme en la tierra; El mal cazará al hombre
injusto para derribarle.

Salmos 107:26 Suben a los cielos, descienden a los abismos; Sus almas
se derriten con el mal.

Salmos 68:1 Levántese Dios, sean esparcidos sus enemigos, Y huyan de
su presencia los que le aborrecen. 2 Como es lanzado el humo, los
lanzarás; Como se derrite la cera delante del fuego, Así perecerán los
impíos delante de Dios.

El mal cazará a los hombres impíos. Su maldad, su pecado caerá sobre
sus propias cabezas. Cuando la maldad y el pecado, que es como
fuego, cubra sus cabezas; caerán sobre ellos brasas, serán echados al
fuego.
Las almas de los impíos se derrite con el mal. Es la presencia del mal,
del pecado, lo que derrite sus almas. ¿Derrite el cuerpo? ¿Qué es lo que
derrite el mal?
¿Cómo perecerán los impíos ante Dios? Como la cera delante del
fuego. El mal propio cazará al injusto y lo derribará.
Hebreos 12:29 porque nuestro Dios es fuego consumidor.

Conclusiones de los versículos
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Jeremías 23:29 ¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como
martillo que quebranta la piedra?

2 Tesalonicenses 1:8 En llama de fuego, para dar el pago a los que no
conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo; 9
Los cuales serán castigados de eterna perdición por la presencia del
Señor, y por la gloria de su potencia, RVA

Juan 12:47 Al que oye mis palabras, y no las guarda, yo no le juzgo; porque
no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. 48 El que me
rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he
hablado, ella le juzgará en el día postrero.

Ezequiel 20:47 Y dirás al bosque del Neguev: Oye la palabra de Jehová: Así
ha dicho Jehová el Señor: He aquí que yo enciendo en ti fuego, el cual
consumirá en ti todo árbol verde y todo árbol seco; no se apagará la llama
del fuego; y serán quemados en ella todos los rostros, desde el sur hasta
el norte. 48 Y verá toda carne que yo Jehová lo encendí; no se apagará.

Mateo 25:41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de
mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.

La palabra de Dios es como fuego.
El castigo de la perdición eterna viene por la presencia del Señor y su
gloria. Es la revelación de la gloria de Cristo y su presencia lo que trae el
castigo de la paga del pecado.
Es la propia palabra de Jesús la que juzga al que le rechaza. Así, la
palabra de Dios viene a ser como fuego que enciende el fuego de la
maldad. La palabra de Cristo rechazada viene a ser fuego en el día
postrero, en el día del juicio final. Y es esa palabra la que juzgará al
pecador.
Dios enciende fuego en el bosque al Jesús decir: “apartaos de mí,
malditos, al fuego eterno”. Los árboles son símbolos del hombre
(Marcos 8:24, Isaías 5:7). Son quemados los rostros. Es un fuego que
Dios enciende. Es un fuego que no se apaga.

Conclusiones de los versículos

Salmos 49:13 Este su camino es locura; Con todo, sus descendientes se
complacen en el dicho de ellos. Selah 14 Como a rebaños que son
conducidos al Seol, La muerte los pastoreará, Y los rectos se
enseñorearán de ellos por la mañana; Se consumirá su buen parecer, y el
Seol será su morada.

46



Isaías 13:6 Aullad, porque cerca está el día de Jehová; vendrá como
asolamiento del Todopoderoso. 7 Por tanto, toda mano se debilitará, y
desfallecerá todo corazón de hombre, 8 y se llenarán de terror; angustias y
dolores se apoderarán de ellos; tendrán dolores como mujer de parto; se
asombrará cada cual al mirar a su compañero; sus rostros, rostros de
llamas.

Zacarías 14:12 Y esta será la plaga con que herirá Jehová a todos los
pueblos que pelearon contra Jerusalén: la carne de ellos se corromperá
estando ellos sobre sus pies, y se consumirán en las cuencas sus ojos, y
la lengua se les deshará en su boca.

Morirán los impíos, luego del milenio y la segunda resurrección los
rectos se enseñorearán de ellos por la mañana. Luego, se consumirá su
buen parecer y el Seol será su morada, volverán al Seol. La maldad
propia sobre sus cabeza desfigura sus rostros.
En el día de Jehová los impíos se llenarán de terror. Por su pecado en
ellos (que no han sido borrados), por su maldad, tendrán angustias, y
serán tomados por dolores como mujer de parto. El pecado, cuando es
completado, engendra muerte. Así perecerán los impíos.
Se mirarán unos a otros en ese estado, y se sorprenderán, al ver sus
rostros, rostros de llamas. En sus rostros se verán sus almas derretirse
por el mal. El rostro se les desfigurará, y su parecer se consumirá.
El pecado, el mal, los hace descender al Seol.
El pecado en ellos corromperá sus carnes, sus rostros serán
desfigurados al consumirse sus ojos y deshacerse su lengua.
Gálatas 6:7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que
el hombre sembrare, eso también segará. 8 Porque el que siembra para
su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna.

Conclusiones de los versículos

Ezequiel 28:17 Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura,
corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor; yo te arrojaré por tierra;
delante de los reyes te pondré para que miren en ti. 18 Con la multitud de
tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu
santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y
te puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran. 19
Todos los que te conocieron de entre los pueblos se maravillarán sobre ti;
espanto serás, y para siempre dejarás de ser.
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Isaías 33:10 Ahora me levantaré, dice Jehová; ahora seré exaltado, ahora
seré engrandecido. 11 Concebisteis hojarascas, rastrojo daréis a luz; el
soplo de vuestro fuego os consumirá. 12 Y los pueblos serán como cal
quemada; como espinos cortados serán quemados con fuego.

Dios saca fuego de en medio de Satanás. ¿Dónde estaba ese fuego?
Estaba en Satanás. Estaba en medio de él. ¿Cómo había llegado allí?
Satanás había profanado su santuario con maldades e iniquidades.
Job 41:18 Con sus estornudos enciende lumbre, Y sus ojos son como los
párpados del alba. 19 De su boca salen hachones de fuego; Centellas de
fuego proceden. 20 De sus narices sale humo, Como de una olla o
caldero que hierve. 21 Su aliento enciende los carbones, Y de su boca
sale llama. 22 En su cerviz está la fuerza, Y delante de él se esparce el
desaliento. ... 34 Menosprecia toda cosa alta; Es rey sobre todos los
soberbios.
El leviatán, el dragón que mora en las muchas aguas, está lleno de
fuego en sí mismo, lleno de su maldad.
Efesios 6:16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar
todos los dardos de fuego del maligno.
Satanás busca por medio del pecado encender, contagiar con su fuego
de maldad a todos.
Los impíos darán a luz aquello que concibieron. El fruto será de la
misma semilla propia sembrada, no otra. De los impíos sale fuego, es el
fuego propio. Ese fuego los consumirá. Serán quemados con fuego.
Así Satanás, sus ángeles y los impíos perecen, dejan de ser.
El pecado ha podido finalmente dar su paga. Mueren por causa de sus
propios pecados.
Sus pecados los matan.

Conclusiones de los versículos

2 Pedro 3:7 pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados
por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la
perdición de los hombres impíos.

Apocalipsis 20:9 Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el
campamento de los santos y la ciudad amada; y de Dios descendió fuego
del cielo, y los consumió.

El fuego encendido enciende a los impíos y termina incinerando los
cadáveres de todos los impíos, purificando la tierra para siempre.

Conclusiones de los versículos
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Citas
Dios afirmó su posición, mantuvo consigo los mundos no
caídos y el universo celestial, pero el precio fue terrible. Su
Hijo fue entregado como víctima de Satanás. El Señor
Jesucristo reveló un carácter completamente opuesto al
de Satanás. Así como el sumo sacerdote se despojaba de
sus espléndidas vestiduras sacerdotales y oficiaba con las
vestiduras de lino blanco propias del sacerdote común, así
también Cristo se despojó a sí mismo y tomando forma de
siervo se ofreció personalmente, siendo sacerdote, y al
mismo tiempo la víctima expiatoria. {CT 16.4}

1

Al pensar en el carácter doloroso de la culpa del mundo,
Cristo sintió que debía apartarse y estar solo. Las huestes
de las tinieblas están ahí para hacer que el pecado parezca
tan extenso, profundo y horrible como sea posible. En su
odio a Dios, al falsificar su carácter, al manifestar
irreverencia, desprecio y odio hacia las leyes de su
gobierno, Satanás había hecho que la iniquidad llegara  
hasta los cielos, y su propósito era aumentar la iniquidad a
proporciones tan grandes que haría que la expiación
pareciera imposible, de modo que el Hijo de Dios, que
trató de salvar a un mundo perdido, fuera aplastado bajo
la maldición del pecado. La obra del enemigo vigilante al
presentarle a Cristo las vastas proporciones de la
transgresión, le causó un dolor tan agudo que sintió que
no podía permanecer en la presencia inmediata de ningún
ser humano. No podía soportar que ni siquiera sus
discípulos fueran testigos de su agonía al contemplar la
aflicción del mundo. Incluso sus amigos mas amados no
deben estar en su compañía. La espada de la justicia fue
desenvainada, y la ira de Dios contra la iniquidad
descansó sobre el sustituto del hombre, Jesucristo, el
unigénito del Padre. {5BC 1102.8}

2

49



 Los discípulos se despertaron al oír la voz de Jesús, pero
casi no le conocieron, tan cambiado por la angustia había
quedado su rostro. {DTG 640.2}

3
En el Huerto de Getsemaní, Cristo sufrió en lugar del
hombre, y la naturaleza humana del Hijo de Dios se
tambaleó bajo el terrible horror de la culpa del pecado,
hasta que de sus labios pálidos y temblorosos brotó el
clamor agonizante: “¡Padre mío, si es posible, pase de mí
esta copa”; pero si no hay otro camino por el cual la
salvación del hombre caído pueda realizarse, entonces “no
sea como yo quiero, sino como tú”. La naturaleza humana
habría muerto entonces y allí bajo el horror del sentido del
pecado, si un ángel del cielo no lo hubiera fortalecido para
soportar la agonía. Cristo estaba sufriendo la muerte que
fue pronunciada sobre los transgresores de la ley de Dios.
Fue como consecuencia del pecado, la transgresión de la
ley de Dios, que el Huerto de Getsemaní se ha convertido
de manera preeminente en el lugar de sufrimiento de un
mundo pecador. Ningún dolor, ninguna agonía, puede
compararse con lo que soportó el Hijo de Dios. {5BC 1103}

4

Pero no fué el lanzazo, no fué el padecimiento de la cruz,
lo que causó la muerte de Jesús. Ese clamor, pronunciado
“con grande voz,” en el momento de la muerte, el raudal de
sangre y agua que fluyó de su costado, declaran que murió
por quebrantamiento del corazón. Su corazón fué
quebrantado por la angustia mental. Fué muerto por el
pecado del mundo. {DTG 717.2}

5

La muerte del inmaculado Hijo de Dios testifica que “la
paga del pecado es muerte,” que toda violación de la ley
de Dios debe recibir su justa retribución. Cristo, que era sin
pecado, se hizo pecado a causa del hombre. Cargó con la
culpabilidad de la transgresión y el ocultamiento del
rostro de su Padre, hasta que que su corazón fué
destrozado y su vida aniquilada. Hizo todos esos sacrificios  

6
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a fin de redimir al pecador. De ningún otro modo habría
podido el hombre libertarse de la penalidad del pecado. Y
toda alma que se niegue a participar de la expiación
conseguida a tal precio, debe cargar en su propia persona
con la culpabilidad y con el castigo por la transgresión.  
{CS 528}

Comentarios respecto de la cita:
La oración “Cargó con ... aniquilada.” es una traducción
propia, de acuerdo a cómo fue escrita en el idioma original
inglés.

Cristo experimentó el dolor que experimentarán los
pecadores cuando comprendan la realidad del peso de su
transgresión, y sepan que se han separado para siempre
de la dicha y la paz del cielo. {CNS 131.2 }

7

No debemos procurar reducir nuestra culpa hallándole
excusas al pecado. Debemos aceptar el concepto que Dios
tiene del pecado, algo muy grave en su estimación.
Solamente el Calvario puede revelar la terrible enormidad
del pecado. Nuestra culpabilidad nos aplastaría si  
tuviésemos que cargarla; pero el que no cometió pecado
tomó nuestro lugar... {DMJ 98.2}

8

Todos gimen bajo el peso de cargas que sólo Cristo puede
quitar. La carga más pesada que llevamos es la del pecado.
Si tuviéramos que llevarla solos nos aplastaría. Pero el que
no cometió pecado se ha hecho nuestro substituto.
“Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.” Isaías
53:6. El llevó el peso de nuestra culpa. También quitará la
carga de nuestros hombros cansados. Nos dará descanso.
Llevará por nosotros la carga de nuestros cuidados y
penas. Nos invita a echar sobre él todos nuestros afanes;
pues nos lleva en su corazón. {MC 47}

9
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En la vida de todos los que rechazan la verdad, hay
momentos en que la conciencia se despierta, en que la
memoria evoca el recuerdo aterrador de una vida de
hipocresía, y el alma se siente atormentada de vanos
pesares. Mas ¿qué es eso comparado con el
remordimiento que se experimentará aquel día “cuando
viniere cual huracán vuestro espanto, y vuestra
calamidad, como torbellino”? Proverbios 1:27 (VM). Los que
habrían querido matar a Cristo y a su pueblo fiel son ahora
testigos de la gloria que descansa sobre ellos. En medio de
su terror oyen las voces de los santos que exclaman en
unánime júbilo: “¡He aquí este es nuestro Dios, le hemos
esperado, y nos salvará!” Isaías 25:9. {CS 626.4}

10

No hemos de considerar a Dios como a alguien dispuesto a
castigar al pecador por su transgresión. El pecador acarrea
el castigo sobre sí mismo. Sus propias acciones ponen en
marcha una serie de circunstancias que provocan un
seguro resultado. Cada acto de transgresión repercute
sobre el pecador, obra en él un cambio de carácter y le
hace más fácil transgredir otra vez. Eligiendo pecar, los
hombres se separan de Dios, se apartan del canal de  
bendiciones, y el seguro resultado son la ruina y la muerte.
{1MS 276.3}

11

 Los pensamientos del pecador son sus acusadores; no
podría sufrir tortura más intensa que los aguijones de una
conciencia culpable, que no le deja descansar ni de día ni
de noche. {DTG 195.2}

12

La ley de Dios condena a todo aquel que obra maldad. Esta
puede desatender su voz, tratar de acallar su advertencia,
pero es en vano. A todas partes lo sigue. Se hace oír.  
Perturba su paz. Si no le presta atención, lo persigue hasta
el sepulcro. Da testimonio contra él en el juicio. Como
fuego inextinguible, consume al fin el alma y el cuerpo.
“Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el 
mundo, y perdiere su alma?” {ED98 144.5}

13
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Cada semilla sembrada produce una cosecha de su
especie. Así también es en la vida humana. Todos debemos
sembrar las semillas de compasión, simpatía y amor,
porque hemos de recoger lo que sembramos. Toda
característica de egoísmo, amor propio, estima propia,
todo acto de complacencia propia, producirá una cosecha
semejante. El que vive para sí está sembrando para la
carne, y de la carne cosechará corrupción. Dios no
destruye a ningún hombre. Todo hombre que sea
destruido se habrá destruido a sí mismo. Todo el que
ahogue las  amonestaciones de la conciencia está
sembrando las semillas de la incredulidad, y éstas
producirán una segura cosecha. Al rechazar la primera
amonestación de Dios, el faraón de la antigüedad sembró
las semillas de la obstinación, y cosechó obstinación. Dios
no lo forzó a la incredulidad. La semilla de la incredulidad
que él sembró, produjo una cosecha según su especie. De
aquí que continuara su resistencia, hasta que vio a su país
devastado y contempló el cuerpo frío de su primogénito y
los primogénitos de todos los que estaban en su casa y de
todas las familias de su reino, hasta que las aguas
cubrieron sus caballos, sus carros y sus guerreros. Su
historia es una tremenda ilustración de la verdad de las
palabras de que “todo lo que el hombre sembrare, eso
también segará”. Si los hombres comprendieran esto,
tendrían cuidado de la semilla que siembran. {PVGM 62.4}

14

Elena de White dice: “Dios no destruye ningún hombre”. ¿Hay algún
hombre que Dios destruya? No.
Elena de White dice: “Dios destruyó a los líderes en esta rebelión, y
aquellos que se le unieron”. Ms1-1865.
¿Cómo se mantienen las dos citas al mismo tiempo sin contradicción?
Ambas son verdad, y el resto de las citas explican el cómo Dios
destruye de tal manera que se pueda decir que Él no lo hace. Dejando
que ella se explique.

Conclusiones respecto de la cita
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“Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento—
dijoJuan;—mas el que viene tras mí, más poderoso es que
yo; los zapatos del cual yo no soy digno de llevar; él os
bautizará en Espíritu Santo y en fuego.” El profeta Isaías
había declarado que el Señor limpiaría a su pueblo de sus
iniquidades “con espíritu de juicio y con espíritu de
ardimiento.” La palabra del Señor a Israel era: “Volveré mi
mano sobre ti, y limpiaré hasta lo más puro tus escorias.”
Isaías 4:4; 1:25. Para el pecado, dondequiera que se
encuentre, “nuestro Dios es fuego consumidor.” Hebreos
12:29 . En todos los que se sometan a su poder, el Espíritu
de Dios consumirá el pecado. Pero si los hombres se
aferran al pecado, llegan a identificarse con él. Entonces la
gloria de Dios, que destruye el pecado, debe destruirlos a
ellos también. Jacob, después de su noche de lucha con el
ángel, exclamó: “Vi a Dios cara a cara, y fué librada mi
alma.” Génesis 32:30. Jacob había sido culpable de un gran
pecado en su conducta hacia Esaú; pero se había
arrepentido. Su transgresión había sido perdonada, y
purificado su pecado; por lo tanto, podía soportar la
revelación de la presencia de Dios. Pero siempre que los
hombres se presentaron a Dios mientras albergaban
voluntariamente el mal, fueron destruídos. En el segundo
advenimiento de Cristo, los impíos serán consumidos “con
el espíritu de su boca,” y destruidos “con el resplandor de
su venida.” 2 Tesalonicenses 2:8. La luz de la gloria de Dios,
que imparte vida a los justos, matará a los impíos. En el
tiempo de Juan el Bautista, Cristo estaba por presentarse
como revelador del carácter de Dios. Su misma presencia
haría manifiestos a los hombres sus pecados. Únicamente
en la medida en que estuviesen dispuestos a ser
purificados de sus pecados, podrían ellos entrar en
comunión con él. Únicamente los limpios de corazón
podrían morar en su presencia. {DTG82}

15

Dios no asume nunca para con el pecador la actitud de un verdugo que
ejecuta la sentencia contra la transgresión; sino que abandona a su
propia suerte a los que rechazan su misericordia, para que recojan los
frutos de lo que sembraron sus propias manos.” {CS 34}
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¿Quién se atrevería a presentar el caso de tal manera que
eliminara la objeción del pecado porque Cristo revistió su
divinidad con humanidad? Cristo habló en la naturaleza
humana. Lo divino y lo humano estaban unidos. Los que
siguen la voluntad de Cristo tendrán mensajes condenando
el pecado y exaltando la justicia, pero siempre condenando
el pecado. El Señor Jesús no quiere que nadie perezca; por
eso envía advertencias y reprimendas. Si al venir a este
mundo no hubiera revestido su divinidad con humanidad,
su divinidad habría extinguido la vida de los pecadores.
{Ms 20, 1906, par. 28, 29}

16

 Invocarán a las rocas y a los montes para que caigan sobre
ellos y los oculten del rostro del que está sentado en el
trono y de la ira del Cordero. "La ira del Cordero" – Aquel
que siempre se mostró lleno de ternura, paciencia y
longanimidad, que, habiéndose entregado como ofrenda
de sacrificio, fue llevado como un cordero al matadero,
para salvar a los pecadores de la condena que ahora recae
sobre ellos porque no permitieron que les quitara la culpa.
{RH 18 de junio de 1901, par. 13}
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Entonces vendrá el fin. Dios vindicará su ley y librará a su
pueblo. Satanás y todos los que se han unido con él en la
rebelión serán cortados. El pecado y los pecadores
perecerán, raíz y rama,—Satanás la raíz, y sus seguidores las
ramas. Será cumplida la palabra dirigida al príncipe del mal:
“Por cuanto pusiste tu corazón como corazón de Dios, ... te
arrojé de entre las piedras del fuego, oh querubín
cubridor.... En espanto serás, y para siempre dejarás de
ser.” Entonces “no será el malo: y contemplarás sobre su
lugar, y no parecerá;” “serán como si no hubieran sido.”
Este no es un acto de fuerza arbitraria de parte de Dios. Los
que rechazaron su misericordia siegan lo que sembraron.
Dios es la fuente de la vida; y cuando uno elige el servicio
del pecado, se separa de Dios, y se separa así de la vida.
Queda privado “de la vida de Dios.” Cristo dice: “Todos los
que me aborrecen, aman la muerte.” Dios les da la
oooooooo
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existencia por un tiempo para que desarrollen su carácter y
revelen sus principios. Logrado esto, reciben los resultados
de su propia elección. Por una vida de rebelión, Satanás y
todos los que se unen con él se colocan de tal manera en
desarmonía con Dios que la misma presencia de él es para
ellos un fuego consumidor. La gloria de Aquel que es amor
los destruye. Al principio de la gran controversia, los
ángeles no comprendían esto. Si se hubiese dejado a
Satanás y su hueste cosechar el pleno resultado de su
pecado, habrían perecido; pero para los seres celestiales
no habría sido evidente que ello era el resultado inevitable
del pecado. Habría permanecido en su mente una duda en
cuanto a la bondad de Dios,como mala semilla para  
producir su mortífero fruto de pecado y desgracia. Pero
no sucederá así cuando la gran controversia termine.
Entonces, habiendo sido completado el plan de la
redención, el carácter de Dios quedará revelado a todos
los seres creados. Se verá que los preceptos de su ley son
perfectos e inmutables. El pecado habrá manifestado
entonces su naturaleza; Satanás, su carácter. Entonces el
exterminio del pecado vindicará el amor de Dios y
rehabilitará su honor delante de un universo compuesto de
seres que se deleitarán en hacer su voluntad y en cuyo
corazón estará su ley. {DTG 712-713}

¿Qué es lo que los ángeles no comprendían?
¿Qué hubiese acontecido con los seres celestiales si se dejaba suceder
aquello que los ángeles no entendían?
¿Qué sucederá al final de la gran controversia con los pecadores?
¿Qué es la revelación del carácter de Dios? ¿Qué es el carácter de Dios?
¿Qué es lo que mancha o distorsiona el carácter de Dios?

Comentarios respecto de la cita

 “Y si tu mano te escandalizare—dijo el Salvador,—córtala:
mejor te es entrar a la vida manco, que teniendo dos manos
ir a la Gehenna, al fuego que no puede ser apagado.... Y si tu
pie te fuere ocasión de caer, córtalo: mejor te es entrar a la
vida cojo, que teniendo dos pies ser echado en la
ooooooooo
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 En su gran sufrimiento, Cristo no sintió ninguna punzada
de amargura contra [su Padre]. No sintió remordimiento
por sus propios pecados, sino por los de la raza caída. Los
que rechazan el don de Cristo sentirán un día el aguijón del
remordimiento. La obediencia completa a la ley de Dios es
la condición de la salvación. Aquellos que rechazan esto,
que rechazan a Cristo, se volverán amargados contra Dios.
Cuando sean castigados por la transgresión, sentirán
remordimiento, desesperación y odio. Esta será la
experiencia de todos los que no entren en los sufrimientos
de Cristo. Es la consecuencia segura del pecado. Leemos
sobre las cadenas de oscuridad para el transgresor de la
ley de Dios. Leemos del gusano que no muere y del fuego
que no se apaga. Así se representa la experiencia de todo
aquel que se ha dejado injertar en el tallo de Satanás, que
ha acariciado atributos pecaminosos. Cuando sea
demasiado tarde verá que el pecado es la transgresión de
la ley de Dios. Se dará cuenta de que, a causa de la
transgresión, su alma está apartada de Dios, y que la ira
de Dios permanece sobre él. Este es un fuego
inextinguible. Así, el alma y el cuerpo de todo pecador
impenitente serán destruidos. Satanás, el primer
transgresor, se esfuerza constantemente por inducir a los
hombres a pecar, y el que esté dispuesto a ser inducido,
que se niegue a abandonar sus pecados y a recibir el
perdón y la gracia para la salvación, sufrirá el resultado de
su conducta. {Ms106-1897.}

18

Gehenna.” Marcos 9:43-45. Si para salvar el cuerpo de la
muerte debería cortarse el pie o la mano, o hasta sacarse el
ojo, ¡cuánto más fervientemente debiera el cristiano quitar
el pecado, que produce muerte al alma! {HAp 252.1}

Hay entre nosotros quienes, si tomasen tiempo para
considerarlo, evaluarían su posición indolente como un
descuido pecaminoso de los talentos que Dios les ha dado.
Hermanos y hermanas, vuestro Redentor y todos los santos
ángeles se entristecen por la dureza de vuestro corazón. 

19
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Cuando el Señor comenzó a darme mensajes para que los
comunicase a su pueblo, me resultaba difícil declararlos, y
a menudo los suavizaba tanto como me fuese posible por
temor a agraviar a alguno. Fué para mí una gran prueba
presentar los mensajes como el Señor me los daba. No me
parecía estar obrando con tanta infidelidad y no vi el
pecado y el peligro que encerraba una conducta tal, hasta
que en visión fuí llevada a la presencia de Jesús. Me miró
con ceño y desvió su rostro de mí. Es imposible describir el
terror y la agonía que sentí entonces. Caí sobre mi rostro
delante de él, pero no tenía fuerza para pronunciar una
palabra. ¡Oh! ¡cuánto anhelaba verme protegida y ocultada
de ese terrible ceño! Pude entonces comprender, en
cierto grado, cuáles serán los sentimientos de los
perdidos cuando digan “a los montes y a las peñas: Caed
sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que
está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero.” Al
rato un ángel me ordenó que me levantase, y difícilmente
puede describirse la escena que vieron mis ojos. Me fué
presentada una compañía que tenía los cabellos
desgreñados y las vestiduras desgarradas y cuyos rostros
eran un cuadro vivo de desesperación y horror. Se me
acercaron y quitándose sus vestiduras las restregaron
contra las mías. Miré mis ropas y vi que estaban
manchadas de sangre, y que esa sangre estaba
horadándolas. Nuevamente caí como muerta a los pies de
mi ángel acompañante. No podía invocar una sola excusa. 

19

Cristo dio su vida para salvar a la gente, y, sin embargo,
vosotros que habéis conocido su amor hacéis muy poco
esfuerzo para impartir las bendiciones de su gracia a
aquellos por quienes él murió. Semejante indiferencia y
negligencia del deber asombra a los ángeles. En el juicio
tendréis que encontraros con las personas a quienes
descuidasteis. En aquel gran día, os sentiréis convencidos
y condenados. El Señor os induzca ahora a arrepentiros, y
perdone él a su pueblo por haber descuidado la obra que él
le encomendó hacer en su viña. {6TPI 425.1}
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Mi lengua se negaba a hablar, y yo anhelaba estar lejos de
un lugar tan santo. El ángel volvió a ponerme de pie y dijo:
“Este no es tu caso ahora. Pero esta escena pasó delante
de ti para hacerte saber cuál será tu situación si dejas de
declarar a otros lo que el Señor te ha revelado. Pero si eres
fiel hasta el fin, comerás del árbol de la vida y beberás del
agua del río de la vida. Tendrás que sufrir mucho, pero te
basta la gracia de Dios.” Estuve entonces dispuesta a hacer
todo lo que el Señor requiriese de mí a fin de tener su
aprobación y no sentir el peso de su terrible ceño. {PE 76-
77}
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Capítulo 5
¿Serán todos
salvos?

Lucas 13:23 Y alguien le dijo: Señor, ¿son pocos los que se salvan? Y él les
dijo: 24 Esforzaos a entrar por la puerta angosta; porque os digo que
muchos procurarán entrar, y no podrán. 25 Después que el padre de
familia se haya levantado y cerrado la puerta, y estando fuera empecéis a
llamar a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos, él respondiendo os dirá:
No sé de dónde sois. 26 Entonces comenzaréis a decir: Delante de ti
hemos comido y bebido, y en nuestras plazas enseñaste. 27 Pero os dirá:
Os digo que no sé de dónde sois; apartaos de mí todos vosotros,
hacedores de maldad. 28 Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando
veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de
Dios, y vosotros estéis excluidos. 29 Porque vendrán del oriente y del
occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios.
30 Y he aquí, hay postreros que serán primeros, y primeros que serán
postreros.

Mateo 7:13 Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y
espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran
por ella; 14 porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a
la vida, y pocos son los que la hallan.

Juan 10:9 Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y
saldrá, y hallará pastos. .... 27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y
me siguen, 28 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las
arrebatará de mi mano.

Jesús es la perfecta revelación del Padre, y en sus propias palabras,
declaró el fin de aquellos que le rechacen. Note con especial cuidado
en esta sección las palabras mismas de Cristo revelando el daño que
se auto-infligen aquellos que le rechacen. 
Dos puertas: una estrecha y otra ancha. Entrando por las puertas, dos
caminos, uno es angosto, y otro es espacioso. La puerta estrecha con
un camino angosto lleva a la vida y son pocos los que la hallan. Esta
puerta y camino (Juan 14:6) es Cristo. Los que entren por Cristo, serán
salvos. Ser salvos es que Cristo les da vida eterna, y no perecerán
jamás. Entrar por Cristo significa oír su voz y seguirle.

Conclusiones de los versículos
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La puerta ancha, con un camino espacioso, lleva a la perdición y
muchos entran por ella. No oyen la voz de Cristo y no le siguen, es decir,
no entran por la puerta. Consiguientemente no son salvos porque Cristo
no les puede dar vida eterna, y perecerán eternamente. Esta es la
perdición. Este camino no tiene en su fin la vida, sino la perdición.
Los que están adentro, están en el reino de Dios.
Muchos procurarán entrar pero no podrán. Es esfuerzo u obra de ellos.
Los que quedan afuera son los que hacen maldad. Los que están
afuera están excluidos, no son parte del reino de Dios.
Cada camino tiene su propio fin. Los que han entrado por la puerta
angosta, tienen vida eterna. Los que han entrado por la puerta ancha,
han quedado fuera de la puerta angosta y la vida, y su camino termina
en perdición. Este camino de perdición es el escuchar de parte de Dios:
“apartaos de mí, hacedores de maldad.” Este camino de perdición no
tiene la vida.

Salmos 37:7 Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te alteres con
motivo del que prospera en su camino, Por el hombre que hace maldades.
8 Deja la ira, y desecha el enojo; No te excites en manera alguna a hacer lo
malo. 9 Porque los malignos serán destruidos, Pero los que esperan en
Jehová, ellos heredarán la tierra. 10 Pues de aquí a poco no existirá el
malo; Observarás su lugar, y no estará allí. 11 Pero los mansos heredarán
la tierra, Y se recrearán con abundancia de paz.

Salmos 92:6 El hombre necio no sabe, Y el insensato no entiende esto.7
Cuando brotan los impíos como la hierba, Y florecen todos los que hacen
iniquidad, Es para ser destruidos eternamente. ... 12 El justo florecerá
como la palmera; Crecerá como cedro en el Líbano. 13 Plantados en la
casa de Jehová, En los atrios de nuestro Dios florecerán. 14 Aun en la vejez
fructificarán; Estarán vigorosos y verdes,

Dos grupos son claramente delineados.
Los malignos, los que hacen maldad, serán destruidos. En poco tiempo
dejará de existir el malo, su lugar no estará más. Los impíos serán
destruidos eternamente. Esto no lo entienden ellos, y el pueblo de Dios
debe esperar en Jehová y no alterarse por la aparente actual
prosperidad de ellos.
Sin embargo, los que esperan en Jehová heredarán la tierra, y en ella se
recrearán con paz. Estarán para siempre con el vigor de la juventud en
la casa de Jehová.

Conclusiones de los versículos
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Juan 3:3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que
no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. ... 5 Respondió Jesús:
De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no
puede entrar en el reino de Dios.

Mateo 7:21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.

Marcos 16:16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no
creyere, será condenado.

Mateo 18:3 y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como
niños, no entraréis en el reino de los cielos.

Juan 3:15 para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida
eterna. 16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida
eterna. 17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al
mundo, sino para que el mundo sea salvo por él. 18 El que en él cree, no es
condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 19 Y esta es la
condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. ... 36 El que cree en el
Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida,
sino que la ira de Dios está sobre él.

Juan 11:25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en
mí, aunque esté muerto, vivirá. 26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no
morirá eternamente. ¿Crees esto?

Juan 5:24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que
me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de
muerte a vida.

Juan 8:24 Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no
creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis.

El que no naciere del agua y del Espíritu, no puede ver el reino de Dios.
No solamente no puede verlo, sino que tampoco puede entrar en el
reino de Dios. Es imposible.
El que no creyere las palabras de Cristo como niño, no entrará en el
reino de los cielos. Es imposible.
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62



No todo el que dice: “Señor, Señor” a Cristo, entrará en el reino de Dios.
Habrá quienes no entrarán. Solo entrarán los que hacen la voluntad del
Padre. No entrarán los obradores de maldad.
Todo el que cree en Cristo, no se perderá, no será condenado, sino que
tiene vida eterna.
El que no cree, ya ha sido condenado y se perderá, no tendrá vida
eterna. Es decir, morirá eternamente. El que rehúsa creer en el Hijo no
verá la vida.
El que cree, al creer, tiene vida eterna, y ha pasado de muerte a vida. El
estado inicial del ser humano es de muerte y condenación, hasta que
cree en Jesús. Al hacerlo, sale de la perdición, la condenación, de la
muerte eterna.
Juan 20:31 Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el
Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre.
Lucas 13:3 Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis
igualmente. 4 O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre en
Siloé, y los mató, ¿pensáis que eran más culpables que todos los
hombres que habitan en Jerusalén? 5 Os digo: No; antes si no os
arrepentís, todos pereceréis igualmente.

Mateo 25:11 Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: ¡Señor,
señor, ábrenos! 12 Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os digo, que no os
conozco. 13 Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo
del Hombre ha de venir.

Mateo 25:41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí,
malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42
Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de
beber... 46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.

A las insensatas no se les abre la puerta, habrán cerrado la puerta. La
puerta se cerró, Cristo se retiró para siempre. Ellas no tienen aceite
para esta demora.
A los de la izquierda, les dirá: “Apartaos de mí, malditos”. ¿A dónde
tienen que ir? Al fuego eterno. Ese es el horno de fuego. Allí son
quemados. Este fuego eterno fue preparado para el diablo y sus
ángeles. ¡No era para ellos! ¡Este horno de fuego no era para el ser
humano!

Conclusiones de los versículos
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¿Qué hacen allí? Han rechazado a Cristo. Han despreciado a Cristo, lo
han crucificado, han pecado contra su Espíritu en forma irreparable, que
Dios finalmente les da su deseo. Este es un fuego eterno, un castigo
eterno. Son reos de juicio eterno.
Por otro lado, los justos van a vida eterna. La vida está con los justos.

Apocalipsis 20:7 Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de
su prisión, 8 y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro
ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a fin de reunirlos para la batalla; el
número de los cuales es como la arena del mar. 9 Y subieron sobre la
anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos y la ciudad
amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió. 10 Y el diablo
que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban
la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos
de los siglos.

Apocalipsis 7:9 Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual
nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que
estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas
blancas, y con palmas en las manos; 10 y clamaban a gran voz, diciendo:
La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al
Cordero.

Los salvos son una gran multitud, que nadie podía contar, de todas las
naciones, tribus y pueblos y lenguas.
El número de los que fueron arrojados al lago de fuego y azufre, y fuego
los consumió, es como la arena del mar.
¿Qué es el lago de fuego y azufre?

Conclusiones de los versículos

Apocalipsis 2:11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.
El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte.

Apocalipsis 21:7 “El que venza heredará estas cosas; y yo seré su Dios y él
será mi hijo. 8 Pero, para los cobardes e incrédulos, para los abominables y
homicidas, para los fornicarios y hechiceros, para los idólatras y todos los
mentirosos, su herencia será el lago que arde con fuego y azufre, que es
la muerte segunda”.
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Los que vencieren, los salvos, los que tengan su nombre escrito en el
libro de la vida, heredarán todas las cosas. Ellos no sufrirán el daño de
la segunda muerte. Ellos tendrán a Dios como su Dios Padre.
En cambio, los impíos, los que no estén escritos en el libro de la vida,
heredarán el lago de fuego y azufre, que es la muerte segunda. Esa es
su herencia.
¿Qué es el lago de fuego? El lago de fuego es la muerte segunda.
¿Qué es la muerte segunda?

Conclusiones de los versículos

Ezequiel 28:19 Todos los que te conocieron de entre los pueblos se
maravillarán sobre ti; espanto serás, y para siempre dejarás de ser. 

Daniel 7:11 Yo entonces miraba a causa del sonido de las grandes
palabras que hablaba el cuerno; miraba hasta que mataron a la bestia, y su
cuerpo fue destrozado y entregado para ser quemado en el fuego.

Apocalipsis 20:14 Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de
fuego. Esta es la muerte segunda. 15 Y el que no se halló inscrito en el
libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.

Apocalipsis 21:4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras
cosas pasaron.

Oseas 13:14 De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la muerte. Oh
muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh Seol; la compasión
será escondida de mi vista.

1 Corintios 15:26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte.

Aquello que es arrojado al lago de fuego perece, deja de existir.
El diablo para siempre dejará de ser.
La bestia fue muerta, su cuerpo destrozado y fue entregado para ser
quemado con fuego.
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La bestia fue muerta, su cuerpo destrozado y fue entregada para ser
quemada con fuego.
Los que no se hallen escritos en el libro de la vida también serán
arrojados al lago de fuego, y dejarán de ser.
La muerte y el Hades serán lanzados al lago de fuego, que es la muerte
segunda. La muerta será destruida y nunca más existirá. Este es el
último enemigo que será destruido. La muerte no será destruida
primero, sino última.

Mateo 10:28 Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no
pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el
cuerpo en el infierno. 29 ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con
todo, ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre. 30 Pues aun vuestros
cabellos están todos contados. 31 Así que, no temáis; más valéis vosotros
que muchos pajarillos.

Juan 10:27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, 28 y yo
les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi
mano.

2 Tesalonicenses 1:8 En llama de fuego, para dar el pago á los que no
conocieron á Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo; 9
Los cuales serán castigados de eterna perdición por la presencia del Señor,
y por la gloria de su potencia, RVA

Hay que temer al que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.
La muerte es de ambas. Tanto el alma como el cuerpo es destruido en
el infierno.
Cristo nos dice: “No temáis”, porque sois de mucho valor para vuestro
Padre celestial. ¿A quién no hay que temer? Al que tiene contados
nuestros cabellos. No hay que temer a nuestro Padre celestial.-
Entonces, ¿a quién hay que temer?
Mateo 5:29 Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y
échalo de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no
que todo tu cuerpo sea echado al infierno.
Marcos 9:43 Si tu mano te fuere ocasión de caer, córtala; mejor te es
entrar en la vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego
que no puede ser apagado, 44 donde el gusano de ellos no muere, y el
fuego nunca se apaga. 45 Y si tu pie te fuere ocasión de caer, córtalo;
mejor te es entrar a la vida cojo, que teniendo dos pies ser echado en el
infierno, al fuego que no puede ser apagado, 46 donde el gusano de
ellos no muere, y el fuego nunca se apaga

Conclusiones de los versículos

66



47 Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo; mejor te es entrar en el
reino de Dios con un ojo, que teniendo dos ojos ser echado al infierno,
48 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. 
Hay que temer de uno mismo. Es uno mismo quien puede destruirse.
Jeremías 17:9
Ese infierno al que son arrojados los impíos es un fuego que no puede
ser apagado. Es imposible apagarlo.
La muerte segunda, ser echado al lago de fuego, es la destrucción del
cuerpo y el alma. Es no tener la vida eterna, sino perecer para siempre.
Es morir eternamente.
La pérdida de la vida es perdición eterna. Se pierde la vida para
siempre. Se es excluido de la presencia del Señor para siempre.

Mateo 12:31 Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia será perdonado a
los hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu no les será perdonada. 32
A cualquiera que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será
perdonado; pero al que hable contra el Espíritu Santo, no le será
perdonado, ni en este siglo ni en el venidero. ... 37 Porque por tus palabras
serás justificado, y por tus palabras serás condenado.

Marcos 3:28 De cierto os digo que todos los pecados serán perdonados a
los hijos de los hombres, y las blasfemias cualesquiera que sean; 29 pero
cualquiera que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tiene jamás perdón,
sino que es reo de juicio eterno.

La blasfemia contra el Espíritu Santo no será perdonada. Ni en este
siglo, ni el venidero. Nunca será perdonada.
Esta blasfemia o pecado no será perdonado en este mundo, ni en el
venidero.
Mateo 12:32 El que hable en contra del Hijo del Hombre puede ser
perdonado, pero el que hable contra el Espíritu Santo jamás será
perdonado, ya sea en este mundo o en el que vendrá. NTV
¿Qué es el pecado contra el Espíritu Santo? Es atribuir las obras de Dios
a Satanás. Mateo 12:24-29. Es resistir el llamado del buen pastor, no oír
su voz y endurecer el corazón. Es negar, y negar, y negar, hasta
finalmente ser entregado a la propia voluntad. Cuando se llega a ese
estado, el único medio que Dios tiene para salvar al hombre ha sido
inutilizado por este mismo. Porque el hombre se ha cerrado la puerta.
Dios respeta su decisión y se la da. Dios no obliga a nadie. Es un daño
irreversible que se hace el hombre. Así, llegado a esta condición, queda
fijada para siempre, eternamente. No tiene perdón porque le es
imposible a Dios alcanzar al hombre.
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Salmos 136:1 Alabad a Jehová, porque él es bueno, Porque para siempre
es su misericordia. 
La misericordia de Dios permanece para siempre, no se ha acabado.
Pero el hombre se ha dañado a sí mismo y se ha fijado, se ha sellado en
esa condición. Cree que la obra de Dios es la obra de Satanás, y, ¿cómo
puede ser rescatado de ese engaño?
En este mundo ni en la tierra nueva, en este tiempo ni el venidero, en
este siglo ni en el próximo; nunca tendrá solución el daño hecho a la
humanidad aquel que haya cometido este pecado. Por esta razón otros
versículos hablan de un fuego eterno que nadie apaga.

Mateo 13:37 Respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena semilla es
el Hijo del Hombre. 38 El campo es el mundo; la buena semilla son los
hijos del reino, y la cizaña son los hijos del malo. 39 El enemigo que la
sembró es el diablo; la siega es el fin del siglo; y los segadores son los
ángeles. ... 30 Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al
tiempo de la siega yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y
atadla en manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero. ...
40 De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en el fuego, así
será en el fin de este siglo. 41 Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y
recogerán de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que
hacen iniquidad, 42 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y
el crujir de dientes. 43 Entonces los justos resplandecerán como el sol en
el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga.

La cizaña son los hijos del malo.
La siega es el fin del siglo. Este es el siglo presente, cuando se comete
el pecado contra el Espíritu Santo que no tiene perdón en este siglo, el
final del cual es la cosecha, la separación entre los justos y los malos. Y
tampoco en el siglo venidero hay perdón.
La cizaña es primero atada en manojos, son agrupados. Y nos
preguntamos: ¿cómo es la categorización?
La cizaña es agrupada para quemarla. Los impíos serán quemados. Ese
es el fin de este siglo. Es decir, después de haber sido quemados y
consumidos, el siglo siguiente, allí tampoco hay perdón por el pecado
contra el Espíritu Santo. 
Son quemados los que son tropiezo, los que hacen pecar, los que
cierran las puertas del reino. Son quemados los que hacen iniquidad.
Ellos son echados al horno de fuego, allí será el lloro y el crujir de
dientes, y dejan de ser para siempre. 

Conclusiones de los versículos

68



Entonces le sigue el siglo siguiente, o el mundo siguiente, allí los justos
resplandecerán para siempre. La cizaña ya habrá sido consumida por el
fuego.

Mateo 16:25 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el
que pierda su vida por causa de mí, la hallará. 26 Porque ¿qué
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O
qué recompensa dará el hombre por su alma? 27 Porque el Hijo del
Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces
pagará a cada uno conforme a sus obras.

El que quiera salvar su vida la perderá.
El que pierda su vida por causa de Cristo, la hallará.
Porque, ¿qué puede hacer el hombre si pierde su alma? ¿Qué dará por
su alma? Es una pregunta retórica porque no puede hacer nada. La
perdió y no la puede recuperar. La perdió, y nada puede dar para tenerla
nuevamente.
Cristo cuando venga, dará ha cada uno su paga. Cristo viene con el
galardón para los suyos.
Cristo entrega a los impíos al pecado, y este les da su paga. Cristo así
da a cada uno como ha juzgado. Cada uno recibe su propio camino.
Cada uno recibe su propio fin.

Conclusiones de los versículos

Romanos 1:18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda
impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad;
19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo
manifestó. 20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad,
se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo
entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.
21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le
dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio
corazón fue entenebrecido. ... 24 Por lo cual también Dios los entregó a la
inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, ... 26 Por esto Dios
los entregó a pasiones vergonzosas; ... 28 Y como ellos no aprobaron tener
en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, ... 32 quienes
habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son
dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se complacen con
los que las practican. ... 

69



2:5 Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti
mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 6
el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: 7 vida eterna a los que,
perseverando en bien hacer, buscan gloria y honra e inmortalidad, 8 pero
ira y enojo a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que
obedecen a la injusticia; 9 tribulación y angustia sobre todo ser humano
que hace lo malo, el judío primeramente y también el griego, 10 pero gloria
y honra y paz a todo el que hace lo bueno, al judío primeramente y también
al griego; 11 porque no hay acepción de personas para con Dios.

El hombre, en su dureza y corazón no arrepentido, atesora para sí
mismo ira. El día de la revelación del justo juicio de Dios es el día de la
ira.
En ese día, Dios pagará a cada uno conforme a sus obras. Lo que el
hombre sembrare, eso segará.
Vida eterna, gloria, honra y paz a los que perseveren en lo bueno.
Ira, enojo, tribulación y angustia a aquellos que hacen lo malo.
La ira de Dios se revela contra aquellos que se complacen en la
injusticia, aquellos que luchan contra el Espíritu de verdad, y suprimen a
Cristo.
La ira de Dios se manifiesta únicamente sobre aquellos que se han
endurecido y suprimen la verdad, a Jesús. Ellos son sin excusas porque
Dios se les ha manifestado, y habiendo conocido a Dios, no le
reconocieron, y habiendo conocido el juicio de Dios, se complacieron en
el mal.
No tienen excusas.
La ira de Dios se manifiesta cuando los entrega a la inmundicia, a
pasiones vergonzosas, a una mente reprobada. Él los abandona y los
deja librados a su propio ser, y se quedan llenos de ira, enojo,
tribulación y angustia.
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Citas
Muchos a quienes subleva la doctrina de los tormentos
eternos se lanzan al error opuesto. Ven que las Santas
Escrituras representan a Dios como un ser lleno de amor y
compasión, y no pueden creer que haya de entregar sus
criaturas a las llamas de un infierno eterno. Pero, como
creen que el alma es de por sí inmortal, no ven otra
alternativa que sacar la conclusión de que toda la
oooooooo
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humanidad será finalmente salvada. Muchos son los que
consideran las amenazas de la Biblia como destinadas tan
sólo a amedrentar a los hombres para que obedezcan y no
como debiendo cumplirse literalmente. Así el pecador
puede vivir en placeres egoístas, sin prestar atención
alguna a lo que Dios exige de él, y esperar sin embargo que
será recibido finalmente en su gracia. Semejante doctrina
que así especula con la misericordia divina, pero ignora su
justicia, agrada al corazón carnal y alienta a los malos en
su iniquidad. 
Si fuese cierto que las almas de todos los  hombres van
directamente al cielo en la hora de la disolución, entonces
bien podríamos anhelar la muerte antes que la vida. Esta
creencia ha inducido a muchas personas a poner fin a su
existencia. Cuando está uno anonadado por los cuidados,
por las perplejidades y los desengaños, parece cosa fácil
romper el delgado hilo de la vida y lanzarse hacia la
bienaventuranza del mundo eterno.
Dios declara positivamente en su Palabra que castigará a
los transgresores de su ley. Los que se lisonjean con la
idea de que es demasiado misericordioso para ejecutar su
justicia contra los pecadores, no tienen más que mirar a la
cruz del Calvario. La muerte del inmaculado Hijo de Dios
testifica que “la paga del pecado es muerte,” que toda
violación de la ley de Dios debe recibir su justa
retribución. Cristo, que era sin pecado, se hizo pecado a
causa del hombre. Cargó con la culpabilidad de la
transgresión y el ocultamiento del rostro de su Padre,
hasta que su corazón fué destrozado y su vida aniquilada.
Hizo todos esos sacrificios a fin de redimir al pecador. De
ningún otro modo habría podido el hombre libertarse de
la penalidad del pecado. Y toda alma que se niegue a
participar de la expiación conseguida a tal precio, debe
cargar en su propia persona con la culpabilidad y con el
castigo por la transgresión. {CI 34}
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 El profeta Isaías describe el terrible engaño que seducirá a
los impíos y les hará creerse al amparo de los juicios de
Dios: “Hemos hecho pacto con la muerte, y con el infierno
tenemos hecho convenio; cuando pasare el azote, cual
torrente, no nos alcanzará; porque hemos puesto las
mentiras por nuestro refugio, y entre los embustes nos
hemos escondido.” Isaías 28:15 (VM). En la categoría de
personas así descritas se encuentran los que en su
impenitencia y obstinación se consuelan con la seguridad
de que no habrá castigo para el pecador, de que todos los
miembros de la humanidad, por grande que sea su
corrupción, serán elevados hasta el cielo para volverse
como ángeles de Dios. Pero hay otros quienes de modo
mucho más aparente están haciendo un pacto con la
muerte y un convenio con el infierno. Son los que renuncian
a las verdades que Dios dió como defensa para los justos
en el día de congoja, y aceptan el falso refugio ofrecido en
su lugar por Satanás, o sea los asertos mentirosos del
espiritismo.
La obcecación de los hombres de esta generación es
indeciblemente sorprendente. Miles de personas rechazan
la Palabra de Dios como si no mereciese fe, mientras
aceptan con absoluta confianza los engaños de Satanás.
Los incrédulos y escarnecedores denuncian el fanatismo,
como lo llaman, de los que luchan por la fe de los profetas
y de los apóstoles, y se divierten ridiculizando las
solemnes declaraciones de las Santas Escrituras
referentes a Cristo, al plan de salvación y a la retribución
que espera a los que rechazan la verdad. Fingen tener
gran lástima por espíritus tan estrechos, débiles y
supersticiosos, que acatan los mandatos de Dios y
satisfacen las exigencias de su ley. Hacen alarde de tanto 
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Comentarios respecto de la cita:
La oración “Cargó con ... aniquilada.” es una traducción
propia, de acuerdo a cómo fue escrita en el idioma original
inglés.
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descaro como si en realidad hubiesen hecho un pacto con
la muerte y un convenio con el infierno como si hubiesen
elevado una barrera insalvable e indestructible entre ellos y
la venganza de Dios. Nada puede despertar sus temores. Se
han sometido tan completamente al tentador, están tan
ligados a él y tan dominados por su espíritu, que no tienen
ni fuerza ni deseos para escapar de su lazo. Satanás ha
estado preparándose desde hace tiempo para su último
esfuerzo para engañar al mundo. El cimiento de su obra lo
puso en la afirmación que hiciera a Eva en el Edén: “De
seguro que no moriréis.” “En el día que comiereis de él,
vuestros ojos serán abiertos, y seréis como Dios,
conocedores del bien y del mal.” Génesis 3:4, 5 (VM). Poco a
poco Satanás ha preparado el camino para su obra
maestra de seducción: el desarrollo del espiritismo. Hasta
ahora no ha logrado realizar completamente sus
designios; pero lo conseguirá en el poco tiempo que nos
separa del fin. El profeta dice: “Y vi ... tres espíritus
inmundos, como ranas: ... son espíritus de demonios, que
obran prodigios; los cuales salen a los reyes de todo el
mundo habitado, a juntarlos para la guerra del gran día del
Dios Todopoderoso.” Apocalipsis 16:13, 14 (VM). Todos
menos los que estén protegidos por el poder de Dios y la
fe en su Palabra, se verán envueltos en ese engaño. Los
hombres se están dejando adormecer en una seguridad
fatal y sólo despertarán cuando la ira de Dios se derrame
sobre la tierra. {CS54 617-618}

La palabra que ha sido traducida como “espiritismo” en el idioma
original inglés es “spiritualism”. Esta palabra en inglés puede ser
traducido como “espiritismo”, haciendo referencia a la comunicación
con ángeles caídos, y también como “espiritualismo”, haciendo
referencia a la espiritualización de las Escrituras (vea ST Mayo 28,
1894, párrafos 4 y 5). Así vemos una conexión directa a la declaración
de la serpiente diciendo: “De seguro que no moriréis”, en la cual ambos
significados de la palabra en su idioma original se encuentran: un ángel
caído espiritualiza el significado de la palabra de Dios cuando ésta dice
“ciertamente morirás”.

Comentarios respecto de la cita
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Algunos creen en la afirmación de Satanás de que habrá un
segundo tiempo de prueba. Dicen que aunque ahora se
resistan al Espíritu de Dios, negándose a mejorar su día de
gracia, se les dará otra oportunidad de ganar el cielo. Pero
los que abrigan esta creencia están bajo un engaño que
los lleva a la ruina. Cuando Dios dio a Cristo a nuestro
mundo, dio en este único regalo todos los tesoros del cielo.
No retuvo nada. No puede hacer más de lo que ha hecho
para llevar a los hombres al arrepentimiento. No tiene
ningún medio reservado para su salvación. {RH 17 de
septiembre de 1901, par. 6}

3

Así como los impíos fueron a sus tumbas, así salen con la
misma enemistad contra Cristo y el mismo espíritu de
rebelión. No tendrán una nueva prueba en la que remediar
los defectos de sus vidas pasadas. No se ganaría nada con
esto. Una vida de transgresión no ha ablandado sus
corazones. Si se les diera un segundo tiempo de prueba,
estarían ocupados como lo estuvo el primero en evadir los
requisitos de Dios y excitar la rebelión contra Él. {DD 52.2}

4

Cristo desea que sus oyentes comprendan que es
imposible que el hombre obtenga la salvación del alma
después de la muerte. “Hijo—se le hace responder a
Abrahán—, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y
Lázaro también males, mas ahora éste es consolado aquí, y
tú atormentado. Y además de esto, una grande sima está
constituida entre nosotros y vosotros, que los que
quisieren pasar de aquí a vosotros no pueden, ni de allá
pasar acá”. Así Cristo presentó lo irremediable y
desesperado que es buscar un segundo tiempo de gracia.
Esta vida es el único tiempo que se le ha concedido al
hombre para que en él se prepare para la eternidad. {PVGM
207.1}

5
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Fue por misericordia para con el mundo por lo que Dios
barrió los habitantes de él en tiempo de Noé. Fue también
por misericordia por lo que destruyó a los habitantes
corrompidos de Sodoma. Debido al poder engañador de
Satanás, los obreros de iniquidad se granjean simpatía y
admiración y arrastran a otros a la rebelión. Así sucedió en
días de Caín y de Noé, como también en tiempo de
Abraham y de Lot; y así sucede en nuestros días. Por
misericordia para con el universo destruirá Dios
finalmente a los que rechazan su gracia.
“Porque la paga del pecado es muerte: mas la dádiva de
Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”.
Romanos 6:23. Mientras la vida es la heredad de los justos,
la muerte es la porción de los impíos. Moisés declaró a
Israel: “Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien,
la muerte y el mal”. Deuteronomio 30:15. La muerte de la
cual se habla en este pasaje no es aquella a la que fue
condenado Adán, pues toda la humanidad sufre la
penalidad de su transgresión. Es “la muerte segunda”,
puesta en contraste con la vida eterna.
A consecuencia del pecado de Adán, la muerte pasó a toda
la raza humana. Todos descienden igualmente a la tumba. Y
debido a las disposiciones del plan de salvación, todos
saldrán de los sepulcros. “Ha de haber resurrección de los
muertos, así de justos como de injustos”. Hechos 24:15.
“Porque así como en Adán todos mueren, así también en
Cristo todos serán vivificados”. 1 Corintios 15:22. Pero
queda sentada una distinción entre las dos clases que
serán resucitadas. “Todos los que están en los sepulcros
oirán su voz [del Hijo del hombre]; y los que hicieron bien,
saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron mal a
resurrección de condenación”. Juan 5:28, 29. Los que hayan
sido “tenidos por dignos” de resucitar para la vida son
llamados “dichosos y santos”. “Sobre los tales la segunda
muerte no tiene poder”. Apocalipsis 20:6 (VM). Pero los que
no hayan asegurado para sí el perdón, por medio del
arrepentimiento y de la fe, recibirán el castigo señalado a
la transgresión: “la paga del pecado”. Sufrirán un castigo 
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de duración e intensidad diversas “según sus obras”, pero
que terminará finalmente en la segunda muerte. Como, en
conformidad con su justicia y con su misericordia, Dios no
puede salvar al pecador en sus pecados, le priva de la
existencia misma que sus transgresiones tenían ya
comprometida y de la que se ha mostrado indigno. Un
escritor inspirado dice: “Pues de aquí a poco no será el
malo: y contemplarás sobre su lugar, y no parecerá”. Y otro
dice: “Serán como si no hubieran sido”. Salmos 37:10; Abdías
16. Cubiertos de infamia, caerán en irreparable y eterno
olvido. 
Así se pondrá fin al pecado y a toda la desolación y las
ruinas que de él procedieron. El salmista dice:
“Reprendiste gentes, destruiste al malo, raíste el nombre
de ellos para siempre jamás. Oh enemigo, acabados son
para siempre los asolamientos”. Salmos 9:5, 6. San Juan, al
echar una mirada hacia la eternidad, oyó una antífona
universal de alabanzas que no era interrumpida por
ninguna disonancia. Oyó a todas las criaturas del cielo y de
la tierra rindiendo gloria a Dios. Apocalipsis 5:13. No habrá
entonces almas perdidas que blasfemen a Dios
retorciéndose en tormentos sin fin, ni seres infortunados
que desde el infierno unan sus gritos de espanto a los
himnos de los elegidos. {CS 532-533}
Vi que los ángeles de Dios nunca han de controlar la
voluntad. Dios pone delante del hombre la vida y la muerte.
El puede elegir. Muchos desean la vida, pero siguen
andando en el camino ancho. Escogen rebelarse contra el
gobierno de Dios, no obstante la gran misericordia y
compasión que él manifestó al dar a su Hijo para que
muriese por ellos. Los que no escogen aceptar la salvación
comprada a precio tan alto, deben ser castigados. Pero vi
que Dios no los encerrará en un infierno para que sufran
eternamente, ni tampoco los llevará al cielo; porque
introducirlos en la compañía de los puros y santos sería
hacerlos excesivamente miserables. Pero él los destruirá
por completo para que sean como si nunca hubiesen
existido; entonces su justicia estará satisfecha. Formó al 
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hombre con el polvo de la tierra, y los desobedientes y
profanos serán consumidos por fuego y volverán a ser
polvo. Vi que la benevolencia y la compasión de Dios en
este asunto debieran inducir a todos a admirar su
carácter y a adorar su santo nombre. Después que los
impíos hayan sido raídos de la tierra, toda la hueste
celestial dirá: “¡Amén!” {PE 221.1}

 Tanto la parábola de la cizaña como la de la red enseñan
claramente que no hay un tiempo en el cual todos los
malos se volverán a Dios. El trigo y la cizaña crecen juntos
hasta la cosecha. Los buenos y los malos peces son
llevados juntamente a la orilla para efectuar una
separación final.
Además, estas parábolas enseñan que no habrá más
tiempo de gracia después del juicio. Una vez concluida la
obra del Evangelio, sigue inmediatamente la separación
de los buenos y los malos, y el destino de cada clase de
personas queda fijado para siempre. Dios no desea la
destrucción de nadie. “Vivo yo, dice el Señor Jehová, que
no quiero la muerte del impío, sino que se torne el impío de
su camino, y que viva. Volveos, volveos de vuestros malos
caminos: ¿y por qué moriréis?” Durante el tiempo de
gracia, su Espíritu está induciendo a los hombres a que
acepten el don de vida. Son únicamente aquellos que
rechazan sus ruegos los que serán dejados para perecer.
Dios ha declarado que el pecado debe ser destruido por
ser un mal ruinoso para el universo. Los que se adhieren al
pecado perecerán cuando éste sea destruido. {PVGM
94.2}

8

En nuestros días se representa el amor de Dios como de un
carácter tal que impediría que él destruyese al pecador.
Los hombres razonan en base a su propia norma inferior
de lo correcto y justo. “Pensabas que de cierto sería yo
como tú”. Salmos 50:21. Miden a Dios comparándolo con
ellos mismos. Razonan sobre cómo actuarían bajo las
circunstancias y llegan a la conclusión de que Dios haría 

9

77



 como ellos se imaginan que haría [...].
En ningún reino ni gobierno se les permite decir a los  
transgresores de la ley qué castigo debe ejecutarse
contra aquellos que han violado la ley. Todo lo que
tenemos, todas las mercedes de su gracia que poseemos,
se las debemos a Dios. El carácter ofensivo del pecado
contra un Dios tal no puede estimarse más de lo que
pueden medirse los cielos con un palmo. Dios es un
gobernador moral así como un Padre. Es el Legislador.
Hace y ejecuta sus leyes. La ley que no tiene penalidad, no
tiene fuerza.
Puede presentarse el razonamiento de que un Padre
amante no aceptaría que sus hijos sufriesen el castigo de
Dios por fuego, teniendo el poder para socorrerlos. Pero
por el bien de sus súbditos y por su seguridad, Dios
castigará al transgresor. Dios no obra basado en el plan
del hombre. El puede aplicar una justicia infinita que el
hombre no tiene derecho de administrar a un semejante.
Noé habría desagradado a Dios si hubiese ahogado a uno
de los escarnecedores y burladores que lo hostigaban,
pero Dios ahogó al vasto mundo. Lot no habría tenido
derecho de infligir castigo a sus yernos, pero Dios lo haría
usando de estricta justicia.
¿Quién dirá que Dios no hará lo que él dice que hará?—
Manuscript Releases 12:207-209; Manuscript Releases
10:265 (1876). {EUD 206.1}

Pregunto a los impenitentes, ¿qué mayor evidencia
queréis de que Dios es un Dios de justicia? Si la espada de
la justicia se despertó en su fuerza contra el Compañero
del Todopoderoso, y no fue envainada hasta ser bañada
en la sangre del Hijo unigénito de Dios, ¿cuál será el
castigo de los que se niegan a aceptar el sacrificio
expiatorio? Cuando el Hijo de Dios se interpuso en favor del
hombre y se humilló en el Calvario, los ángeles
retrocedieron asombrados. ¿Pueden aquellos por quienes
se hizo este gran sacrificio escapar de la ira de Dios si son
indiferentes a esta gran salvación? Los que decidan
ooooooo
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continuar en el pecado no tendrán ni una sombra de
excusa. El Calvario es el único argumento que se utilizará
contra ellos. {18MR 336.4}
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Capítulo 6
La brecha

2 Samuel 6:6  Y cuando llegaron a la era de Nachôn, Uzza extendió la mano
al arca de Dios, y túvola; porque los bueyes daban sacudidas. 7 Y el furor
de Jehová se encendió contra Uzza, e hiriólo allí Dios por aquella
temeridad, y cayó allí muerto junto al arca de Dios. 8 Y entristecióse David
por haber herido Jehová a Uzza: y fué llamado aquel lugar Pérez-uzza,
hasta hoy. RV09

¿Cómo hiere Dios a Uzza? ¿Qué significa la palabra herido?
Diccionario Strong: 6556. ֶּפ —:pérets; de 6555; ruptura (lit. o fig.) ץרֶ 
asalto, brecha, corriente, grieta, impetuoso, portillo, prevaricador,
quebrantar.
Uzza extiende la mano y toca el arca, el furor de Jehová se enciende,
contra Uzza, Dios abre una brecha o portillo sobre Uzza y este cae
muerto.
Por esa razón el lugar es llamado Perez-Uzzah, porque es la brecha de
Uzza.

Conclusiones de los versículos

Nehemías 4:7 Pero aconteció que oyendo Sanbalat y Tobías, y los árabes,
los amonitas y los de Asdod, que los muros de Jerusalén eran reparados,
porque ya los portillos comenzaban a ser cerrados, se encolerizaron
mucho; 8 y conspiraron todos a una para venir a atacar a Jerusalén y
hacerle daño.

1 Reyes 11:27 Y la causa por qué éste alzó mano contra el rey, fue esta:
Salomón edificando a Milo, cerró el portillo de la ciudad de David su padre.

1 Reyes 9:15 Esta es la razón de la leva que el rey Salomón impuso para
edificar la casa de Jehová, y su propia casa, y Milo, y el muro de
Jerusalén, y Hazor, Meguido y Gezer:

La reparación de los muros es cerrar los portillos. Los portillos o las
brechas en los muros, al ser reparados, quedan cerrados.
Salomón cerró el portillo o brecha de la ciudad de David, es decir
edificó el muro de Jerusalén.

Conclusiones de los versículos
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Proverbios 18:10 Torre fuerte es el nombre de Jehová; A él correrá el
justo, y será levantado. 11 Las riquezas del rico son su ciudad fortificada,
Y como un muro alto en su imaginación. 12 Antes del quebrantamiento se
eleva el corazón del hombre, Y antes de la honra es el abatimiento.

Zacarías 2:5 Yo seré para ella, dice Jehová, muro de fuego en derredor, y
para gloria estaré en medio de ella.

El nombre de Jehová es torre fuerte.
Para el rico, sus riquezas son su protección como muro, pero es su
imaginación.
Jehová es como muro de fuego alrededor de su pueblo.

Conclusiones de los versículos

Isaías 58:12 Y edificarán los de ti los desiertos antiguos; los cimientos de
generación y generación levantarás: y serás llamado reparador de
portillos, restaurador de calzadas para habitar. 13 Si retrajeres del sábado
tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y al sábado llamares delicias,
santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no haciendo tus caminos, ni
buscando tu voluntad, ni hablando tus palabras:

Santificar el sábado es reparar una brecha, un portillo.
No santificar el sábado es tener una brecha o portillo en el muro de
protección.
Los mandamientos de Dios son cerco, muro de protección para su
pueblo.

Conclusiones de los versículos

Isaías 5:2 La había cercado y despedregado y plantado de vides escogidas;
había edificado en medio de ella una torre, y hecho también en ella un
lagar; y esperaba que diese uvas, y dio uvas silvestres. 3 Ahora, pues,
vecinos de Jerusalén y varones de Judá, juzgad ahora entre mí y mi viña. 4
¿Qué más se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella? ¿Cómo,
esperando yo que diese uvas, ha dado uvas silvestres? 5 Os mostraré,
pues, ahora lo que haré yo a mi viña: Le quitaré su vallado, y será
consumida; aportillaré su cerca, y será hollada. 6 Haré que quede desierta;
no será podada ni cavada, y crecerán el cardo y los espinos; y aun a las
nubes mandaré que no derramen lluvia sobre ella. 7 Ciertamente la viña
de 
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La viña de Jehová es su pueblo.
Dios cerca a su pueblo, le pone vallado, lo protege y cuida.
Cuando no hay fruto esperado (del Espíritu), sino vileza, Dios
finalmente termina quitando el vallado, aportillando o haciendo una
brecha sobre su cerca o muro. Esto causa que sea hollada y
consumida, y que quede desierta. 
Cuando Dios abre brecha, retira su Espíritu Santo, y la lluvia no es más
derramada sobre la viña.

Conclusiones de los versículos

Isaías 30:12 Por tanto el Santo de Israel dice así: Porque desechasteis
esta palabra, y confiasteis en violencia y en iniquidad, y en ello os habéis
apoyado; 13 Por tanto os será este pecado como pared abierta que se va a
caer, y como corcova en alto muro, cuya caída viene súbita y
repentinamente. JBS

Isaías 30:13 por tanto, os será este pecado como grieta que amenaza
ruina, extendiéndose en una pared elevada, cuya caída viene súbita y
repentinamente.

La palabra traducida como “pared abierta” en la versión JBS es la
misma palabra traducida como “herido” en la historia de Uzza, que
significa portillo o grieta, o abertura en la muralla. Es la palabra Strong
#6556
Desechar la palabra de Dios, el pecado, viene a ser como una brecha o
portillo en la muralla de protección de Dios.
¿Qué pecados específicamente abren brecha repentinamente? La
rebeldía, no querer oír la palabra deDios, pedir palabras halagüeñas a
los profetas, abandonar el Camino, expulsar al Santo de Israel, confiar
en la violencia y la iniquidad.
Ante estos pecados en el pueblo de Dios, la protección de Dios es
retirada de repente, como en un instante, es en forma súbita y
repentina, como en el caso de Uzza.

Conclusiones de los versículos

Jehová de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de Judá planta
deliciosa suya. Esperaba juicio, y he aquí vileza; justicia, y he aquí clamor.
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Eclesiastés 10:8 El que hiciere hoyo caerá en él; y al que aportillare
vallado, le morderá la serpiente.

¿Qué sucede cuando Dios retira su protección? ¿Qué sucede cuando se
abre una brecha o portillo en la muralla de protección?
La serpiente muerde

Conclusiones de los versículos

Job 1:9 Y respondiendo Satán a Jehová, dijo: ¿Teme Job a Dios de balde?
10 ¿No le has tú cercado a él, y a su casa, y a todo lo que tiene en
derredor? Al trabajo de sus manos has dado bendición; por tanto su
hacienda ha crecido sobre la tierra. 11 Mas extiende ahora tu mano, y toca
a todo lo que tiene, y verás si no te blasfema en turostro. 12 Y dijo Jehová
a Satán: He aquí, todo lo que tiene está en tu mano: solamente no pongas
tu mano sobre él. Y salióse Satán de delante de Jehová.

Job 2:3 Y Jehová dijo a Satán: ¿No has considerado a mi siervo Job, que
no hay otro como él en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y
apartado de mal, y que aun retiene su perfección, habiéndome tú incitado
contra él, para que lo arruinara sin causa? 4 Y respondiendo Satán dijo a
Jehová: Piel por piel, todo lo que el hombre tiene dará por su vida. 5 Mas
extiende ahora tu mano, y toca a su hueso y a su carne, y verás si no te
blasfema en tu rostro. 6 Y Jehová dijo a Satán: He aquí, él está en tu mano;
mas guarda su vida. 7 Y salió Satán de delante de Jehová, e hirió a Job de
una maligna sarna desde la planta de su pie hasta la mollera de su
cabeza.

Job 16:11 Dios me ha entregado a los perversos; me ha empujado a las
manos de los impíos. 12 Yo estaba tranquilo pero él me sacudió; me tomó
por el cuello y me despedazó. Él me ha puesto por blanco suyo; 13 sus
arqueros me han rodeado. Atraviesa mis riñones sin compasión y derrama
por tierra mi hiel. 14 Abre en mí brecha tras brecha; contra mí arremete
como un guerrero RVA-2015

Conclusiones de los versículos
Dios había cercado a Job y todo lo que tenía con su protección, de tal
manera que nada lo podía tocar.
Satanás acusa a Job de que este obedece a Dios tan solo por
beneficio.
Satanás insta a Dios a que retire su protección para que se manifieste
que Job sirve a Dios solo por interés. Esto es descripto como Dios
oooo
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extendiendo su mano y tocando a Job.
Al Dios retirar su protección, permite que obre Satanás, quien hace que
desastres naturales (viento y fuego) y hombres siembren la
destrucción. El fuego es descripto como “fuego de Dios”.
Dios dice que Él lo arruinó sin causa.
La Escritura dice que Dios hace aquello que permite.
1 Crónicas 10:4... Entonces Saúl tomó la espada, y se echó sobre ella. ...
13 Así murió Saúl por su rebelión con que prevaricó contra Jehová,
contra la palabra de Jehová, la cual no guardó, y porque consultó a una
adivina, 14 y no consultó a Jehová; por esta causa lo mató, y traspasó el
reino a David hijo de Isaí.
En la historia de Saúl vemos que la Biblia dice que Dios hace aquello
que permite que sucede. Dios había retirado su Espíritu Santo y lo
había abandonado, esto termina causando la muerte de Saúl al este
suicidarse. Así, las Escrituras dicen que Dios hace lo que su acción
desencadena.
Dios nuevamente permite a Satanás que hiera a Job. Esta acción es
descripta como Dios extendiendo su mano y tocando el hueso y la
carne de Job. Dios entrega a Job. Dios retira su protección y permite
actuar a Satanás sobre Job, quien trae una plaga o enfermedad sobre
él.
Job declara que Dios lo entregó a los perversos o al mentiroso (RV60) y
que abrió brecha tras brecha. Job declara que Dios retiró su protección.
Aunque Job no sabía porque ocurría lo que ocurría, sí sabía que Dios
había abierto brechas en la protección y lo había entregado al
mentiroso (Juan 8:44).

Juan 5:30 Entonces procuraban prenderle; pero ninguno le echó mano,
porque aún no había llegado su hora.

Juan 16:32 He aquí la hora viene, y ha venido ya, en que seréis esparcidos
cada uno por su lado, y me dejaréis solo; mas no estoy solo, porque el
Padre está conmigo.

Lucas 22:53 Habiendo estado con vosotros cada día en el templo, no
extendisteis las manos contra mí; mas esta es vuestra hora, y la potestad
de las tinieblas.

Mateo 26:45 Entonces vino a sus discípulos y les dijo: Dormid ya, y
descansad. He aquí ha llegado la hora, y el Hijo del Hombre es entregado
en manos de pecadores.
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Cristo en su ministerio terrenal fue protegido de los pecadores porque
aún no había llegado su hora.
Cristo finalmente es entregado en manos de pecadores, esa es la hora
de la potestad de las tinieblas.
Aún cuando Cristo es entregado a los pecadores, el Padre no lo
abandonó, sino que estuvo con Él.

Conclusiones de los versículos

Citas
La felicidad de los seres humanos siempre debe estar
protegida por la ley de Dios. Sólo en la obediencia pueden
encontrar verdadera felicidad. La ley es el cerco que Dios
colocó alrededor de su viña. Por ella, los que la obedezcan
están protegidos del mal. {SSJ 48.2}

1

No hay en la ley un mandamiento que no sea para el
bienestar y la felicidad de los hombres, tanto en esta vida
como en la venidera. Al obedecer la ley de Dios, el hombre
queda rodeado de un muro que lo protege del mal. Quien
derriba en un punto esta muralla edificada por Dios
destruye la fuerza de ella para protegerlo, porque abre un
camino por donde puede entrar el enemigo para destruir y
arruinar. {DMJ 48.5}

2

Cristo era su [Israel] instructor. Él era su guardián, su
escudo, su defensa. Él deseaba que ellos le dieran perfecta
obediencia a sus instrucciones. Esto sería un cerco
alrededor de ellos, que los protegería de destruirse a sí
mismos por medio de prácticas pecaminosas. {RH 10 de
julio de 1900}

3

Lejos de contener requisitos arbitrarios, la ley de Dios se da
a los hombres como cerco o escudo. El que acepta sus
principios es preservado del mal. {ED98 77}

4
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Dios tuvo motivos de desagrado en la impiedad de Ocozías.
¿Qué había dejado de hacer el Señor para conquistar el
corazón de Israel, e inspirarle confianza en su poder?
Durante siglos, había dado a su pueblo pruebas de su
bondad y amor sin iguales. Desde el principio, le había
demostrado que sus “delicias son con los hijos de los
hombres.” Proverbios 8:31. Había sido un auxilio siempre
presente para todos los que le buscaran con sinceridad. Sin
embargo, en esa ocasión, el rey de Israel, al apartarse de
Dios para solicitar ayuda al peor enemigo de su pueblo,
proclamó a los paganos que tenía más confianza en sus
ídolos que en el Dios del cielo. Asimismo le deshonran hoy
hombres y mujeres cuando se apartan del Manantial de
fuerza y sabiduría para pedir ayuda o consejo a las
potestades de las tinieblas. Si el acto de Ocozías provocó
la ira de Dios, ¿cómo considerará él a los que, teniendo
aun más luz, deciden seguir una conducta similar? 
Los que se entregan al sortilegio de Satanás, pueden
jactarse de haber recibido grandes beneficios; pero
¿prueba esto que su conducta fué sabia o segura? ¿Qué
representaría el que la vida fuese prolongada? ¿O qué se
obtuviesen ganancias temporales? ¿Puede haber al fin
compensación por haber despreciado la voluntad de Dios?
Cualesquiera ganancias aparentes resultarían al fin en una
pérdida irreparable. No podemos quebrantar con
impunidad una sola barrera que Dios haya erigido para
proteger a su pueblo del poder de Satanás. {PR 157}

5

Se me mostró que el tiempo estaba en un futuro cercano
en que aquellos a quienes Dios había advertido y
reprendido y les había dado gran luz pero no corregirían
sus caminos ni seguirían la luz, Él les quitaría esa
protección celestial que los había preservado del poder
cruel de Satanás; el Señor ciertamente los dejaría solos
para seguir el juicio y los consejos de su propia sabiduría;
serían simplemente dejados a sí mismos, y la protección
de Dios les sería retirada, y no estarían protegidos de las
obras de Satanás; ...
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Pero [de] aquellos que no tienen sentido de la bondad y la
misericordia de Dios, [aquellos] que rechazan sus
misericordiosas advertencias, que rechazan sus consejos
para alcanzar el nivel más alto de los requisitos bíblicos,
que desprecian el Espíritu de gracia, el Señor quitaría su
poder protector. Se me mostró que Satanás enredaría y
luego destruiría, si pudiera, a las almas que había tentado.
Dios aguantará mucho, pero hay un límite en su
misericordia, una línea que marca su misericordia y su
justicia.
Se me mostró que los juicios de Dios no vendrían
directamente del Señor sobre ellos, sino de esta manera:
Se colocan más allá de su protección. advierte, corrige,
reprende y señala el único camino de seguridad; entonces,
si aquellos que han sido objeto de su cuidado especial
siguen su propio curso independientemente del Espíritu de
Dios, después de repetidas advertencias, si eligen su propio
camino, entonces Él no comisiona a sus ángeles para
prevenir los ataques decididos de Satanás contra ellos. Es
el poder de Satanás el que está obrando en el mar y en la
tierra, trayendo calamidad y angustia, y barriendo
multitudes para asegurarse de su presa. Y habrá tormenta
y tempestad, tanto por mar como por tierra, porque
Satanás ha descendido con gran ira. Él está trabajando.
Sabe que le queda poco tiempo y, de no ser restringido,
veremos manifestaciones de su poder más terribles de lo
que jamás hayamos soñado. {14MR 2-3}

Dios soporta mucho tiempo la rebelión y la apostasía de sus
súbditos. Incluso cuando su misericordia es despreciada y
su amor despreciado y ridiculizado, soporta a los hombres
hasta que se agota el último recurso para llevarlos al
arrepentimiento. Pero su paciencia tiene límites. A aquellos
que hasta el final continúan en una rebelión obstinada, les
quita su cuidado protector. La Providencia ya no los
protegerá del poder de Satanás. Habrán por su pecado
alejado el día de gracia. Dios mantiene un registro con las  
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naciones. Ni un gorrión cae en la tierra sin que Él lo note.
Los que obran mal con sus semejantes, diciendo: "¿Cómo
sabe Dios?", serán llamados un día a encontrarse con la
venganza largamente postergada. En esta época se
muestra un desprecio más que común hacia Dios. Los
hombres han llegado a un punto de insolencia y
desobediencia que muestra que su copa de iniquidad está
casi llena. Muchos han estado a punto de sobrepasar el
límite de la misericordia. Pronto Dios mostrará que
realmente es el Dios vivo. Dirá a los ángeles: "No combatan
más a Satanás en sus esfuerzos por destruir. Dejad que
ejerza su malignidad sobre los hijos de desobediencia,
porque la copa de su iniquidad está llena. Han avanzado de
un grado de maldad a otro, aumentando diariamente su
desenfreno. Ya no intervendré para impedir que el
destructor haga su obra". {RH, Setiembre 17, 1901 p.8}

El pecador está expuesto a la muerte eterna hasta que
encuentre un escondite en Cristo; y así como la demora y
la negligencia podían privar al fugitivo de su única
oportunidad de vivir, también pueden las tardanzas y la
indiferencia resultar en ruina del alma. Satanás, el gran
adversario, sigue los pasos de todo transgresor de la santa
ley de Dios, y el que no se percata del peligro en que se
halla y no busca fervorosamente abrigo en el refugio
eterno, será víctima del destructor.
El prisionero que en cualquier momento salía de la ciudad
de refugio era abandonado a la voluntad del vengador de
la sangre. En esa forma se le enseñaba al pueblo a seguir
celosamente los métodos que la sabiduría infinita había
designado para su seguridad. Asimismo no basta que el
pecador crea en Cristo para el perdón de sus pecados;
debe, mediante la fe y la obediencia, permanecer en él.
“Porque si pecáremos voluntariamente después de haber
recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda
sacrificio por el pecado, sino una horrenda esperanza de
juicio, y hervor de fuego que ha de devorar a los
adversarios.” Hebreos 10:26, 27. {PP54 553-554}
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Capítulo 7
La obra extraña
de Dios

Isaías 28:21 Porque Jehová se levantará como en el monte Perazim, como
en el valle de Gabaón se enojará; para hacer su obra, su extraña obra, y
para hacer su operación, su extraña operación.

Jehová se levantará para hacer su extraña obra, su extraña operación.
¿Cuándo?

Conclusiones de los versículos

Versículo 5: En aquel día Jehová será por corona de gloria y
diadema de hermosura al remanente de su pueblo,
Versículo 6: Y Jehová será por espíritu de juicio al que se siente en
juicio.
Versículo 23: Destrucción está determinada sobre toda la tierra.
Respuesta: Al tiempo del fin.

En este capítulo mismo se dan los principios de línea sobre línea,
renglón tras renglón, un poco aquí, un poco allá. Por eso, para entender
que es la obra extraña de Dios hay que seguir este principio.
Al tiempo del fin Jehová se levantará “como”. Es decir de la misma
forma que en los dos ejemplos en donde Dios hace su extraña obra u
operación.
El primer ejemplo es en el monte Perazim
El segundo ejemplo es en el valle de Gabaón.

2 Samuel 5:17 Cuando los filisteos oyeron que David había sido ungido
como rey de Israel, subieron todos para buscar a David. David lo supo y
descendió a la fortaleza. 18 Llegaron los filisteos y se desplegaron por el
valle de Refaim. 19 Entonces consultó David a Jehová, diciendo: —¿Iré
contra los filisteos? ¿Los entregarás en mis manos? Respondió Jehová a
David: —Ve, porque ciertamente entregaré a los filisteos en tus manos. 20
Llegó David a Baal-perazim. Allí los venció David, y dijo: «Jehová me abrió
brecha entre mis enemigos, como corriente impetuosa.» Por esto llamó el
nombre de aquel lugar Baal-perazim. RVR 1995
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Este es el primer ejemplo de la obra extraña de Dios.
Jehová confirma a David que le entrega a los filisteos en sus manos.
Dios se los entrega a David, los abandona. Dios no los puede proteger
más y los deja en las manos de David.
¿Cómo es explicado ese entregar por parte de Dios?
Jehová abrió brecha. El muro de protección se cayó.
Jehová los quebrantó. ¿Cómo lo hizo? Abriendo brecha, entregándolos
en manos de David, de sus enemigos.
¿Cómo fue? Como corriente impetuosa de agua. Se imaginan un muro,
un dique, y que de repente se le abran brechas? ¿Qué sucede? El agua
impetuosa es imposible de parar. Así fue la retirada de la protección de
Dios.
¿Por qué se llama el lugar Baal Perazim? Perazim significa brechas. El
lugar consiguientemente se llama El Señor de las Brechas.

Conclusiones de los versículos

Josué 10:7 Y subió Josué de Gilgal, él y todo el pueblo de guerra con él, y
todos los hombres valientes. 8 Y Jehová dijo a Josué: No tengas temor de
ellos; porque yo los he entregado en tu mano, y ninguno de ellos
prevalecerá delante de ti.

Estos versículos describen el segundo ejemplo de la obra extraña de
Dios. 
Dios entrega a los pueblos de Canaán en las manos de Josué.
Dios no los puede proteger más, los entrega, se los da a Israel.

Conclusiones de los versículos

Isaías 28:21 Porque Jehová se levantará como en el monte Perazim, como
en el valle de Gabaón se enojará; para hacer su obra, su extraña obra, y
para hacer su operación, su extraña operación.

Los dos ejemplos son casos en los cuales Dios, no pudiendo proteger
más a un grupo de personas, los entrega a sus enemigos.
Es el enemigo de las almas, el acusador de los hermanos, el que exige
que se retire la protección de Dios.
Hay una brecha en el cerco protector de Dios, y el enemigo, en este
oooo

Conclusiones de los versículos
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Levítico 22:10 Ningún extraño comerá cosa sagrada ...

Job 19:13 ... Y positivamente se extrañaron de mí mis conocidos ... 15 Los
moradores de mi casa y mis criadas me tuvieron por extraño; forastero fui
a sus ojos.

Isaías 1:4 ... tornáronse atrás

Ezequiel 14:5 ... se han apartado de mi todos ellos en sus ídolos.

Mateo 7:23 Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí,
hacedores de maldad.

Su extraña obra significa que Él se hace extraño. Significa que Él hace
algo raro para Él. Dios se les vuelve extraño, extranjero, forastero. Dios
se torna, se aparta, no los reconoce más, le vienen a ser extraños. Esa
es la extraña obra. Es extraña por ese acto de apartarse, alejarse, darse
vuelta, pasar a considerarse ajeno y extraño, y es la consecuencia
natural de expulsar a Dios de la vida, que este otorga al ser
insistentemente requerida.
Así, al final del tiempo, Cristo dirá a los impíos: “nunca os conocí,
apartaos de mí”.
Esa es la obra extraña de Dios. ¿Qué es lo extraño? Que aunque la
madre se olvidare de sus hijos, Dios dice “yo nunca me olvidaré de ti”
(Isaías 49:15). El impío al expulsar a Dios de su vida le pide que haga
algo contrario a su anhelo paternal, y a lo que con muy mala gana
termina accediendo.

Conclusiones de los versículos

Isaías 28:21 Porque Jehová se levantará como en el monte Perazim, como
en el valle de Gabaón se enojará; para hacer su obra, su extraña obra, y
para hacer su operación, su extraña operación.

Daniel 12:1 En aquel tiempo se levantará Miguel, ... y será tiempo de
angustia, ... pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, ... 

Isaías 30:13 por tanto, os será este pecado como grieta que amenaza
ruina, extendiéndose en una pared elevada, cuya caída viene súbita y
ooooo

caso el pueblo de Dios, puede ingresar como agua impetuosa.
Pero, ¿qué significa la palabra extraña? ¿Cómo se usa en la Biblia?
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repentinamente. 14 Y se quebrará como se quiebra un vaso de alfarero,
que sin misericordia lo hacen pedazos; tanto, que entre los pedazos no se
halla tiesto para traer fuego del hogar, o para sacar agua del pozo.

Jeremías 4:6 Alzad bandera en Sion, huid, no os detengáis; porque yo hago
venir mal del norte, y quebrantamiento grande. 7 El león sube de la
espesura, y el destruidor de naciones está en marcha, y ha salido de su
lugar para poner tu tierra en desolación; tus ciudades quedarán asoladas
y sin morador. ... ¡Ay de nosotros, porque entregados somos a despojo! ...
18 Tu camino y tus obras te hicieron esto; esta es tu maldad, por lo cual
amargura penetrará hasta tu corazón. ... 22 Porque mi pueblo es necio, no
me conocieron; son hijos ignorantes y no son entendidos; sabios para
hacer el mal, pero hacer el bien no supieron. 23 Miré a la tierra, y he aquí
que estaba asolada y vacía; y a los cielos, y no había en ellos luz. 24 Miré
a los montes, y he aquí que temblaban, y todos los collados fueron
destruidos. 25 Miré, y no había hombre, y todas las aves del cielo se
habían ido.

Jehová se levantará. ¿Cuándo? Al tiempo del fin.
Otro versículo del mismo evento:
Daniel 12:1 En aquel tiempo se levantará Miguel, ... y será
tiempo de angustia, ... pero en aquel tiempo será libertado tu
pueblo, ...
Hay un paralelismo entre la asunción de David como rey y la recepción
del reino por parte de Cristo, cuando Cristo se levanta. Salmos 2.
Cristo desmenuzará a las naciones como se quiebra vaso de alfarero.
¿Cómo es esto?
Cuando Miguel se levante, entonces habrá tiempo de angustia cual
nunca fue. El muro de protección tiene une grieta, y la protección de
Dios cae súbita y repentinamente. Será como se quiebra vaso de
alfarero, así retirará Dios su protección.
Cuando Miguel se levante, Dios hace venir el mal. ¿Cómo? Deja venir al
león, al destruidor de naciones. Dios los entrega al enemigo, deja de
protegerlos. Es su propia maldad lo que les hace esto. Y la tierra queda
desolada y vacía.

Conclusiones de los versículos

Citas
Los juicios de Dios caerán sobre los que traten de oprimir
y aniquilar a su pueblo. Su paciencia para con los impíos da
a éstos alas en sus transgresiones, pero su castigo no será
menos seguro ni terrible por mucho que haya tardado en 
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venir. “Jehová se levantará como en el monte Perasim, y se
indignará como en el valle de Gabaón; para hacer su obra,
su obra extraña, y para ejecutar su acto, su acto extraño.”
(Isaías 28:21 V.M.) Para nuestro Dios misericordioso la tarea
de castigar resulta extraña. "Vivo yo, dice el Señor Jehová,
que no quiero la muerte del impío." (Ezequiel 33:11) El Señor
es “compasivo y clemente, lento en iras y grande en
misericordia y en fidelidad,... que perdona la iniquidad, la
transgresión y el pecado.” Sin embargo “visita la iniquidad
de los padres sobre los hijos, y sobre los hijos de los hijos,
hasta la tercera y hasta la cuarta generación.” “¡Jehová es
lento en iras y grande en poder, y de ningún modo tendrá
por inocente al rebelde!” (Éxodo 34:6,7; Nahum 1:3, V.M.) Él
vindicará con terribles manifestaciones la dignidad de su
ley pisoteada. Puede juzgarse de cuán severa ha de ser la
retribución que espera a los culpables, por la repugnancia
que tiene el Señor para hacer justicia. La nación a la que
soporta desde hace tanto tiempo y a la que no destruirá
hasta que no haya llenado la medida de sus iniquidades,
según el cálculo de Dios, beberá finalmente de la copa de
su ira sin mezcla de misericordia. Cuando Cristo deje de
interceder en el santuario, se derramará sin mezcla la ira
de Dios de la que son amenazados los que adoran a la
bestia y a su imagen y reciben su marca. (Apocalipsis 14:9,
10.) {CS 611}

Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a
los habitantes de la tierra. Durante ese tiempo terrible, los
justos deben vivir sin intercesor, a la vista del santo Dios.
Nada refrena ya a los malos y Satanás domina por
completo a los impenitentes empedernidos. La paciencia
de Dios ha concluido. El mundo ha rechazado su
misericordia, despreciado su amor y pisoteado su ley; Los
impíos han dejado concluir su tiempo de gracia; el Espíritu
de Dios, al que se opusieran obstinadamente, acabó por
apartarse de ellos. Desamparados ya de la gracia divina,
están a merced de Satanás, el cual sumirá entonces a los
habitantes de la tierra en una gran tribulación final. Como 
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los ángeles de Dios dejen ya de contener los vientos
violentos de las pasiones humanas, todos los elementos  
de contención se desencadenarán. El mundo entero será
envuelto en una ruina más espantosa que la que cayó
antiguamente sobre Jerusalén. {CS 600.1}

Se me mostró que los juicios de Dios no vendrían sobre
ellos directamente del Señor, sino de esta manera: Ellos se
colocan más allá de su protección. Él advierte, corrige,
reprueba y señala el único camino seguro; luego, si aquellos
que han sido el objeto de su cuidado especial siguen su
propio curso, independientemente del Espíritu de Dios, tras
repetidas amonestaciones; si eligen su propio camino,
entonces él no encarga a sus ángeles que impidan los
decididos ataques de Satanás contra ellos. {EUD92 246.1}

3

Los judíos habían forjado sus propias cadenas; habían
colmado la copa de la venganza. En la destrucción absoluta
de que fueron víctimas como nación y en todas las
desgracias que les persiguieron en la dispersión, no hacían
sino cosechar lo que habían sembrado con sus propias
manos. Dice el profeta: “¡Es tu destrucción, oh Israel, el que
estés contra mí; [...] porque has caído por tu iniquidad!”
Oseas 13:9; 14:1 (VM). Los padecimientos de los judíos son
muchas veces representados como castigo que cayó
sobre ellos por decreto del Altísimo. Así es como el gran
engañador procura ocultar su propia obra. Por la
tenacidad con que rechazaron el amor y la misericordia de
Dios, los judíos le hicieron retirar su protección, y Satanás
pudo regirlos como quiso. Las horrorosas crueldades
perpetradas durante la destrucción de Jerusalén
demuestran el poder con que se ensaña Satanás sobre
aquellos que ceden a su influencia. {CS 33.3}

4

No podemos saber cuánto debemos a Cristo por la paz y la
protección de que disfrutamos. Es el poder restrictivo de
Dios lo que impide que el hombre caiga completamente
bajo el dominio de Satanás. Los desobedientes e ingratos 
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deberían hallar un poderoso motivo de agradecimiento a
Dios en el hecho de que su misericordia y clemencia hayan
coartado el poder maléfico del diablo. Pero cuando el
hombre traspasa los límites de la paciencia divina, ya no
cuenta con aquella protección que le libraba del mal. Dios
no asume nunca para con el pecador la actitud de un
verdugo que ejecuta la sentencia contra la transgresión;
sino que abandona a su propia suerte a los que rechazan
su misericordia, para que recojan los frutos de lo que
sembraron sus propias manos. Todo rayo de luz que se
desprecia, toda admonición que se desoye y rechaza, toda
pasión malsana que se abriga, toda transgresión de la ley
de Dios, son semillas que darán infaliblemente su cosecha.
Cuando se le resiste tenazmente, el Espíritu de Dios
concluye por apartarse del pecador, y este queda sin
fuerza para dominar las malas pasiones de su alma y sin
protección alguna contra la malicia y perfidia de Satanás.
La destrucción de Jerusalén es una advertencia terrible y
solemne para todos aquellos que menosprecian los dones
de la gracia divina y que resisten a las instancias de la
misericordia divina. Nunca se dio un testimonio más
decisivo de cuánto aborrece Dios el pecado y de cuán
inevitable es el castigo que sobre sí atraen los culpables.
La profecía del Salvador referente al juicio que iba a caer
sobre Jerusalén va a tener otro cumplimiento, y la terrible
desolación del primero no fue más que un pálido reflejo de
lo que será el segundo. En lo que acaeció a la ciudad
escogida, podemos ver anunciada la condenación de un
mundo que rechazó la misericordia de Dios y pisoteó su ley.
Lóbregos son los anales de la humana miseria que ha
conocido la tierra a través de siglos de crímenes. Al
contemplarlos, el corazón desfallece y la mente se abruma
de estupor; horrendas han sido las consecuencias de haber
rechazado la autoridad del cielo; pero una escena aun más
sombría nos anuncian las revelaciones de lo porvenir. La
historia de lo pasado, la interminable serie de alborotos,
conflictos y contiendas, “toda la armadura del guerrero en 
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el tumulto de batalla, y los vestidos revolcados en sangre”
(Isaías 9:5, VM), ¿qué son y qué valen en comparación con
los horrores de aquel día, cuando el Espíritu de Dios se
aparte del todo de los impíos y los deje abandonados a sus
fieras pasiones y a merced de la saña satánica? Entonces
el mundo verá, como nunca los vio, los resultados del
gobierno de Satanás. {CS 34}
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Capítulo 8
La ira
de Dios

¿Cómo es Dios? ¿Cómo es Dios cuando se enoja? ¿Qué es lo que hace? ¿Se
enoja como el ser humano? ¿Es la ira del hombre comparable a la ira o el
enojo de Dios? ¿Será que Dios de repente se enoja y explota de ira como un
hombre? ¿Será que actúa en forma violenta cuando su ira se enciende?

La ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia por causa de sus
pecados. Esa es la condición del primer hombre, o del hombre viejo.
Sin embargo, somos llamados a que el viejo hombre muera y a ser
revestidos del nuevo, a imagen de Cristo. Es decir, al ser revestidos de
Cristo (Gálatas 3:27), al ser Él todo en todos, dejamos la ira y el enojo.
Cristo es la imagen exacta y perfecta del Padre. Entonces la ira del
hombre no es la ira de Dios, porque la ira del hombre no se hallará si
Cristo mora en nosotros. 
Todo lo que Dios nos dice que no seamos es porque Dios no es así. El
hombre carnal manifiesta una ira la cual no es la ira de Dios. Sabemos
que no es la ira de Dios porque somos llamados a no tener esa ira, que 

Conclusiones de los versículos

Colosenses 3:5 Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación,
impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es
idolatría; 6 cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de
desobediencia, 7 en las cuales vosotros también anduvisteis en otro
tiempo cuando vivíais en ellas. 8 Pero ahora dejad también vosotros todas
estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de
vuestra boca. 9 No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del
viejo hombre con sus hechos, 10 y revestido del nuevo, el cual conforme a
la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, 11
donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni
escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos.

Efesios 4:31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y
maledicencia, y toda malicia.

1 Timoteo 2:8 Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar,
levantando manos santas, sin ira ni contienda.
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es parte del viejo hombre, y somos llamados a ser hechos a la imagen
de quien nos creó, de Cristo, quien es la imagen de Dios.

Santiago 1:16 Amados hermanos míos, no erréis. 17 Toda buena dádiva y
todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual
no hay mudanza, ni sombra de variación. 18 El, de su voluntad, nos hizo
nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de sus
criaturas. 19 Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto
para oír, tardo para hablar, tardo para airarse; 20 porque la ira del hombre
no obra la justicia de Dios. 21 Por lo cual, desechando toda inmundicia y
abundancia de malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la
cual puede salvar vuestras almas.

Toda buena dádiva y todo don perfecto proviene de nuestro Padre, en
quien no hay sombra de variación o mudanza. No hay sombra de
variación, es decir Él solo y siempre nos da todo lo bueno.
¿Por qué hemos de ser tardos para airarnos? Porque la ira del hombre
no obra la justicia de Dios. Evidentemente la ira de Dios obra la justicia
de Dios. Y nos preguntamos, ¿qué es la justicia de Dios?

Conclusiones de los versículos

Salmos 119:172 Hablará mi lengua tus dichos, Porque todos tus
mandamientos son justicia.

Isaías 51:7 Oídme, los que conocéis justicia, pueblo en cuyo corazón está
mi ley. ...

Romanos 3:21 Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia
de Dios, testificada por la ley y por los profetas;

1 Timoteo 3:16 E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad:
Dios fue manifestado en carne, ...

Todos los mandamientos de Dios son justicia. La ley de Dios son
justicia de Dios, la declaran.
Los mandamientos son una descripción de la forma de ser de Dios, del
carácter y vida de Dios.

Conclusiones de los versículos
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La ley es espiritual (Romanos 7:14), siendo el gran principio que la
sustenta el amor ágape (Romanos 13:10; Gálatas 5:14; Mateo 12:37).
Así, también el mandamiento “no matarás” es espiritual, porque la ley
es espiritual, demarcando no el acto en sí mismo solamente sino
también el pensamiento y corazón del hombre.
Cristo es la manifestación de la justicia de Dios. Cristo nos reveló la
vida del Padre, Dios fue manifestado en carne en la vida de Cristo.

Mateo 5:21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera
que matare será culpable de juicio. 22 Pero yo os digo que cualquiera que
se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga:
Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le
diga: Fatuo quedará expuesto al infierno de fuego.

Conclusiones de los versículos
En el mandamiento “no matarás“ está contenido en su sentido
espiritual la ira y el enojo contra el hermano.
Nosotros, que no conocíamos la vida de Dios, recibimos la ley en su
espíritu y a Cristo para que nos den el perfecto y completo reflejo de la
perfección del carácter de la vida de Dios, su forma de ser.
Así, la ira de Dios manifiesta la justicia de Dios. La justicia de Dios
guarda sus mandamientos. Los mandamientos, al ser una
transcripción de su carácter, reflejan la vida de Dios. Y a diferencia del
hombre, la ira de Dios si mantiene la justicia de Dios, es decir guarda el
mandamiento “no matarás” en su sentido literal, y en su sentido
espiritual así como fue explicado por Jesús.

Efesios 4:26 Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro
enojo, 27 ni deis lugar al diablo. ... 5:1 Sed, pues, imitadores de Dios como
hijos amados.

1 Pedro 1:16 porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo. 

Mateo 5:48 Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está
en los cielos es perfecto.

Isaías 55:6 Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto
que está cercano. 7 Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus
pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al 
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Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar. 8 Porque mis pensamientos
no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo
Jehová. 9 Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos
más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros
pensamientos

Conclusiones de los versículos
Somos invitados a no tener la ira del hombre. Si hay ira, que sea sin
pecado, sin enojarse contra el hermano ni darle sobrenombres.
Seamos imitadores de Dios, porque Él es santo. La ira que el hombre
puede manifestar sin pecado es la ira de Dios.
Dios llama al hombre a dejar su camino, su entendimiento, y que vuelva
a Dios. Este pedido es porque los pensamientos y el camino de Dios
son completamente diferentes y tan lejanos a los pensamientos y
caminos del hombre como el cielo lo está de la tierra.
Pero, ¿qué significado tiene la palabra ira, furor, enojo en los idiomas
originales?
¿Qué es la ira de Dios? ¿Cómo es la ira de Dios?

Strong: 599. ָףַנא anáf; raíz prim.; respirar fuertemente, i.e. estar enfurecido:
—airar, -se, estar enojado, enojarse, indignarse, matar.

Strong: 639. ַףא af; de 599; prop. nariz o ternilla de la nariz; de aquí, cara, y
ocasionalmente persona; también (por la respiración agitada por la pasión)
ira:—airar, aliento, enojar, enojo, escogido, furor, hocico, indignación, ira,
iracundo, nariz, paciencia, rostro, saña, tardo, vida.

Strong: 3713. ὀρέγομαι orégomai; voz media de apar. una forma prol. de
un prim. obs. [comp. 3735]; estirarse uno mismo, i.e. esforzarse por
(anhelar por):—anhelar, codiciar, desear.

Strong: 3709. ὀργή orgé; de 3713; prop. deseo (como extendiéndose hacia
o excitación de la mente), i.e. (por analogía) pasión violenta (ira, o
aborrecimiento [justificable]); por impl. castigo:—airar, castigar, castigo,
enojo, ira.

Conclusiones de los significados
En hebreo significa respiración fuerte o agitada, causada por una
emoción fuerte por enojo o indignación. La primera palabra es raíz de
la segunda, que significa nariz, cartílago de la nariz. También significa
cara, algunas veces persona. También respiración agitada por estar
sujeto a pasión o sentimiento fuerte.
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En griego significa el estirarse o esfuerzo, deseo por alcanzar algo,
anhelo. Esta primera palabra es raíz de la segunda que significa deseo,
excitación de la mente, por ejemplo y analogía pasión intensa, por
implicancia significa castigo, enojo, ira.

Marcos 3:1 Otra vez entró Jesús en la sinagoga; y había allí un hombre que
tenía seca una mano. 2 Y le acechaban para ver si en el día de reposo le
sanaría, a fin de poder acusarle. 3 Entonces dijo al hombre que tenía la
mano seca: Levántate y ponte en medio. 4 Y les dijo: ¿Es lícito en los días
de reposo hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o quitarla? Pero ellos
callaban. 5 Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la
dureza de sus corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él la
extendió, y la mano le fue restaurada sana. 6 Y salidos los fariseos,
tomaron consejo con los herodianos contra él para destruirle. 7 Mas
Jesús se retiró al mar con sus discípulos, y le siguió gran multitud de
Galilea. Y de Judea, ...

Conclusiones de los versículos
Cristo es la revelación completa y perfecta de Dios. ¿Qué es la ira de
Dios? ¿Cómo es la ira de Dios? ¿Cómo Cristo nos reveló la ira de Dios?
A los que van a la iglesia, Cristo les pregunta: ¿es lícito hacer el bien en
sábado? Ellos fueron incapaces de responderle.
Cristo los mira y hay enojo en Él. ¿Por qué? Porque veía la dureza de
sus corazones, podía ver y leer cada una de sus excusas para no venir
a la luz. La dureza del corazón es causado por el pecado (Hebreos
3:13). Cristo se entristece. Cristo se pone triste al ver sus corazones
endurecidos, porque puede ver el final del camino que están tomando.
Cristo se pone triste porque endurecen su corazón a la impresión del
Espíritu Santo y eso los aleja de la salvación. Cristo se enoja porque el
pecado en sus vidas los está alejando de la vida.
Y, ¿qué sucede con Jesús? Jesús se retira. Se va al mar. En Jesús el
enojo viene con dolor, con tristeza por la dureza del corazón que es
causado por el engaño del pecado. Y ese enojo es tristeza porque se
tiene que retirar. Porque se tiene que retirar de la presencia de ellos
ante la dureza de corazón. Cristo no se impone, no obliga a nadie.
Y, ¿qué sucede con los hombres de corazón endurecido? Ante el enojo
y la tristeza de Cristo, que seguramente se reflejó en su mirada y tono
de voz, se juntan para matarlo.
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Romanos 1:18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda
impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad;
19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo
manifestó. ... 24 Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en
las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí
sus propios cuerpos, 25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira,
honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es
bendito por los siglos. Amén. 26 Por esto Dios los entregó a pasiones
vergonzosas; ... 28 Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios
los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen; ...
32 quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican
tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se
complacen con los que las practican.

Conclusiones de los versículos
La ira de Dios se revela desde el cielo contra quienes habiendo
conocido a Dios suprimen el Espíritu de verdad. Dios se les manifestó,
se les hizo conocido, sin embargo amaron la mentira y lo que no
conviene para luchar contra Dios, con lo cual no tienen excusa. ¿Y
cómo se revela la ira de Dios?
Dios los entrega a sus propios deseos y pecados. Dios los abandona a
sus pasiones y a su propia mente reprobada. Ellos saben en su
conciencia que Dios no aprueba su elección, sin embargo se
complacen en ella. Dios deja de refrenarlos con su Espíritu y ya no
contiende más con ellos por traerlos al camino de la vida. Así, quedan
llenos de sí mismos, y sus pasiones irrestrictas los dominan.

Salmos 85:1 Fuiste propicio a tu tierra, oh Jehová; Volviste la cautividad de
Jacob. 2 Perdonaste la iniquidad de tu pueblo; Todos los pecados de ellos
cubriste. 3 Reprimiste todo tu enojo; Te apartaste del ardor de tu ira.

Números 12:9 Entonces la ira de Jehová se encendió contra ellos; y se
fue. 10 Y la nube se apartó del tabernáculo, y he aquí que María estaba
leprosa como la nieve; y miró Aarón a María, y he aquí que estaba leprosa.

Conclusiones de los versículos
La ira, el enojo de Dios, está sobre quienes su pecado o iniquidad no ha
sido cubierto o perdonado.
La ira y el enojo de Dios está sobre quienes no están cubiertos por la
sangre de Cristo, quienes han rechazado la voz del Espíritu de Dios que
los llama al arrepentimiento.
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Habiendo María y Aarón hablado mal de Moisés, Dios habla con ellos.
Luego se enciende la ira de Jehová. ¿Qué es esto? Él se retira,, la nube
se aparta del tabernáculo. Luego, María queda enferma de lepra. La
lepra no viene de Dios, porque Dios se retiró. Fue su retirada lo que la
trajo.
El hombre en su ira ataca, avanza. Dios en su ira, se aparta, abandona

Deuteronomio 31:16 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí, tú vas a dormir con
tus padres, y este pueblo se levantará y fornicará tras los dioses ajenos de
la tierra adonde va para estar en medio de ella; y me dejará, e invalidará mi
pacto que he concertado con él; 17 y se encenderá mi furor contra él en
aquel día; y los abandonaré, y esconderé de ellos mi rostro, y serán
consumidos; y vendrán sobre ellos muchos males y angustias, y dirán en
aquel día: ¿No me han venido estos males porque no está mi Dios en
medio de mí? 18 Pero ciertamente yo esconderé mi rostro en aquel día,
por todo el mal que ellos habrán hecho, por haberse vuelto a dioses
ajenos.

Salmos 60:1 Oh Dios, tú nos has desechado, nos quebrantaste; Te has
airado; ¡vuélvete a nosotros!

Conclusiones de los versículos
Cuando el hombre se aparta de Dios y se va tras dioses ajenos invalida
el pacto de Dios, que es el perdón y el don del Espíritu Santo. Es decir,
el hombre, de persistir insistentemente en este camino, termina
pecando contra el Espíritu de Dios.
Cuando se enciende la ira de Dios, Él los abandona, y esconde su rostro
de ellos. Esto causa que sean consumidos y destruidos, y les vengan
muchos males y angustias. Todo esto les sucede porque Dios ya no
está más en medio de ellos. 
Dios se retira porque no lo quieren más en sus vidas, Él los deja
librados a sus propios dioses. Así vienen males.
La ira de Dios es el retirarse, apartarse de aquellos sobre quien está
airado.

Deuteronomio 32:17 Sacrificaron a los demonios, y no a Dios; A  dioses
que no habían conocido, A nuevos dioses venidos de cerca, Que no habían
temido vuestros padres. 18 De la Roca que te creó te olvidaste; Te has
olvidado de Dios tu creador. 19 Y lo vio Jehová, y se encendió en ira Por el
menosprecio de sus hijos y de sus hijas. 20 Y dijo: Esconderé de ellos mi
rostro, Veré cuál será su fin; Porque son una generación perversa, Hijos
oooo
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infieles. 21 Ellos me movieron a celos con lo que no es Dios; Me
provocaron a ira con sus ídolos; Yo también los moveré a celos con un
pueblo que no es pueblo, Los provocaré a ira con una nación insensata. ...
30 ¿Cómo podría perseguir uno a mil, Y dos hacer huir a diez mil, Si su
Roca no los hubiese vendido, Y Jehová no los hubiera entregado?

Conclusiones de los versículos
Israel se alejó de Dios y adoraron a demonios. Se olvidaron de Dios. Lo
ignoraron, lo expulsaron de sus vidas. Y, ¿qué puede hacer Dios? La ira
de Dios se enciende. Y, ¿cómo se manifiesta la ira de Dios? ¿Qué
implica y consecuencias tiene? 
Él esconde su rostro. Dios los abandona. Su permanencia en su medio
hubiese implicado imponerse y obligarlos a tenerlo en medio de ellos,
entonces los deja. A pesar de que a su vista esconde su rostro, Él
contempla el fin de ellos, los sigue mirando. Así es como la Roca
entrega a Israel a sus enemigos.La Roca los vende.
Cuando una persona o pueblo ha sido vendida, es por sus pecados que
es entregada, abandonada. Entonces les sobrevienen males, plagas,
enemigos, espada.
La Biblia dice que Dios es el que envía todo esto. ¿Cómo Él envía
males, plagas, enemigos, espada? Él envía eso al dejar de protegerlos,
al abandonarlos, al dejarlos librados a su propia suerte. Las Escrituras
dicen que Dios hace aquello que permite. Así es como Dios los
destruye. En el versículo 39 de este mismo capítulo dice que Dios mata
o hace morir, el contexto mismo lo explica. ¿Cómo Dios hace morir o
mata? Cuando los impíos se alejan y se apartan de la vida, resisten y
luchan contra Él, finalmente Dios no tiene más remedio que darles su
propia voluntad la cual implica su destrucción, y al abandonarlos y no
protegerlos más, esto causa que mueran. 

1 Reyes 8:46 Si pecaren contra ti (porque no hay hombre que no peque), y
estuvieres airado contra ellos, y los entregares delante del enemigo, para
que los cautive y lleve a tierra enemiga, sea lejos o cerca,

Salmos 74:1 ¿Por qué, oh Dios, nos has desechado para siempre? ¿Por qué
se ha encendido tu furor contra las ovejas de tu prado? ... 10 ¿Hasta
cuándo, oh Dios, nos afrentará el angustiador? ¿Ha de blasfemar el
enemigo perpetuamente tu nombre? 11 ¿Por qué retraes tu mano? ¿Por
qué escondes tu diestra en tu seno?
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Conclusiones de los versículos
Cuando el hombre o el pueblo peca viene la ira de Dios. ¿Qué es esto?
Dios los entrega al enemigo. La palabra “entregar” significa “dar” con
diferentes acepciones, entre ellas abandonar, ceder.
Cuando el furor de Dios se ha encendido, Dios retrae su mano y
esconde su diestra. La ira de Dios es Dios entregándolos en manos del
angustiador, es entregarlos a sus enemigos.

Jeremías 49:37 Y haré que Elam se intimide delante de sus enemigos, y
delante de los que buscan su vida; y traeré sobre ellos mal, y el ardor de mi
ira, dice Jehová; y enviaré en pos de ellos espada hasta que los acabe. 38 Y
pondré mi trono en Elam, y destruiré a su rey y a su príncipe, dice Jehová.

Jeremías 51:44 Y juzgaré a Bel en Babilonia, y sacaré de su boca lo que se
ha tragado; y no vendrán más naciones a él, y el muro de Babilonia caerá.
45 Salid de en medio de ella, pueblo mío, y salvad cada uno su vida del
ardor de la ira de Jehová. ... porque del norte vendrán contra ella
destruidores, dice Jehová. 49 Por los muertos de Israel caerá Babilonia,
como por Babilonia cayeron los muertos de toda la tierra.

Conclusiones de los versículos
La ira de Dios actúa de la misma forma con el pueblo de Dios como
también las personas o pueblos que no siguen a Dios.
Dios los abandona, los entrega a sus enemigos, quienes son
dominadores y destruidores.
Israel fue entregado a Babilonia. Babilonia al conquistar mató a
personas en Israel. Eso es pecado. Cuando Dios los entregó a
Babilonia, no era la voluntad de Dios que los matara. Por los muertos
de Israel entonces caerá Babilonia. Así, Dios castiga el pecado con el
pecado. Dios retira su protección permitiendo que el pecado castigue
el pecado.

Oseas 13:9 Te perdiste, oh Israel, mas en mí está tu ayuda. 10 ¿Dónde está
tu rey, para que te guarde con todas tus ciudades; y tus jueces, de los
cuales dijiste: Dame rey y príncipes? 11 Te di rey en mi furor, y te lo quité
en mi ira.
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Ezequiel 7:3 Ahora será el fin sobre ti, y enviaré sobre ti mi furor, y te
juzgaré según tus caminos; y pondré sobre ti todas tus abominaciones. ...
4 Y mi ojo no te perdonará, ni tendré misericordia; antes pondré sobre ti tus
caminos, y en medio de ti estarán tus abominaciones; y sabréis que yo soy
Jehová. ... 8 Ahora pronto derramaré mi ira sobre ti, y cumpliré en ti mi
furor, y te juzgaré según tus caminos; y pondré sobre ti tus
abominaciones. 9 Y mi ojo no perdonará, ni tendré misericordia; según tus
caminos pondré sobre ti, y en medio de ti estarán tus abominaciones; y
sabréis que yo Jehová soy el que castiga.

Conclusiones de los versículos
La voluntad de Dios desde un principio era que Israel no tuviera rey.
Tenerlo implicaba desecharlo a Él como Rey de Israel.
Ante la insistencia del pueblo de Israel, Dios finalmente les da su
voluntad.
Así, la ira o el furor de Dios es darle al pecador su propia voluntad, la
cual es destructiva.
La ira o el furor de Dios implica darle al pecador sus propias
abominaciones al no ser más refrenado por el Espíritu de Dios. En la ira
de Dios, este pone el camino del pecador y sus abominaciones sobre el
mismo pecador. Así es como Dios castiga.

Jueces 10:6 Pero los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos
de Jehová, y sirvieron a los baales y a Astarot, ... y dejaron a Jehová, y no le
sirvieron. 7 Y se encendió la ira de Jehová contra Israel, y los entregó en
mano de los filisteos, y en mano de los hijos de Amón; ... 15 Y los hijos de
Israel respondieron a Jehová: Hemos pecado; haz tú con nosotros como
bien te parezca; sólo te rogamos que nos libres en este día. 16 Y quitaron
de entre sí los dioses ajenos, y sirvieron a Jehová; y él fue angustiado a
causa de la aflicción de Israel.

Isaías 22:4 Por esto dije: Dejadme, lloraré amargamente; no os afanéis por
consolarme de la destrucción de la hija de mi pueblo.

Conclusiones de los versículos
¿Quién abandonó a quién? Israel dejó a Jehová, y se fue tras dioses
ajenos.
En su ira, Dios dejó de protegerlos, y los entregó en las manos de sus
enemigos.
¿Qué emociones hay en Dios cuando esto sucede?
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Esto no es un acto liviano por parte de Dios. Le duelen los yerros de
Israel, y con gran dolor los deja librados a las consecuencias de sus
propios actos.
Dios fue angustiado en la angustia de Israel.
Dios llora amargamente cuando debe dejar de proteger y bendecir al
hombre.
Ese llorar es la respiración agitada, el ser conmovido por una fuerte
emoción.
Todo esto es la ira de Dios.

Citas
Se me mostró una escena familiar. Una parte de los hijos
parece ansiosa de conocer y obedecer los requerimientos
del padre, mientras los demás pisotean su autoridad y
parecen complacerse en el desprecio del gobierno de su
familia. Comparten los beneficios de la casa paterna y
participan constantemente de su abundancia. Dependen
por entero de él, y sin embargo no son agradecidos sino
que se muestran orgullosos, como si todos los favores que
reciben de su padre indulgente fueran obtenidos por ellos
mismos. El padre advierte todos los actos irrespetuosos
de sus hijos desobedientes y desagradecidos, y sin
embargo los soporta.
Con el tiempo esos hijos rebeldes avanzan un paso más, y
procuran inducir a rebelión a los miembros de la familia de
su padre que hasta ese momento han permanecido fieles.
Entonces se pone en acción toda la dignidad y la autoridad
del padre, y éste expulsa de la casa a sus hijos rebeldes,
quienes no sólo abusaron de su amor y de sus favores, sino
que también procuraron sublevar a los pocos que habían
permanecido fieles a las leyes juiciosas del hogar paterno.
Por amor a los pocos que permanecen leales, cuya felicidad
estuvo expuesta a la influencia sediciosa de los miembros
rebeldes de su casa, el padre aleja de su familia a sus hijos
desobedientes, mientras que al mismo tiempo se esfuerza
por acercar hacia sí mismo a los que han permanecido
fieles y leales. Todos aprobarán la conducta sabia y justa
de ese padre que castiga severamente a sus hijos
desobedientes y rebeldes

1
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Tal es la forma como Dios ha tratado a sus hijos. Pero el
hombre, en su ceguera, pasará por alto las abominaciones
de los impíos y no verá la ingratitud y la rebelión continua y
los pecados desafiantes de los que pisotean la ley de Dios y
desafían su autoridad. No se detienen allí, sino que se
jactan de sublevar a su pueblo y de influir en él mediante
sus tretas para transgredir y despreciar públicamente los
sabios requerimientos de Jehová. 
Algunos pueden ver sólo la destrucción de los enemigos
de Dios, y consideran que Dios no tiene misericordia y es
severo. No contemplan el otro lado. Pero agradezcamos
eternamente porque el hombre impulsivo y mudable, con
todo su alarde de benevolencia, no es el que dispone los
acontecimientos ni quien los controla. “La compasiones de
los inicuos son crueles”. Proverbios 12:10 (VM).—Spiritual
Gifts 4:49-52. {2MS 384-385; 2SM 333-334}

David había descuidado su obligación de castigar el crimen
de Amnón, y a causa de la infidelidad del rey y padre, y por
la impenitencia del hijo, el Señor permitió que los
acontecimientos siguieran su curso natural, y no refrenó a
Absalón. Cuando los padres o los gobernantes descuidan
su deber de castigar la iniquidad, Dios mismo toma el caso
en sus manos. Su poder refrenador se desvía hasta cierta
medida de los instrumentos del mal, de modo que se
produzca una serie de circunstancias que castigue al
pecado con el pecado. {PP54 788.1}

2

Si los mortales vieran el asombro y la tristeza de los ángeles
al contemplar con silencioso dolor cómo el Padre separaba
de su Hijo sus rayos de luz, amor y gloria, comprenderían
mejor cuán ofensivo es el pecado a sus ojos. Mientras el
Hijo de Dios, en el Huerto de Getsemaní, se inclinaba en
actitud de oración, la agonía de Su Espíritu hacía brotar de
sus poros sudor como grandes gotas de sangre. Fue aquí
donde el horror de la gran oscuridad lo rodeó. Los pecados
del mundo estaban sobre Él. Estaba sufriendo en lugar del 

3
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hombre, como transgresor de la ley de su Padre. Aquí
estaba la escena de la tentación. La luz divina de Dios se
alejaba de su visión y él pasaba a manos de los poderes de
las tinieblas. En la agonía de su alma yacía postrado en la
fría tierra. Se daba cuenta del ceño fruncido de su Padre. El
cáliz del sufrimiento Cristo había tomado de los labios del
hombre culpable, y se propuso beberlo Él mismo, y, en su
lugar, dar al hombre el cáliz de la bendición. La ira que
habría caído sobre el hombre, caía ahora sobre Cristo.
(The Signs of the Times, 14 de agosto de 1879). {5BC 1124.3}

Fue a corta distancia de ellos—no tan lejos que no pudiesen
verle y oírle—y cayó postrado en el suelo. Sentía que el
pecado le estaba separando de su Padre. La sima era tan
ancha, negra y profunda que su espíritu se estremecía ante
ella. No debía ejercer su poder divino para escapar de esa
agonía. Como hombre, debía sufrir las consecuencias del
pecado del hombre. Como hombre, debía soportar la ira
de Dios contra la transgresión. {DTG 637.3}

4

La ira de Dios no se declara contra los pecadores
impenitentes meramente por causa de los pecados que
han cometido, sino por causa de que, cuando son
llamados al arrepentimiento, escogen continuar
resistiendo, y repiten los pecados del pasado con
desprecio de la luz que se les ha dado. Si los caudillos
judíos se hubiesen sometido al poder convincente del
Espíritu Santo, hubieran sido perdonados; pero estaban
resueltos a no ceder. De la misma manera, el pecador que
se obstina en continua resistencia se coloca fuera del
alcance del Espíritu Santo. {HAp 51.1}

5

El alma que pecare, morirá de muerte eterna, una muerte
en la cual no hay esperanza de resurrección; y entonces la
ira de Dios se apaciguará. {HR 407.1; SR.388.1}

6
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Sobre Cristo como substituto y garante nuestro fue puesta
la iniquidad de todos nosotros. Fué contado por
transgresor, a fin de que pudiese redimirnos de la
condenación de la ley. La culpabilidad de cada
descendiente de Adán abrumó su corazón. La ira de Dios
contra el pecado, la terrible manifestación de su
desagrado por causa de la iniquidad, llenó de
consternación el alma de su Hijo. {DTG 701.1}

7

110



Capítulo 9
La obra
de los ángeles

Aquellos ángeles que adoran a Cristo, que son hechos ministros, son
ángeles servidores. Son ángeles que sirven a la humanidad, enviados
en servicio por amor. Su servicio es de amor.
Los ángeles de Dios se gozan en el arrepentimiento del hombre y se
entristecen ante su pecado.
La ley es santa, y así sus ángeles. Sus ángeles guardan todos los
mandamientos de Dios.

Hebreos 1:13 Pues, ¿A cuál de los ángeles dijo jamás: Siéntate a mi 
diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? 14  ¿No 
son todos espíritus servidores, enviados en servicio por amor de los que 
son los herederos de la salud?

Lucas 15:10 Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por 
un pecador que se arrepiente.

Mateo 25:31 Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los 
santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria,

Romanos 7:12 De manera que la ley a la verdad es santa, y el 
mandamiento santo, justo y bueno.

Conclusiones de los versículos

Génesis 48:16 el Ángel que me liberta de todo mal, bendiga a estos
jóvenes; y sea perpetuado en ellos mi nombre, y el nombre de mis padres
Abraham e Isaac, y multiplíquense en gran manera en medio de la tierra.

Juan 1:51 Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el
cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo
del Hombre.

Salmos 103:20 Bendecid a Jehová, vosotros sus ángeles, Poderosos en
fortaleza, que ejecutáis su palabra, Obedeciendo a la voz de su precepto.
21 Bendecid a Jehová, vosotros todos sus ejércitos, Ministros suyos, que
hacéis su voluntad.
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El Ángel de Jehová liberta de todo mal. Es decir, el Ángel de Jehová
solo da bien y libra, protege de todo mal.
Los ángeles de Dios ministran sobre Cristo. Es decir, su camino y
ministerio está enmarcado en el carácter del Hijo de Dios. En su
ministración no se salen del Espíritu de Cristo.
Los ángeles de Jehová ejecutan la palabra de Dios y obedecen su voz.
Hacen la voluntad de Dios.

Conclusiones de los versículos

Salmos 91:9 Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, Al Altísimo
por tu habitación, 10 No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada. 11
Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus
caminos. 12 En las manos te llevarán, Para que tu pie no tropiece en
piedra.

Salmos 34:7 El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, Y
los defiende.

Dios envía a sus ángeles a proteger, a guardar en todos los caminos.
Los ángeles de Dios protegen del mal y de la plaga. Si ellos libran del
mal y de la plaga, es evidente que el mal y la plaga no provienen de los
ángeles de Dios.
El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen y los
defiende. ¿De qué y de quién los defiende? ¿De qué protegen?

Conclusiones de los versículos

Salmos 91:3 Y él te librará del lazo del cazador: De la peste destruidora.

2 Timoteo 2:26 y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a
voluntad de él.

Salmos 91:5 No temerás el terror nocturno, Ni saeta que vuele de día, 6 Ni
pestilencia que ande en oscuridad, Ni mortandad que en medio del día
destruya.

 Los ángeles libran del lazo del cazador, es decir del diablo.

Conclusiones de los versículos
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Los ángeles libran de la peste destructora, del terror, de las armas de
destrucción, de la pestilencia, de la mortandad.
La pestilencia, la peste, la mortandad consiguientemente no proviene
de Dios, dado que los ángeles de Dios, siguiendo sus instrucciones, nos
libran de ellas.
El cazador, el destructor, Satanás, es el autor de la enfermedad, de la
pestilencia, de las plagas y las mortandades.

Job 2:7 Entonces salió Satanás de la presencia de Jehová, e hirió a Job
con una sarna maligna desde la planta del pie hasta la coronilla de la
cabeza.

Hechos 10:38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús
de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 

Isaías 14:6 el que hería a los pueblos con furor, con llaga permanente, el
que se enseñoreaba de las naciones con ira, y las perseguía con crueldad.

Es Satanás quien hiere con pestilencia. Es él quien oprime a la
humanidad con la enfermedad. De él es la llaga y la pestilencia, y con
ella ha herido a los pueblos con furor y crueldad en forma permanente.
Es Dios por medio de Jesús quien trae sanidad y salud. Es Cristo quien
nos libra de la enfermedad y del diablo.
Sin embargo, ¿qué sucede con aquellos que desprecian la palabra de
Dios y su cuidado?

Conclusiones de los versículos

2 Samuel 24:1 Volvió a encenderse la ira de Jehová contra Israel, e incitó
a David contra ellos a que dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá.

1 Crónicas 21:1 Pero Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a
que hiciese censo de Israel.

Se enciende la ira de Jehová contra Israel. Jehová incita a David.
Satanás se levantó contra Israel e incitó a David.

Conclusiones de los versículos
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¿Cómo se entienden estos versículos? ¿Cuál es la declaración que
hace que todos sean verdad?
Satanás incita a David, lo tienta a pecar. La Biblia dice que Dios lo hace
porque permite que Satanás lo haga. La palabra de Dios dice que Dios
hace aquello que permite.
Es la ira de Dios la que permite a Satanás tentar. ¿Por qué Dios
permitió que Satanás tentara a David? Evidentemente porque Dios no
podía más mantener la protección sobre el pueblo de Israel. Dado que
el pueblo rompía la muralla de protección de la ley de Dios, Dios los
entrega. Dios ordena a sus ángeles a no seguir protegiendo.

1 Crónicas 21:14 Así Jehová envió una peste en Israel, y murieron de
Israel setenta mil hombres. 15 Y envió Jehová el ángel a Jerusalén para
destruirla; pero cuando él estaba destruyendo, miró Jehová y se arrepintió
de aquel mal, y dijo al ángel que destruía: Basta ya; detén tu mano. El ángel
de Jehová estaba junto a la era de Ornán jebuseo. 16 Y alzando David sus
ojos, vio al ángel de Jehová, que estaba entre el cielo y la tierra, con una
espada desnuda en su mano, extendida contra Jerusalén. Entonces David
y los ancianos se postraron sobre sus rostros, cubiertos de cilicio. ... 27
Entonces Jehová habló al ángel, y éste volvió su espada a la vaina. 28
Viendo David que Jehová le había oído en la era de Ornán jebuseo, ofreció
sacrificios allí.

David vio el ángel de Jehová con una espada extendida. ¿Dónde estaba
el ángel? No donde las muertes ocurrían, sino entre el cielo y la tierra.
¿De qué murieron en Israel? ¿Por una espada? No. Murieron de una
peste. Los ángeles de Dios protegen de la pestilencia, con lo que los
ángeles de Dios no podían proteger más. La pestilencia no viene de los
ángeles, ni de Dios.
Se dice que Dios envió una peste porque la Biblia dice que Dios hace
aquello que permite. Dios lo hace porque les da su voluntad. Al
rechazar su palabra persistentemente, no le queda otra que entregarlos
al acusador de los hermanos.
¿Qué significa entonces el ángel entre el cielo y la tierra con la espada
desnuda extendida contra Jerusalén?
Deuteronomio 32:41 Si afilare mi reluciente espada, Y echare mano del
juicio, Yo tomaré venganza de mis enemigos, Y daré la retribución a los
que me aborrecen.
Job 19:29 Temed vosotros delante de la espada; Porque sobreviene el
furor de la espada a causa de las injusticias, Para que sepáis que hay un
juicio.
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Isaías 34:5 Porque en los cielos se embriagará mi espada; he aquí que
descenderá sobre Edom en juicio, y sobre el pueblo de mi anatema.
La espada es señal e indicación de juicio por las injusticias cometidas.
La espada desenvainada contra Jerusalén era una señal de que hay un
juicio de Dios sobre ella por causa de sus pecados.
Zacarías 13:7 Levántate, oh espada, contra el pastor, y contra el hombre
compañero mío, dice Jehová de los ejércitos. Hiere al pastor, y serán
dispersadas las ovejas; y haré volver mi mano contra los pequeñitos.
La espada se levantó contra el pastor, contra el compañero de Jehová.
La ira de Dios, el juicio de Dios fue sobre Cristo quien llevaba sobre sí
los pecados de la humanidad. A Cristo no lo mató una espada, sino los
pecados de la humanidad. 

Levítico 26:23 Y si con estas cosas no fuereis corregidos, sino que
anduviereis conmigo en oposición, 24 yo también procederé en contra de
vosotros, y os heriré aún siete veces por vuestros pecados. 25 Traeré
sobre vosotros espada vengadora, en vindicación del pacto; y si buscareis
refugio en vuestras ciudades, yo enviaré pestilencia entre vosotros, y
seréis entregados en mano del enemigo.

Cuando se anda en oposición a Dios, cuando se rechaza el pacto de
Dios (su perdón y don del Espíritu Santo), Dios trae las armas de
destrucción (espada vengadora) sobre los que luchan contra Él. Dios
envía pestilencia. Dios los entrega en las manos de su enemigo. Dios
retira su protección, retira sus ángeles, y son entregados.
¿Cuál es la espada vengadora? La misma que la del ángel de Jehová
contra Jerusalén.
Apocalipsis 19:15 De su boca sale una espada aguda, para herir con ella
a las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del
vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso.
Efesios 6:17 Y tomad ... la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios;
La palabra espada, en su idioma original, según el Diccionario Strong
kjéreb; de 2717; sequía; también instrumento cortante (por ברֶ חֶ :#2719
su efecto destructivo), como cuchillo, espada, u otro implemento
afilado:—arma, armar, cuchillo, daga, espada, guerra, hacha,
herramienta, puñal. 
Dios por su palabra ordena a sus ángeles que no protejan más. Eso es
visible a los ojos de David en el ángel de Jehová con la espada
extendida contra Jerusalén. El ángel tiene sequía extendida contra
Jerusalén. ¿Qué es la sequía sino la falta de agua? La espada es la
oooo
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palabra de Dios que busca convicción de pecado, y que en caso de ser 
rechazada, trae la palabra que retira el Espíritu de Dios, que conlleva 
sequía y desprotección: muerte por pestilencia o a manos del enemigo. 
Esto sucede ante el rechazo al pacto de Dios. La espada de Dios es el 
anuncio de juicio, de sequía, de que Dios retira su Espíritu. Dios acepta 
y respeta la decisión de los hombres pecadores de expulsar de sus 
vidas el Espíritu Santo y no insiste más retirándolo.
La palabra “envió” de 1 Crónicas 21:14, indicando que Dios envió 
peste, es la misma palabra en el original hebreo que es traducida 
como “entregados” en Levítico 26:25. Jehová los entregó a la peste. 
No los pudo proteger más. 
Así vemos que el Hijo de Dios por su palabra retrajo, dejó sin Espíritu 
Santo, sin agua, a Jerusalén. Cristo por su palabra dejó sin protección a 
Jerusalén, al indicarle a sus ángeles que dejen de proteger.

Éxodo 12:13 Y esta sangre os será por señal en las casas donde vosotros
estéis; y cuando yo viere aquella sangre, pasaré por vosotros, y no habrá en
vosotros plaga de mortandad, cuando heriré la tierra de Egipto. ... 23
Porque Jehová pasará hiriendo a los Egipcios; y como verá la sangre en el
dintel y en los dos postes, pasará Jehová aquella puerta, y no dejará entrar
al heridor en vuestras casas para herir. Traducción Sagradas Escrituras

Salmos 78:49 Envió sobre ellos el furor de su saña; ira, enojo, angustia, y
ángeles malos. 50 Dispuso el camino a su furor; no eximió el alma de ellos
de la muerte, sino que entregó su vida a la mortandad. Traducción
Sagradas Escrituras

¿Qué hace Dios finalmente con aquellos que rechazando su palabra
oprimen a su pueblo, lo tienen en esclavitud, y le impiden su reposo
(Éxodo 5:5) y libertad?
Dios los hiere. ¿Cómo los hiere? Con plaga de mortandad.
Al que confía en los méritos de Cristo y pone su confianza en Dios, Dios
no dejará entrar al heridor para herir y destruir.
Dios protege a su pueblo impidiendo que el destructor o heridor entre a
herir. Dios retira su protección de aquellos que rechazan su palabra y
oprimen a su pueblo. Dios no es el heridor o destructor, sino que
protege del mismo.
Dios envió, liberó, soltó sobre ellos ángeles malos. Dios los entregó a la
mortandad. Dios los entregó a los ángeles malos. La peste y la
mortandad vinieron por ángeles malos. 
Las Escrituras dicen que Dios los hiere porque suelta, permite al
destructor o heridor hacer su obra de destrucción. La Biblia dice que
Dios hace lo que permite.
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Apocalipsis 12:7 Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus
ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles;

Mateo 25:41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí,
malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.

Hay dos tipos de ángeles. Por un lado los ángeles de Miguel, el
arcángel de Dios, el jefe de los ángeles, quien es como Dios. Cristo es
el comandante, el Príncipe de los ejércitos de Jehová. Sus ángeles
hacen la voluntad de su Comandante.
Por otro lado están los ángeles del dragón, la serpiente antigua, el
diablo. Estos hacen la voluntad del dragón.
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Apocalipsis 18:2 Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la
gran Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y guarida de todo
espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible.

Lucas 6:18 y los que habían sido atormentados de espíritus inmundos
eran sanados.

Hechos 5:16 Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén,
trayendo enfermos y atormentados de espíritus inmundos; y todos eran
sanados.

Proverbios 13:17 El mal mensajero acarrea desgracia; Mas el mensajero
fiel acarrea salud.

Proverbios 17:11 El rebelde no busca sino el mal, Y mensajero cruel será
enviado contra él.

Los ángeles de Satanás son demonios, espíritus inmundos.
Son los ángeles de Satanás los que atormentan y enferman al hombre.
La obra de Cristo y sus ángeles es la de curar, sanar de la enfermedad,
librar al hombre de la obra del destructor.
El mal mensajero trae desgracia. El mensajero fiel de Dios trae salud. El
mensajero fiel de Dios no trae desgracia ni enfermedad.
Un mensajero cruel será enviado contra el rebelde, el que busca el mal.
Será entregado a los ángeles caídos. Los ángeles caídos finalmente
tendrán acceso irrestricto para hacer su obra de daño y destrucción.
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2 Reyes 19:35 Y aconteció que aquella misma noche salió el ángel de
Jehová, y mató en el campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco
mil; y cuando se levantaron por la mañana, he aquí que todo era cuerpos de
muertos.

2 Crónicas 32:21 Y Jehová envió un ángel, el cual destruyó a todo valiente
y esforzado, y a los jefes y capitanes en el campamento del rey de Asiria.
Este se volvió, por tanto, avergonzado a su tierra; y entrando en el templo
de su dios, allí lo mataron a espada sus propios hijos.

Registro histórico del evento
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"Ahora, cuando Senaquerib regresaba de su guerra egipcia a
Jerusalén, encontró a su ejército bajo el mando del Rabsaces, su
general, en peligro [por una plaga], porque Dios había enviado un
moquillo pestilente sobre su ejército; y en la primera noche del sitio,
ciento ochenta y cinco mil, con sus capitanes y generales, fueron
destruidos. Así que el rey estaba en un gran pavor y en una terrible
agonía por esta calamidad; y temiendo mucho por todo su ejército,
huyó con el resto de sus fuerzas a su propio reino, y a su ciudad
Nínive; y cuando estuvo allí por un tiempo, fue agredido a traición, y
murió a manos de sus hijos mayores, (4) Adrammelec y Seraser, y
fue asesinado en su propio templo, que se llamaba Araske.” Josefo,
Antigüedades de los judíos, Libro 10 Capítulo 1, Sección 5.

Apocalipsis 7:1 Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los
cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra,
para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre
ningún árbol. 2 Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y
tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a
quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, 3
diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que
hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios.

Los cuatro ángeles detienen los vientos hasta que sean sellados los
144.000
Los cuatro ángeles de Dios detienen a los cuatro vientos de la tierra.
Detienen a las pasiones de los hombres. Detienen a los espíritus
(vientos) inmundos.
A los cuatro ángeles se les dio poder de hacer daño. ¿En qué consiste 
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ese poder? ¿Cómo pueden hacer daño? Ese poder consiste en soltar
los cuatro vientos. Los ángeles de Dios hacen daño cuando sueltan y
liberan a los cuatro vientos de la tierra.
Así, las Escrituras muestran que los ángeles de Dios hacen aquello que
permiten.

Apocalipsis 9:1 Y el quinto ángel tocó la trompeta; y vi una estrella que
cayó del cielo en la tierra; y le fue dada la llave del pozo sin fondo del
abismo. 2 Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como el humo
de un gran horno; y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo. 3 Y
del humo del pozo salieron langostas en la tierra; y les fue dada potestad,
como tienen potestad los escorpiones de la tierra. 4 Y les fue mandado
que no hiciesen daño a la hierba de la tierra, ni a ninguna cosa verde, ni a
ningún árbol, sino solamente a los hombres que no tienen la señal de Dios
en sus frentes. ... 10 Y tenían colas semejantes a las de los escorpiones, y
tenían en sus colas aguijones, y su potestad era de hacer daño a los
hombres cinco meses. 11 Y tienen sobre sí un rey, que es el ángel del
abismo, el cual tenía por nombre en hebraico, Abadón, y en griego, Apolión
que quiere decir destructor.

Una estrella cayó del cielo, y le fue dada la llave del abismo. Se le da
permiso de liberar langostas del abismo.
Estas langostas recibieron el permiso, la potestad de herir y dañar, con
excepciones.
Estas langostas tiene sobre sí un rey que es el ángel del abismo. Estas
langostas son demonios, ángeles caídos que siguen y tienen como rey
al destructor.
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Citas
 Y él respondió y le dijo: “¿Porque te dije, te vi debajo de la
higuera, crees? cosas mayores que éstas verás.” El
Salvador miró hacia adelante con gozo, considerando su
obra de predicar las buenas nuevas a los abatidos, de
vendar a los quebrantados de corazón, y proclamar
libertad a los cautivos de Satanás. Al pensar en las
preciosas bendiciones que había traído a los hombres,
Jesús añadió: “De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante
veréis el cielo abierto, y los ángeles de Dios que suben y
descienden ooooo
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sobre el Hijo del hombre.” ...Los ángeles de Dios están
ascendiendo, y llevando las oraciones de los menesterosos
y angustiados al Padre celestial, y al descender, traen
bendición y esperanza, valor, ayuda y vida a los hijos de
los hombres. Los ángeles de Dios pasan siempre de la tierra
al cielo, y del cielo a la tierra. Los milagros de Cristo, en
favor de los afligidos y dolientes, fueron realizados por el
poder de Dios mediante el ministerio de los ángeles. {DTG
116-117}

Los ángeles son enviados desde las cortes celestiales, no
para destruir, sino para vigilar y guardar a las almas en
peligro; para salvar al perdido y traer a los errantes de
regreso al redil. {VAAn 21.2}

2

La enfermedad, el padecimiento y la muerte son obra de
un poder enemigo. Satanás es el que destruye; Dios el que
restaura. {MC 76.1}

3
Satanás es el originador de la enfermedad, y el médico
lucha contra su obra y poder. {2JT 143}4
 La crueldad es satánica. Dios es amor, y todo lo que él creó
era puro, santo, y amable, hasta que el pecado fue
introducido por el primer gran rebelde. Satanás mismo es
el enemigo que tienta al hombre y lo destruye luego si
puede; y cuando se ha adueñado de su víctima se alaba de
la ruina que ha causado. Si ello le fuese permitido
prendería a toda la raza humana en sus redes. Si no fuese
por la intervención del poder divino, ni hijo ni hija de Adán
escaparían. {CS 524.2}

5

Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a
los habitantes de la tierra. Durante ese tiempo terrible, los
justos deben vivir sin intercesor, a la vista del santo Dios.
Nada refrena ya a los malos y Satanás domina por
completo a los impenitentes empedernidos. La paciencia 

6

120



de Dios ha concluido. El mundo ha rechazado su
misericordia, despreciado su amor y pisoteado su ley; Los
impíos han dejado concluir su tiempo de gracia; el Espíritu
de Dios, al que se opusieran obstinadamente, acabó por
apartarse de ellos. Desamparados ya de la gracia divina,
están a merced de Satanás, el cual sumirá entonces a los
habitantes de la tierra en una gran tribulación final. Como
los ángeles de Dios dejen ya de contener los vientos
violentos de las pasiones humanas, todos los elementos
de contención se desencadenarán. El mundo entero será
envuelto en una ruina más espantosa que la que cayó
antiguamente sobre Jerusalén. {CS 600.1}
Un solo ángel dio muerte a todos los primogénitos de los
egipcios y llenó al país de duelo. Cuando David ofendió a
Dios al tomar censo del pueblo, un ángel causó la terrible
mortandad con la cual fue castigado su pecado. El mismo
poder destructor ejercido por santos ángeles cuando Dios
se lo ordena, lo ejercerán los ángeles malvados cuando él
lo permita. Hay fuerzas actualmente listas que no esperan
más que el permiso divino para sembrar la desolación por
todas partes. ...{CS 600.2}
Cuando la presencia de Dios se retiró de la nación judía,
tanto los sacerdotes como el pueblo lo ignoraron. Aunque
bajo el dominio de Satanás y arrastrados por las pasiones
más horribles y malignas, creían ser todavía el pueblo
escogido de Dios. Los servicios del templo seguían su
curso; se ofrecían sacrificios en los altares profanados, y
cada día se invocaba la bendición divina sobre un pueblo
culpable de la sangre del Hijo amado de Dios y que trataba
de matar a sus ministros y apóstoles. Así también, cuando
la decisión irrevocable del santuario haya sido pronunciada
y el destino del mundo haya sido determinado para
siempre, los habitantes de la tierra no lo sabrán. Las formas
de la religión seguirán en vigor entre las muchedumbres de
en medio de las cuales el Espíritu de Dios se habrá retirado
finalmente; y el celo satánico con el cual el príncipe del
mal ha de inspirarlas para que cumplan sus crueles
designios, se asemejará al celo por Dios. {CS 601.1}
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Considere cuidadosamente esta cita; su contexto y secuencia,
y los ejemplos provistos.
En {CS 600.1}, cuando Cristo abandone el Santuario, nada refrena a los
malos. Satanás los domina por completo. El Espíritu de Dios se ha
retirado, Dios los ha abandonado y entregado en las manos del
destructor. Están a merced de Satanás. Los ángeles de Dios no
contienen más las pasiones humanas. Consecuentemente, el mundo
es envuelto en la ruina más espantosa.
En {CS 600.2} se provee ejemplos para ilustrar lo mencionado.
Ejemplo 1: Un ángel dio muerte a los primogénitos. Según Éxodo 12:23
y Salmos 78:49-50 este ángel fue el heridor, el destructor, y ángeles
malos. Dios protegió del heridor a quienes tenían la sangre aplicada a
sus dinteles. Jehová no es el heridor o destructor, sino que Él protege
del heridor. 
Ejemplo 2: Un ángel causó la muerte ante el censo de David.
Considere y sopese la evidencia bíblica presentada respecto de este
caso y la obra de los ángeles en este estudio. 
Luego dice, retomando la temática de la frase anterior en la cual se
aseveró que los impíos están a merced de Satanás: “El mismo poder
destructor ejercido por santos ángeles cuando Dios se lo ordena, lo
ejercerán los ángeles malvados cuando Él lo permita.” Parecería que
hace referencia a dos instancias, cuando en realidad es la misma
instancia. Dios a sus ángeles les ordena. Dios a los ángeles malvado
les permite. Es un mismo evento. Dios les ordena a sus ángeles que no
refrenen más. Dios ordena a sus ángeles que permitan a los ángeles
malvados hacer su obra. Por eso dice “es el mismo poder”. Los ángeles
son enviados desde las cortes celestiales, no para destruir, sino para
vigilar y guardar a las almas en peligro; para salvar al perdido y traer a
los errantes de regreso al redil.” {VAAn 21.2} 
¿Cómo se entienden estas citas? ¿Se las pone en contradicción? ¿Se
elige una para rechazar otra? ¿No deberían armonizar? ¿No deberían
las dos ser verdad al mismo tiempo? ¿Cuál es la declaración que las
armoniza? Luego la frase “El mismo poder destructor ejercido por
santos ángeles cuando Dios se lo ordena, lo ejercerán los ángeles
malvados cuando Él lo permita” es explicada de la siguiente manera:
“Hay fuerzas actualmente listas que no esperan más que el permiso
OOOO
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divino para sembrar la desolación por todas partes.” ¿Cómo lo explica?
Afirmando que hay fuerzas esperando el permiso para sembrar
desolación. Es a los ángeles malvados a los que se les permite. A los
ángeles santos Dios les ordena. Así, aquella destrucción o desolación
proviene de los ángeles malvados, en consonancia con el párrafo
anterior {CS 600.1}, con los dos ejemplos provistos, y con el cierre de
dicha frase y explicación. 
{CS 601.1} En el párrafo posterior al siguiente, se confirma la
interpretación, al afirmar que la presencia de Dios se retiró, y que los
impíos están bajo el dominio de Satanás.

Los ángeles no descienden a la tierra con el fin de
denunciar y destruir, ni para gobernar y exigir homenaje,
sino que son mensajeros de misericordia que colaboran
con el Capitán de las huestes del Señor, para ayudar a los
agentes humanos que salen a buscar y salvar a la oveja
perdida. A los ángeles se les pide que acampen alrededor
de los que temen y aman a Dios. {EJ 201.3}

7

Los ángeles del cielo presenciaban todo movimiento hecho
contra su amado General. Anhelaban librar a Cristo. Bajo
las órdenes de Dios, los ángeles son todopoderosos. En
una ocasión, en obediencia a la orden de Cristo, mataron
en una noche a ciento ochenta y cinco mil hombres del
ejército asirio. ¡Cuán fácilmente los ángeles que
contemplaban la ignominiosa escena del juicio de Cristo
podrían haber testificado su indignación consumiendo a
los adversarios de Dios! Pero no se les ordenó que lo
hiciesen. El que podría haber condenado a sus enemigos a
muerte, soportó su crueldad. {DTG 650.1}

8

Bajo las órdenes de Dios los ángeles son todopoderosos. A los ángeles
de Dios, éste les ordena. A los ángeles malos, Dios permite.
¿Cómo es que son todopoderosos? ¿Cómo es que tienen ese poder o
potestad de hacer daño?
¿Cómo es que podrían haber consumido a los adversarios de Dios?
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 Jesús llama; ¿Le abrirás la puerta? ¿Será obligado a escribir
sobre el dintel de la puerta, en lugar de Su sangre que
limpia de todo pecado, la sentencia que os deja en poder
de los ángeles destructores? “Él está unido a sus ídolos”.
Ángeles guardianes, “déjenlo en paz”. [Oseas 4:17.]
“Cuántas veces quise juntar a tus hijos como la gallina junta
a sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste.” [Mateo
23:37.] A todos los que abren la puerta, Jesús entra y toma
posesión. {Lt 30a, 1892, par. 29}

10

Eventos conectados en esta cita:
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La plaga de la mortandad en Egipto con la muerte de los
primogénitos.
Cristo al llorar y ver la ciudad que lo rechazaba, que dejaba
abandonada, y su consecuente destrucción.
El mensaje al último profeso pueblo de Dios. Aquellos que abran la
puerta, Cristo morará en sus almas. Aquellos que no, serán
entregados, se les ordenará a los ángeles no protegerlos más.

En todas estas instancias, el proceso es el mismo, Dios ordena a sus
ángeles no proteger más a aquellos que persistentemente rechazan el
llamado de Cristo.

De vez en cuando leemos las noticias de muerte de los
grandes hombres del mundo. Su tiempo llegó de repente,
como en un momento. Muchos, que supuestamente gozan
de buena salud, mueren después de una fiesta o después
de trazar planes egoístas para su propia exaltación. La
palabra sale: “Él está unido a sus ídolos; déjenlo solo.” Esto
significa que el Señor ya no lo protege del mal. Llega la  
muerte súbita, y ¿cuál es el valor de la obra de su vida? Su
vida ha sido un fracaso. El árbol cae porque el poder que lo
ha sostenido lo abandona a su sacrificio idólatra. {20MR
151}

9

124



Satanás obra asimismo por medio de los elementos para cosechar
muchedumbres de almas aun no preparadas. Tiene estudiados los
secretos de los laboratorios de la naturaleza y emplea todo su poder
para dirigir los elementos en cuanto Dios se lo permita. Cuando se le
dejó que afligiera a Job, ¡cuán prestamente fueron destruidos rebaños,
ganado, sirvientes, casas e hijos, en una serie de desgracias, obra de
un momento! Es Dios quien protege a sus criaturas y las guarda del
poder del destructor. Pero el mundo cristiano ha manifestado su
menosprecio de la ley de Jehová, y el Señor hará exactamente lo que
declaró que haría: alejará sus bendiciones de la tierra y retirará su
cuidado protector de sobre los que se rebelan contra su ley y que
enseñan y obligan a los demás a hacer lo mismo. Satanás ejerce
dominio sobre todos aquellos a quienes Dios no guarda en forma
especial. Favorecerá y hará prosperar a algunos para obtener sus
fines, y atraerá desgracias sobre otros, al mismo tiempo que hará
creer a los hombres que es Dios quien los aflige.
Al par que se hace pasar ante los hijos de los hombres como un gran
médico que puede curar todas sus enfermedades, Satanás producirá
enfermedades y desastres al punto que ciudades populosas sean
reducidas a ruinas y desolación. Ahora mismo está obrando. Ejerce su
poder en todos los lugares y bajo mil formas: en las desgracias y
calamidades de mar y tierra, en las grandes conflagraciones, en los
tremendos huracanes y en las terribles tempestades de granizo, en las
inundaciones, en los ciclones, en las mareas extraordinarias y en los
terremotos. Destruye las mieses casi maduras y a ello siguen la
hambruna y la angustia; propaga por el aire emanaciones mefíticas y
miles de seres perecen en la pestilencia. Estas plagas irán
menudeando más y más y se harán más y más desastrosas. La
destrucción caerá sobre hombres y animales. “La tierra se pone de
luto y se marchita,” “desfallece la gente encumbrada de la tierra. La
tierra también es profanada bajo sus habitantes; porque traspasaron
la ley, cambiaron el estatuto, y quebrantaron el pacto eterno.” Isaías
24:4, 5 (VM). {CS54 646-647}

¿De dónde vienen las conflagraciones, enfermedades, pestes,
dolencias y desastres naturales?

Comentarios respecto de la cita

11
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Sólo cuando se vean a la luz de la eternidad las providencias de Dios,
comprenderemos lo que debemos al cuidado y la intercesión de sus
ángeles. Los seres celestiales han desempeñado una parte activa en
los asuntos de los hombres. Han aparecido con ropas tan brillantes
como relámpago; se han presentado como hombres, bajo la
apariencia de viajeros. Han aceptado la hospitalidad ofrecida por
hogares terrenales; han actuado como guías de viandantes
extraviados. Han frustrado el propósito del ladrón y desviado el golpe
del destructor. ... Todo redimido comprenderá la obra de los ángeles
en su propia vida. ¡Qué sensación le producirá conversar con el ángel
que fue su guardián desde el primer momento; que vigiló sus pasos y
cubrió su cabeza en el día de peligro; que estuvo con él en el valle de la
sombra de muerte, que señaló su lugar de descanso, que fue el
primero en saludarlo en la mañana de la resurrección, y conocer por
medio de él la historia de la intervención divina en la vida individual, de
la cooperación celestial en toda obra en favor de la humanidad! {ED98
304-305}

¿En qué consiste la obra de Dios? ¿Qué relación tiene Dios con todas
esas calamidades?
¿En qué consiste el engaño de Satanás? ¿Qué intentará hacer creer
Satanás a la humanidad en relación con estas calamidades?

12
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Capítulo 10
El señorío
de la tierra

Si el hombre siembra trigo, cosecha trigo, no bananas. Se cosecha
exactamente lo mismo que se siembra.
La cosecha es un múltiplo de lo sembrado. Se cosecha de la misma
especie en mucha mayor abundancia.
A su tiempo segaremos. Hay un tiempo de siembra, otro de cosecha.
La ley de la siembra y la cosecha es de carácter espiritual, del cual el
mundo físico es un reflejo.
Si se siembra para la carne, ¿de dónde se cosechará? Se segará de la
carne misma propia. El que siembra para el Espíritu, ¿de dónde y qué
segará? Del Espíritu vida eterna.
Absolutamente todo pensamiento, acción o inacción, es semilla.

Conclusiones de los versículos

Gálatas 6:8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará
corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida
eterna. 9 No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo
segaremos, si no desmayamos.

Mateo 13:23 Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y
entiende la palabra, y da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta por
uno.

Génesis 1:26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen,
conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las
aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se
arrastra sobre la tierra.

Génesis 2:7 Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra,
y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.
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El hombre fue formado del polvo de la tierra. Su constitución misma es
de los elementos de la tierra misma.
El hombre es hecho señor de la tierra y de todo lo que en ella hay. Se le
da autoridad y dominio sobre la tierra.
La naturaleza entera queda bajo el dominio y la sujeción del hombre.

Conclusiones de los versículos

Salmos 32:2 Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de
iniquidad, Y en cuyo espíritu no hay engaño. 3 Mientras callé, se
envejecieron mis huesos En mi gemir todo el día.

El pecado, y la no confesión de los mismos, tiene una consecuencia
directa en la naturaleza física del pecador. Este gime y sus huesos se
envejecen.
El pecado es sembrar para la carne, y de la carne se cosecha
corrupción, que es en el cuerpo propio.
El pecado trae enfermedad y muerte.

Conclusiones de los versículos

Génesis 3:17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer,
y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita
será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu
vida. 18 Espinos y cardos te producirá, y comerás plantas del campo. 19
Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra,
porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás.

Ezequiel 2:4 Yo, pues, te envío a hijos de duro rostro y de empedernido
corazón; y les dirás: Así ha dicho Jehová el Señor. 5 Acaso ellos escuchen;
pero si no escucharen, porque son una casa rebelde, siempre conocerán
que hubo profeta entre ellos. 6 Y tú, hijo de hombre, no les temas, ni tengas
miedo de sus palabras, aunque te hallas entre zarzas y espinos, y moras
con escorpiones; no tengas miedo de sus palabras, ni temas delante de
ellos, porque son casa rebelde.

Isaías 5:5 Os mostraré, pues, ahora lo que haré yo a mi viña: Le quitaré su
vallado, y será consumida; aportillaré su cerca, y será hollada. 6 Haré que
quede desierta; no será podada ni cavada, y crecerán el cardo y los
espinos; y aun a las nubes mandaré que no derramen lluvia sobre ella.
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7 Ciertamente la viña de Jehová de los ejércitos es la casa de Israel, y los
hombres de Judá planta deliciosa suya. Esperaba juicio, y he aquí vileza;
justicia, y he aquí clamor.

¿Por qué sería maldita la tierra? Por causa del pecado del hombre. No
es Dios que vino e hizo algo en el reino vegetal. La tierra viene a ser
maldita por la acción directa del hombre sobre ella.
La tierra produciría cardos y espinas. Los cardos y las espinas son
generalmente hojas que al carecer de agua se enrollan sobre sí
mismas.
Los hombres rebeldes, de duro rostro y empedernido corazón, son
comparados a zarzas y espinos. Los hombres pecadores, sin el poder
refrenador del Espíritu Santo, vienen a ser cardos y espinos, es decir
son viles y opresores. 
El pecado del hombre viene a ser semilla de maldición en la tierra.
Así como el hombre expulsó al Espíritu Santo (muchas veces
representado por el agua), la tierra, al estar sujeta al hombre, viene a
ser un indicador o espejo de la acción del hombre al darle cardos y
espinas.
El pecado del hombre viene así a ser semilla en la tierra, y la cosecha
es maldición, espinas y cardos.
Así como el hombre se rebeló contra su Señor, al estar la tierra sujeta
al hombre, ese mismo espíritu de rebelión ahora vuelve a la tierra en
contra del hombre.

Conclusiones de los versículos

Génesis 9:1 Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y
multiplicaos, y llenad la tierra. 2 El temor y el miedo de vosotros estarán
sobre todo animal de la tierra, y sobre toda ave de los cielos, en todo lo
que se mueva sobre la tierra, y en todos los peces del mar; en vuestra
mano son entregados.

Antes del diluvio la tierra estaba llena de violencia y toda carne estaba
corrompida.
Cuando tan solo quedaban 8 personas sobre la tierra, Dios entrega a
los animales en las manos del hombre. El temor y miedo del ser
humano estaría sobre todo animal.
Evidentemente, el miedo a la rebeldía y violencia de los animales contra
el hombre estaba en el hombre, y Dios se los entrega.

Conclusiones de los versículos
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Romanos 8:19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la
manifestación de los hijos de Dios. 20 Porque la creación fue sujetada a
vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en
esperanza; 21 porque también la creación misma será libertada de la
esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 22
Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con
dolores de parto hasta ahora; 23 y no sólo ella, sino que también nosotros
mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, ...

La creación toda fue sujeta a vanidad a causa del pecado. Esto no fue
de voluntad propia. Por esa causa, está sujeta a la esclavitud de
corrupción.
Así, la creación toda a una gime.
Cristo, el segundo Adán, la sujetó a esperanza.
La creación así está esperando la manifestación de los hijos de Dios.

Conclusiones de los versículos

Génesis 4:10 Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu
hermano clama a mí desde la tierra. 11 Ahora, pues, maldito seas tú de la
tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano.
12 Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; errante y
extranjero serás en la tierra. 13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy de la tierra, y de tu presencia
me esconderé, y seré errante y extranjero en la tierra; y sucederá que
cualquiera que me hallare, me matará.

Caín mata a Abel. Esta es la semilla que Caín siembra en su ser y en la
tierra. Y, ¿qué fruto trae?
La sangre de Abel tiene una voz que el hombre no escucha, pero Dios
sí.
Esa voz, esa vibración causada por la sangre derramada de Abel, es un
grito desgarrador.
Esa voz o vibración de la sangre de Abel clama desde la tierra. 
Como consecuencia, Caín viene a ser maldito de la tierra. Es la tierra la
que ahora le da una maldición a Caín. No es Dios. Es el fruto a la
semilla plantada por Caín. Cuando Caín labre la tierra, no le volvería a
dar su fuerza. La tierra, ante la presencia de Caín, perdería su fuerza.

Conclusiones de los versículos
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Caín, erróneamente, entiende que es Dios que impone un castigo sobre
la tierra. Así, Caín huye de la presencia de Dios, rehúye su Santo
Espíritu para su propia perdición.

Salmos 58:2 Antes en el corazón maquináis iniquidades; Hacéis pesar la
violencia de vuestras manos en la tierra.

Job 20:27 Los cielos descubrirán su iniquidad, Y la tierra se levantará
contra él. 28 Los renuevos de su casa serán transportados; Serán
esparcidos en el día de su furor. 29 Esta es la porción que Dios prepara al
hombre impío, Y la heredad que Dios le señala por su palabra.

El corazón maquina iniquidad, que se traduce en violencia en las
manos.
La violencia es una carga pesada sobre la misma tierra.
Secuencia de la violencia: corazón – manos – tierra.
La tierra se levantará en contra de los hombres impíos. Esa es la
porción, la heredad que Dios señala por su palabra.
La violencia del hombre viene a ser una carga pesada en la tierra, la
cual se levanta contra el hombre. Así, el hombre siembra violencia en la
tierra, y cosecha de la misma tierra violencia.

Conclusiones de los versículos

Mateo 24:7 Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino;
y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares. 8 Y todo
esto será principio de dolores.

Ante la guerra, y el derramamiento de sangre, le siguen pestes,
hambres y terremotos en diferentes lugares.
La violencia es causa de los desastres.

Conclusiones de los versículos

Levítico 18:1 Habló Jehová a Moisés, diciendo: ... 3 No haréis como hacen
en la tierra de Egipto, en la cual morasteis; ni haréis como hacen en la
tierra de Canaán, a la cual yo os conduzco, ni andaréis en sus estatutos. 4
Mis ordenanzas pondréis por obra, y mis estatutos guardaréis, andando en
ellos. Yo Jehová vuestro Dios. 5 Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis
ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, vivirá en ellos. Yo Jehová. ...
25 y la tierra fue contaminada; y yo visité su maldad sobre ella, y la tierra
vomitó sus moradores.
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Dios advierte a su pueblo respecto de la conducta y sus
consecuencias, respecto de la siembra moral que haga, y de la cosecha
que seguramente sobrevendrá. Así, Dios le señala por palabra la
heredad del impío, y llama al pueblo de Israel a seguir los
mandamientos de Dios, dado que por ellos viviría.
Dios cita los pecados de los moradores de Egipto y Canaán. Estos son
el incesto, relaciones con una mujer durante su período, adulterio,
ofrecer los hijos a los ídolos, homosexualismo y bestialismo. Por estos
pecados la tierra es contaminada. Es el pecado del hombre lo que
contamina la tierra.
Por estos pecados la tierra es contaminada, y esta vomita a sus
moradores.
Así, la conducta espiritual es semilla sobre la tierra que trae su seguro
fruto.

Conclusiones de los versículos

Salmos 119:165 Mucha paz tienen los que aman tu ley, Y no hay para ellos
tropiezo.

Levítico 26:1 No haréis para vosotros ídolos, ni escultura, ni os levantaréis
estatua, ni pondréis en vuestra tierra piedra pintada para inclinaros a ella;
porque yo soy Jehová vuestro Dios. 2 Guardad mis días de reposo, y tened
en reverencia mi santuario. Yo Jehová. 3 Si anduviereis en mis decretos y
guardareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, 4 yo daré vuestra
lluvia en su tiempo, y la tierra rendirá sus productos, y el árbol del campo
dará su fruto. 5 Vuestra trilla alcanzará a la vendimia, y la vendimia
alcanzará a la sementera, y comeréis vuestro pan hasta saciaros, y
habitaréis seguros en vuestra tierra. 6 Y yo daré paz en la tierra, y
dormiréis, y no habrá quien os espante; y haré quitar de vuestra tierra las
malas bestias, y la espada no pasará por vuestro país. ... 10 Comeréis lo
añejo de mucho tiempo, y pondréis fuera lo añejo para guardar lo nuevo.

Mateo 8:26 El les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces,
levantándose, reprendió a los vientos y al mar; y se hizo grande bonanza.
27 Y los hombres se maravillaron, diciendo: ¿Qué hombre es éste, que aun
los vientos y el mar le obedecen? 

Marcos 1:27 Y todos se asombraron, de tal manera que discutían entre sí,
diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es esta, que con autoridad
manda aun a los espíritus inmundos, y le obedecen?
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Apocalipsis 7:1 Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los
cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra,
para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre
ningún árbol.

Mucha paz hay para los que aman la ley de Dios. La tierra no los
vomita. Los animales no los atacan. Para ellos no hay tropiezo.
Si ponemos de lado los ídolos falsos, guardamos los días de reposo y
cuidamos del templo (nuestro cuerpo), y si guardamos sus
mandamientos, entonces Dios nos dará la lluvia y la tierra dará su fruto.
Se habitará seguro y nos dará paz en la tierra.
Cristo por su palabra trae paz a la tierra. Cristo por su palabra calma el
viento y el mar. Es su paz la que mantiene en jaque la violencia que hay
en la tierra, e impide que esta vomite a sus habitantes.
Cristo por su palabra controla los espíritus inmundos y las pasiones
humanas.

Conclusiones de los versículos

Éxodo 5:1 Después Moisés y Aarón entraron a la presencia de Faraón y le
dijeron: Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a celebrarme
fiesta en el desierto. 2 Y Faraón respondió: ¿Quién es Jehová, para que yo
oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir
a Israel. 3 Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos nos ha encontrado; iremos,
pues, ahora, camino de tres días por el desierto, y ofreceremos sacrificios a
Jehová nuestro Dios, para que no venga sobre nosotros con peste o con
espada.

La celebración de una fiesta era para evitar que caiga sobre la tierra de
Egipto peste o espada.
La celebración de retiros espirituales, congresos y reuniones
espirituales que transformen el carácter y experiencia de los
participantes, así como lo fue con Israel, tiene un impacto directo en
eventos de carácter natural y humano a su alrededor.
Sujetarse a la voluntad de Dios y recibir el espíritu de paz y sumisión se
traslada o propaga al contexto del hombre que lo recibe.

Conclusiones de los versículos

133



Génesis 6:5 Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la
tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de
continuo solamente el mal. 6 Y se arrepintió Jehová de haber hecho
hombre en la tierra, y le dolió en su corazón.

1 Samuel 15:29 Además, el que es la Gloria de Israel no mentirá, ni se
arrepentirá, porque no es hombre para que se arrepienta.

Deuteronomio 32:4 Él es la Roca, cuya obra es perfecta, Porque todos sus
caminos son rectitud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en él; Es
justo y recto.

Dios no se arrepiente como el hombre lo hace respecto de una obra
propia, porque la obra de Dios es perfecta, no es hombre para que se
equivoque.
Strong 5162: ָנ nakjám; raíz prim.; prop. suspirar, i.e. respirar  םחַ
fuertemente; por impl. lamentar, i.e. (en un sentido favorable)
compadecer, consolar o (refl.) lamentarse; o (desfavorablemente)
vengar (-se):—aliento, aliviar, -se, aplacar, arrepentimiento, arrepentirse,
atenuar, castigar, compadecer, compasión, consolador, consolar, -se,
consuelo, misericordia, mover, pesar, satisfacción.
El arrepentimiento es el pesar, el dolor de Dios por la obra del hombre.
Es su lamentar y compadecerse por los hombres. Es el sufrimiento y la
angustia de Dios por lo que el hombre hace. “Le dolió en su corazón”.
Vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha.
¿Dónde era mucha la maldad de los hombres? En la tierra.

Conclusiones de los versículos

Génesis 6:7 Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres
que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves
del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho. ... 11 Y se corrompió la
tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia. 12 Y miró Dios
la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda carne había
corrompido su camino sobre la tierra. 13 Y dijo Dios a Noé: El fin de toda
carne ha venido delante de mí; porque la tierra está llena de violencia a
causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra.

Dijo Jehová “raeré a los hombres”. ¿Cómo haría esto?
“Se corrompió la tierra”. ¿Qué es lo que se corrompió? La tierra, no la
gente. La tierra estaba dañada, demolida, destruida.

Conclusiones de los versículos

134



La tierra estaba llena de violencia. ¿Qué es lo que estaba lleno de
violencia? La tierra, no la gente.
¿Por qué la tierra estaba corrompida, destruida? Porque toda carne
había corrompido, destruido su camino.
La tierra estaba corrompida / destruida porque sus habitantes habían
corrompido / destruido su camino. Así, la violencia del hombre, su
maldad, había sido como semilla sobre la tierra y la había corrompido /
destruido.
Dios vio venir el fin de toda carne. Lo previó. Se había llegado a un
punto de no retorno. Y, ¿por qué vendría el fin de toda carne? Porque la
tierra estaba llena de violencia a causa de ellos. Ellos habían llenado la
tierra de violencia. Su maldad pesaba tan fuertemente sobre la tierra,
que era imposible detener el fin de toda carne.
¿Cómo Dios raería, destruiría, a los hombres? Dios los destruiría con la
tierra.
Job 20:27 ... la tierra se levantará contra él. ... 29 Esta es la porción que
Dios prepara al hombre impío, Y la heredad que Dios le señala por su
palabra. Así, la Biblia dice que Dios hace aquello que permita que
ocurra.
Dios permitiría que la tierra se levante contra toda carne. Dios dejaría
de sostener los vientos. Dios no los protegería más y dejaría que
cosechen el fruto de su siembra. Dios no impediría que su maldad, la
violencia, caiga sobre sus propias cabezas.
Las palabras “corrompió” del versículo 11, “corrompida” y “corrompido”
del versículo 12, y la palabra “destruiré” del versículo 13 son
derivaciones de la misma raíz en hebreo, e identificadas como una sola
palabra, la #7843, por el Diccionario Strong. Se implica que el objeto, la
tierra, ha venido a quedar destruido e inutilizable en su presente
estado. Así, Dios vio antes de que el diluvio ocurriera, que la tierra
estaba destruida.

Isaías 24:4 Se destruyó, cayó la tierra; enfermó, cayó el mundo; enfermaron
los altos pueblos de la tierra. 5 Y la tierra se contaminó bajo sus
moradores; porque traspasaron las leyes, falsearon el derecho,
quebrantaron el pacto sempiterno.

 La tierra se contaminó, se destruyó, se cayó y enfermó.
¿Por qué? Porque sus moradores dejaron el pacto de Dios. Rechazaron
su perdón y Espíritu y lo expulsaron de sus vidas.
La maldad de los moradores enfermó a los altos pueblos de la tierra.
La maldad de los moradores tiene su impacto en la constitución física
del hombre y en la naturaleza, la tierra se destruyó.

Conclusiones de los versículos
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Job 22:15 ¿Quieres tú guardar la senda antigua, que pisaron los varones
perversos? 16 Los cuales fueron cortados antes de tiempo, cuyo
fundamento fue derramado con un diluvio. 17 Que decían a Dios: Apártate
de nosotros, y ¿qué nos ha de hacer el Omnipotente? 18 El les había
llenado sus casas de bienes. Por tanto el consejo de los impíos está lejos
de mí. JBS

Isaías 54:7 Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con
grandes misericordias. 8 Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un
momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo
Jehová tu Redentor. 9 Porque esto me será como en los días de Noé,
cuando juré que nunca más las aguas de Noé pasarían sobre la tierra; así
he jurado que no me enojaré contra ti, ni te reñiré.

Los varones perversos fueron cortados antes de tiempo cuando su
fundamente fue derramado o destruido con un diluvio.
Estos le decían a Dios “apártate de nosotros” Así expulsaron a Dios de
sus vidas.
¿Qué había hecho hasta allí el Omnipotente? Les había llenado sus
casas de bienes. Los había bendecido con grandes bendiciones.
Así, Dios escondió su rostro por un momento. Dios les dio su voluntad,
y les retiró su protección.
Así Dios los destruyó: retirándose ante el insistente pedido de ellos
“apártate de nosotros”. La Escritura dice que Dios hace aquello que
ocurre cuando Dios le da al hombre su propia voluntad.

Conclusiones de los versículos

Citas
Cristo nunca plantó las semillas de la muerte en el
sistema. Satanás plantó estas semillas cuando tentó a
Adán a comer del árbol del conocimiento que significaba la
desobediencia a Dios. En el gran jardín del Señor no se puso
ni una sola planta nociva, pero después de que Adán y Eva
pecaron, brotaron hierbas venenosas. En la parábola del
sembrador se le preguntó al amo: "¿No sembraste buena
semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, ha salido cizaña?".
El maestro respondió: "Un enemigo ha hecho esto" (Mateo
13:27, 28). Toda cizaña es sembrada por el maligno. Toda
hierba nociva es de su siembra, y por sus ingeniosos
métodos de amalgama ha corrompido la tierra con cizaña.
{2SM 288.2}

1
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La influencia de los pensamientos y hechos de toda
persona la rodean como una atmósfera invisible, la cual
absorben todos los que se relacionan con ella. A menudo
dicha atmósfera está cargada de influencias nocivas y
cuando éstas se inhalan, el resultado seguro es la
degeneración moral. {5TPI 104.1}

2

Bajo la maldición del pecado, toda la naturaleza daría al
hombre testimonio del carácter y las consecuencias de la
rebelión contra Dios. Cuando Dios creó al hombre lo hizo
señor de toda la tierra y de cuantos seres la habitaban.
Mientras Adán permaneció leal a Dios, toda la naturaleza se
mantuvo bajo su señorío. Pero cuando se rebeló contra la
ley divina, las criaturas inferiores se rebelaron contra su
dominio. Así el Señor, en su gran misericordia, quiso
enseñar al hombre la santidad de su ley e inducirle a ver por
su propia experiencia el peligro de hacerla a un lado, aun en
lo más mínimo. {PP54 43.3}

3

Aunque la tierra estaba marchita por la maldición, la
naturaleza debía seguir siendo el libro de texto del hombre.
Ya no podía representar bondad solamente, porque el mal
estaba presente en todas partes y arruinaba la tierra, el
mar y el aire con su contacto contaminador. Donde antes
había estado escrito únicamente el carácter de Dios, el
conocimiento del bien, estaba también escrito ahora el
carácter de Satanás, el conocimiento del mal. El hombre
debía recibir amonestaciones de la naturaleza, que ahora
revelaba el conocimiento del bien y del mal, referentes a
los resultados del pecado.
En las flores mustias, y la caída de las hojas, Adán y su
compañera vieron los primeros signos de decadencia. Fue
presentada con vividez ante su mente la dura realidad de
que todo lo viviente debía morir. Hasta el aire, del cual
dependía su vida, llevaba los gérmenes de la muerte.
También se les recordaba de continuo la pérdida de su
dominio. Adán había sido rey de los seres inferiores, y
mientras permaneció fiel a Dios, toda la naturaleza
ooooooo
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reconoció su gobierno, pero cuando pecó, perdió su
derecho al dominio. El espíritu de rebelión, al cual él
mismo había dado entrada, se extendió a toda la creación
animal. De ese modo, no sólo la vida del hombre, sino la
naturaleza de las bestias, los árboles del bosque, el pasto
del campo, hasta el aire que respiraba, hablaban de la
triste lección del conocimiento del mal. {ED98 26.4}

Nuestro Salvador dijo: “Si no comiereis la carne del Hijo del
hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en
vosotros. ... Porque mi carne es verdadera comida, y mi
sangre es verdadera bebida.” Esto es verdad acerca de
nuestra naturaleza física. A la muerte de Cristo debemos
aun esta vida terrenal. El pan que comemos ha sido
comprado por su cuerpo quebrantado. El agua que
bebemos ha sido comprada por su sangre derramada.
Nadie, santo, o pecador, come su alimento diario sin ser
nutrido por el cuerpo y la sangre de Cristo. La cruz del
Calvario está estampada en cada pan. Está reflejada en
cada manantial. Todo esto enseñó Cristo al designar los
emblemas de su gran sacrificio. La luz que resplandece del
rito de la comunión realizado en el aposento alto hace
sagradas las provisiones de nuestra vida diaria. La
despensa familiar viene a ser como la mesa del Señor, y
cada comida un sacramento. {DTG 615.2}

5

Los vientos, los terremotos y las tempestades no son
brotes caprichosos de fuerzas mecánicas no reguladas.
Toda la naturaleza está, en el sentido más amplio, bajo el
control de la ley física. Es la expresión de una voluntad
superior. "Él sostiene los vientos en sus puños"; "Él recoge
las aguas en el hueco de sus manos"; "Él hace de las nubes
sus carros"; "El Señor se sienta sobre el diluvio; sí, el Señor
se sienta rey para siempre". Que la sabiduría humana no
destrone y desafíe al gran Soberano del universo. "El que
hizo el mundo y todas las cosas que en él existen", Él es el
sustentador. Toda la naturaleza no es más que la ejecución
de las leyes que Él ha hecho, una manifestación de su
voluntad soberana. {3MR 342.2}
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Bajo la mano de Dios, la naturaleza ministra contra los
transgresores de las leyes de Dios. Ella guarda sus
elementos destructivos en su seno hasta el momento en
que irrumpan para destruir al hombre y purificar la tierra.
Cuando el Faraón desafió a Dios por medio de Moisés y
Aarón diciendo: "¿Quién es el Señor para que yo obedezca
su voz. . . ? No conozco al Señor, ni dejaré ir a Israel", la
naturaleza expresó su simpatía por su Hacedor herido, y
cooperó con Dios para vengar el insulto a Jehová. Todo
Egipto quedó desolado a causa de la obstinada resistencia
del Faraón. {Lt 209, 1899}

7

 Bajo la supuesta sabiduría de los hombres, la naturaleza es
colocada donde se convierte en una agencia destructiva.
Las cosas buenas que fueron dadas al hombre sólo para
bendecirlo se convierten en una maldición. Por el uso del
vino y el licor los hombres se convierten en esclavos del
apetito. Dios no se interpone y obra un milagro para
convertir el mal en bien, pues ha puesto toda la naturaleza
bajo sus leyes eternas. Que no haya paz para los malvados,
dice Él. Que todo esté en guerra con él. Y la naturaleza
responde: "No habrá ninguna". Si el hombre se toma en sus
manos, para hacer de sí mismo lo que quiera, si obra
contra Dios y la naturaleza, sus indulgencias se
convertirán para él en instrumentos de muerte. {3MR
344.2}

8

Los hombres no pueden rechazar impunemente los avisos
que Dios les envía en su misericordia. Un mensaje fue
enviado del cielo al mundo en tiempo de Noé, y la salvación
de los hombres dependía de la manera en que aceptaran
ese mensaje. Por el hecho de que ella había rechazado la
amonestación, el Espíritu de Dios se retiró de la raza
pecadora que pereció en las aguas del diluvio. En tiempo
de Abraham la misericordia dejó de alegar con los
culpables vecinos de Sodoma, y todos, excepto Lot con su
mujer y dos hijas, fueron consumidos por el fuego que
descendió del cielo. Otro tanto sucedió en días de Cristo. El 
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Hijo de Dios declaró a los judíos incrédulos de aquella
generación: “He aquí vuestra casa os es dejada desierta”.  
Mateo 23:38. Considerando los últimos días, el mismo.
Poder Infinito declara respecto de los que “no recibieron el
amor de la verdad para ser salvos”: “Por lo tanto, les envía
Dios operación de error, para que crean a la mentira; para
que sean condenados todos los que no creyeron a la
verdad, antes consintieron a la iniquidad”. 2 Tesalonicenses
2:10-12. A medida que se rechazan las enseñanzas de su
Palabra, Dios retira su Espíritu y deja a los hombres en
brazos del engaño que tanto les gusta. {CS 426.2}

Lleno del más agudo remordimiento por su propio pecado,
y doblemente acongojado por la muerte de Abel y el
rechazamiento de Caín, Adán estaba abrumado por la
angustia. Veía cómo por doquiera se esparcía la
corrupción que iba a causar finalmente la destrucción del
mundo mediante un diluvio; y a pesar de que la sentencia
de muerte pronunciada sobre él por su Hacedor le había
parecido terrible al principio, después de presenciar
durante casi mil años los resultados del pecado, Adán llegó
a considerar como una misericordia el que Dios pusiera fin
a su vida de sufrimiento y dolor. {PP54 69.1}

10

Satanás es el destructor. Dios no puede bendecir a los que
se niegan a ser sus mayordomos fieles. Todo lo que puede
hacer es permitir a Satanás que realice su obra
destructora. Vemos que vienen sobre la tierra
calamidades de toda clase y de todo grado; ¿y por qué? El
poder restrictivo del Señor no se hace sentir. El mundo
despreció Palabra de Dios. Vive como si no hubiese Dios.
Como los habitantes del mundo en el tiempo de Noé, se
niegan a pensar en Dios. La perversidad prevalece en un
grado alarmante, y la tierra está madura para la siega. {6TPI
388.2}

11
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Puede presentarse el razonamiento de que un Padre
amante no aceptaría que sus hijos sufriesen el castigo de
Dios por fuego, teniendo el poder para socorrerlos. Pero
por el bien de sus súbditos y por su seguridad, Dios
castigará al transgresor. Dios no obra basado en el plan del
hombre. El puede aplicar una justicia infinita que el hombre
no tiene derecho de administrar a un semejante. Noé
habría desagradado a Dios si hubiese ahogado a uno de
los escarnecedores y burladores que lo hostigaban, pero
Dios ahogó al vasto mundo. Lot no habría tenido derecho
de infligir castigo a sus yernos, pero Dios lo haría usando de
estricta justicia. {EUD 205.5} ¿Quién dirá que Dios no hará
lo que él dice que hará?—Manuscript Releases 12:207-209;
Manuscript Releases 10:265 (1876). {EUD 206.1}

12

¿Y qué es lo que Él dice que hará?

Comentarios respecto de la cita

Es Dios quien protege a sus criaturas y las guarda del poder
del destructor. Pero el mundo cristiano ha manifestado su
menosprecio de la ley de Jehová, y el Señor hará
exactamente lo que declaró que haría: alejará sus
bendiciones de la tierra y retirará su cuidado protector de
sobre los que se rebelan contra su ley y que enseñan y
obligan a los demás a hacer lo mismo. {CS 575.4}

13

 Antes de la primera venida de Cristo, el pecado de rehusar
ajustarse a la ley de Dios se había extendido ampliamente.
Aparentemente el poder de Satanás iba en aumento; su
guerra contra el Cielo se estaba haciendo más y más
decidida. Se había llegado a una crisis. Con intenso interés,
los ángeles celestiales observaban los movimientos de
Dios. ¿Descendería de su lugar para castigar a los
habitantes del mundo por su iniquidad? ¿Enviaría fuego o
un diluvio para destruirlos? Todo el cielo esperaba la orden
de su Comandante para derramar las copas de la ira sobre
un mundo rebelde. Una palabra de El, una señal, y el mundo 
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habría sido destruido. Los mundos no caídos habrían dicho:
“Amén. Tú eres justo, oh Dios, porque exterminaste la
rebelión”. Pero “de tal manera amó Dios al mundo, que ha
dado a su Hijo unigénito para que todo aquel que en él cree,
no se pierda, mas tenga vida eterna” Juan 3:16. Dios podría
haber enviado a su Hijo a condenar, pero lo envió a salvar.
Cristo vino como un Redentor. No hay palabras para
describir el efecto de esta decisión sobre los ángeles
celestiales. Con asombro y admiración sólo podían
exclamar: “¡Esto es amor!” {RJ 50.4}

Los moradores de la llanura de Sinar no creyeron en el
pacto de Dios que prometía no traer otro diluvio sobre la
tierra. Muchos de ellos negaban la existencia de Dios, y
atribuían el diluvio a la acción de causas naturales. Otros
creían en un Ser supremo, que había destruído el mundo
antediluviano; y sus corazones, como el de Caín, se
rebelaban contra él. {PP54 112.2}

15

Antes del diluvio, los hombres no tenían en cuenta la
justicia ni el derecho, sino que si podían imponerse a su
prójimo por medio de la fuerza o dándole muerte, lo hacían,
y se regocijaban en sus actos de violencia. Les gustaba
destruir la vida de los animales. Los utilizaban como
alimento, y esto aumentaba su ferocidad y violencia, y les
hacía ver la sangre de los seres humanos con una
indiferencia asombrosa. {1SP 68.1}

16

El mal resultante de la indulgencia del apetito depravado
está muy extendido, y la tierra se corrompe bajo sus
habitantes. La tierra se marchita bajo la maldición de su
pecado. ¿Cuál es el problema? ¿Por qué? Porque el pueblo
ha abandonado la ley de Dios y la tierra está maldita por
su transgresión. A pesar de las advertencias de la Palabra
de Dios, la transgresión ha aumentado desde los días de
Adán, y la maldición ha recaído cada vez más sobre la
familia humana, las bestias de la tierra y la tierra misma.
La continua transgresión de la ley de Dios ha traído sus
ooooooo
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resultados seguros. Con todas sus artes infernales, Satanás
ha tratado de llevar a los hombres a prácticas que
destruirían y degradarían, y la destrucción es segura para
quien no se arrepiente y se vuelve a Dios en busca de su
gracia sanadora. {PH141 7.2}
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Capítulo 11
Los pactos
y la voluntad permisiva
de Dios

Vienen días en los cuales Dios establecerá un nuevo pacto. ¿Por qué?
Porque Israel, cuando fue sacado de la tierra de Egipto, no permaneció
en el pacto de Dios. “Mi pacto” lo llama el Señor.
El nuevo pacto que Dios establecerá no será como el pacto que Dios
hizo cuando los sacó de Egipto.
Evidentemente, este pacto que Dios concertó con ellos no era el pacto
de Dios, porque ellos no permanecieron en él. Evidentemente Dios
condescendió en entrar en el pacto de ellos.

Conclusiones de los versículos

Para un desarrollo más completo de los pactos:

Vea Serie El Pacto Eterno:
https://www.youtube.com/playlist?list=PL99Wh-
ROsXdCE06nmWfuwrJ6LmE1ZinKy

Lea Descorriendo el Velo, La gloria de los pactos en el Evangelio,
por Daniel E. Bernhardt. Disponible en www.queteconozcan.org y
archive.org

Hebreos 8:8 Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el
Señor, En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo
pacto; 9 No como el pacto que hice con sus padres El día que los tomé de
la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; Porque ellos no
permanecieron en mi pacto, Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor.

Éxodo 19:5 Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto,
vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es
toda la tierra. 6 Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente
santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel. 7 Entonces
vino Moisés, y llamó a los ancianos del pueblo, y expuso en presencia de
ellos todas estas palabras que Jehová le había mandado. 8 Y todo el
pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que Jehová ha dicho, haremos.
Y Moisés refirió a Jehová las palabras del pueblo.
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El pacto de Dios consistía en que el pueblo diera oído a la voz de Dios y
guardare, atesorare su pacto. El pacto de Dios está basado en mejores
promesas, los diez mandamientos (Hebreos 8:6, Éxodo 34:28).
Si ellos hicieran esto (oír y cuidar), vendrían a ser el especial tesoro de
Dios, serían un reino de sacerdotes y gente santa.
El pueblo, en lugar de afirmar diciendo Sí y Amén, promete a Dios que
todo lo que Dios había dicho, ellos lo harían. Así el pueblo en lugar de
recibir las promesas de Dios, le da sus propias promesas a Dios.

Conclusiones de los versículos

Éxodo 20:18 Todo el pueblo observaba el estruendo y los relámpagos, y el
sonido de la bocina, y el monte que humeaba; y viéndolo el pueblo,
temblaron, y se pusieron de lejos. 19 Y dijeron a Moisés: Habla tú con
nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con nosotros, para que
no muramos. 20 Y Moisés respondió al pueblo: No temáis; porque para
probaros vino Dios, y para que su temor esté delante de vosotros, para que
no pequéis.

Dios le da al pueblo de Israel el pacto, sus promesas, los diez
mandamientos. ¿Cómo responde el pueblo?
El pueblo de Israel rompe su promesa hecha unos días antes, y no
quiere oír más la voz de Dios, sino que pide que Dios hable con Moisés.

Conclusiones de los versículos

Éxodo 24:3 Y Moisés vino y contó al pueblo todas las palabras de Jehová, y
todas las leyes; y todo el pueblo respondió a una voz, y dijo: Haremos
todas las palabras que Jehová ha dicho. 4 Y Moisés escribió todas las
palabras de Jehová, y levantándose de mañana edificó un altar al pie del
monte, y doce columnas, según las doce tribus de Israel. ... 7 Y tomó el
libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: Haremos todas las
cosas que Jehová ha dicho, y obedeceremos. 8 Entonces Moisés tomó la
sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto que
Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas.

Moisés recibe de Dios todas las palabras de Jehová y sus leyes, y
Moisés se las comunica al pueblo.

Conclusiones de los versículos
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El pueblo promete a Dios que harían todas las palabras de Jehová, que
obedecerían a Dios.
Sobre la sangre de corderos, que no pueden purificar al pecador, se
establece el pacto que Dios hizo con ellos. Este es el primer pacto o el
pacto viejo. Dios les acepta sus promesas, a pesar de que el hombre no
puede limpiarse a sí mismo. Es obra de Dios santificar al hombre.

Salmos 81:7 En la calamidad clamaste, y yo te libré; Te respondí en lo
secreto del trueno; Te probé junto a las aguas de Meriba. 8 Oye, pueblo
mío, y te amonestaré. Israel, si me oyeres, 9 No habrá en ti dios ajeno, Ni
te inclinarás a dios extraño. 10 Yo soy Jehová tu Dios, Que te hice subir de
la tierra de Egipto; Abre tu boca, y yo la llenaré. 11 Pero mi pueblo no oyó
mi voz, E Israel no me quiso a mí. 12 Los dejé, por tanto, a la dureza de su
corazón; Caminaron en sus propios consejos. 13 ¡Oh, si me hubiera oído
mi pueblo, Si en mis caminos hubiera andado Israel! 14 En un momento
habría yo derribado a sus enemigos, Y vuelto mi mano contra sus
adversarios. 15 Los que aborrecen a Jehová se le habrían sometido, Y el
tiempo de ellos sería para siempre. 16 Les sustentaría Dios con lo mejor
del trigo, Y con miel de la peña les saciaría.

La invitación, el pacto de Dios para con Israel, era de que oyera la voz
de Dios.
Si oían y atesoraban la palabra de Dios, no iban a tener dioses ajenos ni
se inclinarían a ellos. Si oían la voz de Dios guardarían sus
mandamientos.
Oír era abrir la boca. Si ellos tan solo abrían la boca, Dios la llenaría de
sus bendiciones.
Pero Israel no escuchó, no quiso escuchar a Dios. Endureció su
corazón a la voz de Dios.
Dios finalmente los dejó a su propia dureza. Dios los deja caminar en
sus propias ideas y consejos.
En lo que se refiere a la posesión de la tierra, si escuchaban sería Dios
quien derribaría sus enemigos. Dios los habría sujetado a Israel, y sus
días habrían sido para siempre. Sin embargo ellos descartaron el
consejo de Dios y siguieron sus propias opiniones.

Conclusiones de los versículos

Jeremías 7:22 Porque no hablé yo con vuestros padres, ni nada les mandé
acerca de holocaustos y de víctimas el día que los saqué de la tierra de
Egipto. 23 Mas esto les mandé, diciendo: Escuchad mi voz, y seré a
vosotros por Dios, y vosotros me seréis por pueblo; y andad en todo
oooooo
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camino que os mande, para que os vaya bien. 24 Y no oyeron ni inclinaron
su oído; antes caminaron en sus propios consejos, en la dureza de su
corazón malvado, y fueron hacia atrás y no hacia adelante, 25 desde el día
que vuestros padres salieron de la tierra de Egipto hasta hoy. Y os envié
todos los profetas mis siervos, enviándolos desde temprano y sin cesar; 26
pero no me oyeron ni inclinaron su oído, sino que endurecieron su cerviz,
e hicieron peor que sus padres. 27 Tú, pues, les dirás todas estas palabras,
pero no te oirán; los llamarás, y no te responderán. 28 Les dirás, por tanto:
Esta es la nación que no escuchó la voz de Jehová su Dios, ni admitió
corrección; pereció la verdad, y de la boca de ellos fue cortada.

Cuando Dios sacó a su pueblo de Egipto, nada les habló respecto de
holocaustos y víctimas. Tan solo les pidió que escuchen su voz. Si
escuchaban su voz, entonces Dios vendría ser su Dios, y ellos su
pueblo.
El pueblo de Israel no quiso escuchar, sino que hicieron su propia
voluntad. Hicieron lo que su corazón malvado quiso hacer.
Retrocedieron. Su corazón endurecido no quiso escuchar la palabra de
Dios.

Conclusiones de los versículos

Ezequiel 20:24 porque no pusieron por obra mis decretos, sino que
desecharon mis estatutos y profanaron mis días de reposo, y tras los
ídolos de sus padres se les fueron los ojos. 25 Por eso yo también les di
estatutos que no eran buenos, y decretos por los cuales no podrían vivir.
... 39 Y a vosotros, oh casa de Israel, así ha dicho Jehová el Señor: Andad
cada uno tras sus ídolos, y servidles, si es que a mí no me obedecéis; pero
no profanéis más mi santo nombre con vuestras ofrendas y con vuestros
ídolos.

Nehemías 9:13 Y sobre el monte de Sinaí descendiste, y hablaste con ellos
desde el cielo, y les diste juicios rectos, leyes verdaderas, y estatutos y
mandamientos buenos,

Santiago 1:17 Toda buena dádiva y todo don perfectodesciende de lo
alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de
variación.
Romanos 7:12 De manera que la ley a la verdad es santa, y el
mandamiento santo, justo y bueno.

Conclusiones de los versículos
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Todo lo bueno y todo don perfecto viene del Padre. En Él no hay
sombra de variación. Es decir, siempre lo único que el Padre da es toda
buena dádiva y todo don perfecto. La ley de Dios es perfecta, y buena
para el hombre.
Porque el pueblo de Dios rechazó escuchar la voz de Dios, sino que
caminó en su propio consejo, Dios les dio estatutos no buenos. Dios
les dio decretos por los cuales no podían vivir.
¿Qué decretos y estatutos eran esos? Dios les dio sus propios consejos
y su propia voluntad, que provenían de su propio corazón irregenerado.
Dado que luego de repetidas insistencias a que escucharan la voz de
Dios, no le escuchan, finalmente Dios les da lo que ellos quieren.
Como un padre que insiste con su hijo que no ande por cierto camino,
pero que este persiste en andar en él, finalmente le dice: “ve, haz lo que
quieres hacer”. Así Dios les da su propia voluntad.
Por eso después les dice: “si es que a mi no me obedecéis”, vaya cada
uno con sus ídolos.
Vemos esto mismo en la vida de Jesús cuando dice:
Juan 2:19 Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres
días lo levantaré.
Juan 13: 27 Y después del bocado, Satanás entró en él. Entonces Jesús
le dijo: Lo que vas a hacer, hazlo más pronto.

Mateo 19:3 Entonces vinieron a él los fariseos, tentándole y diciéndole: ¿Es
lícito al hombre repudiar a su mujer por cualquier causa? 4 Él,
respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al principio,
varón y hembra los hizo, 5 y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre,
y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne? 6 Así que no son ya
más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el
hombre. 7 Le dijeron: ¿Por qué, pues, mandó Moisés dar carta de divorcio,
y repudiarla? 8 El les dijo: Por la dureza de vuestro corazón Moisés os
permitió repudiar a vuestras mujeres; mas al principio no fue así.

Los fariseos entienden que Moisés, conociéndolo profeta de Dios,
mandó dar carta de divorcio y repudiar.
Sin embargo Jesús aclara que no es un mandato, sino un permiso. No
es la voluntad de Dios, pero si quieren hacerlo, que lo hagan.
¿Por qué se dio ese permiso? Por la dureza de sus corazones. Porque
no escuchaban al Señor, sino que de ellos nacía el deseo de dar carta
de divorcio. Eran ellos los que querían romper. Si el corazón está
receptivo a la voz de Dios, no hay necesidad de carta de divorcio.

Conclusiones de los versículos
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Así se manifiesta la voluntad permisiva de Dios, un estatuto que no era
bueno.
En similar manera Dios les da un rey. El querer tener un rey era
desecharlo a Él, sin embargo, para minimizar el daño causado por esa
elección, Dios los guía en elegir un rey y les da instrucciones
específicas.

Éxodo 3:16 Ve, y reúne a los ancianos de Israel, y diles: Jehová, el Dios de
vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció
diciendo: En verdad os he visitado, y he visto lo que se os hace en Egipto;
17 y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto a la tierra del
cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo, a una
tierra que fluye leche y miel.

Éxodo 6:7 y os tomaré por mi pueblo y seré vuestro Dios; y vosotros
sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que os sacó de debajo de las
tareas pesadas de Egipto. 8 Y os meteré en la tierra por la cual alcé mi
mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac y a Jacob; y yo os la daré
por heredad. Yo JEHOVÁ.

¿Cuál es el pacto de Dios? ¿Cuál es la promesa de Dios a Israel?
Que Dios los sacaría de Egipto a la tierra que fluye leche y miel.
Que Dios los metería en la tierra prometida a los patriarcas. Es la
promesa de Dios que Él les daría la tierra.
¿Quién les daría la tierra? Dios.
¿Qué tiene que hacer Israel para recibirla? Oír y atesorar la promesa:
recibir la tierra.
Si alguno promete algo a alguien, y este alguien obtiene aquello que le
fue prometido por su propio esfuerzo, ¿ha podido cumplir su promesa
el que la hizo?
¿Quién cumple la promesa? ¿El que la hace, o el que la recibe?

Conclusiones de los versículos

Deuteronomio 6:18 Y haz lo recto y bueno ante los ojos de Jehová, para
que te vaya bien, y entres y poseas la buena tierra que Jehová juró a tus
padres; 19 para que él arroje a tus enemigos de delante de ti, como Jehová
ha dicho.

Éxodo 23:20 He aquí yo envío mi Ángel delante de ti para que te guarde en
el camino, y te introduzca en el lugar que yo he preparado. ... 27 Yo enviaré
mi terror delante de ti, y consternaré a todo pueblo donde entres, y te daré
la cerviz de todos tus enemigos. 28 Enviaré delante de ti la avispa, que
oooo

149



eche fuera al heveo, al cananeo y al heteo, de delante de ti. 29 No los
echaré de delante de ti en un año, para que no quede la tierra desierta, y se
aumenten contra ti las fieras del campo. 30 Poco a poco los echaré de
delante de ti, hasta que te multipliques y tomes posesión de la tierra.

Dios prometió arrojar a los enemigos de delante de Israel.
El Ángel de Jehová iba a introducir a Israel en la tierra prometida.
¿Cómo iba a suceder todo esto?
Dios enviaría terror delante de Israel, y consternaría a todo pueblo. Dios
les daría la cerviz de sus enemigos, es decir ellos les darían la espalda
huyendo.
Dios enviaría la avispa para que expulse al morador.
Era Dios el que expulsaría a los habitantes, y esto lo haría poco a poco.
La misma promesa la encontramos en Deuteronomio 11:22-25; Éxodo
33:2; 34:11, 24 y Levítico 20:22-23 entre otros.

Conclusiones de los versículos

Levítico 18:24 En ninguna de estas cosas os amancillaréis; pues en todas
estas cosas se han corrompido las naciones que yo echo de delante de
vosotros, 25 y la tierra fue contaminada; y yo visité su maldad sobre ella, y
la tierra vomitó sus moradores. 26 Guardad, pues, vosotros mis estatutos
y mis ordenanzas, y no hagáis ninguna de estas abominaciones, ni el
natural ni el extranjero que mora entre vosotros 27 (porque todas estas
abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que fueron antes de
vosotros, y la tierra fue contaminada); 28 no sea que la tierra os vomite
por haberla contaminado, como vomitó a la nación que la habitó antes de
vosotros.

Las abominaciones listadas en este capítulo contaminan y destruyen la
tierra.
Por esa razón el pueblo de Dios debe guardar los mandamientos e
instrucciones de Dios. Si no lo hace, la maldad del hombre contamina
la tierra, y esta lo expulsa de ella.
Estas abominaciones causarían que cuando Dios visitara la maldad
sobre ella, la tierra, no Dios, vomitaría a sus habitantes.

Conclusiones de los versículos

150



Deuteronomio 7:1 Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra
en la cual entrarás para tomarla, y haya echado de delante de ti a muchas
naciones, al heteo, al gergeseo, al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo
y al jebuseo, siete naciones mayores y más poderosas que tú, 2 y Jehová
tu Dios las haya entregado delante de ti, y las hayas derrotado, las
destruirás del todo; no harás con ellas alianza, ni tendrás de ellas
misericordia. 3 Y no emparentarás con ellas; no darás tu hija a su hijo, ni
tomarás a su hija para tu hijo. 4 Porque desviará a tu hijo de en pos de mí,
y servirán a dioses ajenos; y el furor de Jehová se encenderá sobre
vosotros, y te destruirá pronto. 5 Mas así habéis de hacer con ellos: sus
altares destruiréis, y quebraréis sus estatuas, y destruiréis sus imágenes
de Asera, y quemaréis sus esculturas en el fuego.

Dios entregaría las naciones de la tierra a Israel, y Dios las llama a que
las destruya del todo.
¿Cómo Israel habría de destruir esas naciones del todo? Estaes la
manera en que las destruirían del todo:

Así es como Israel destruiría a todas las naciones del todo.

Conclusiones de los versículos

No haciendo alianza, sin misericordia. Es decir con nadie harían
alianza.
No emparentándose con ellas.
Destruyendo sus altares, estatuas e imágenes de ídolos falsos. Las
únicas obras de destrucción serían contra objetos inanimados.

Deuteronomio 7:17 Si dijeres en tu corazón: Estas naciones son mucho
más numerosas que yo; ¿cómo las podré exterminar? 18 no tengas temor
de ellas; acuérdate bien de lo que hizo Jehová tu Dios con Faraón y con
todo Egipto; 19 de las grandes pruebas que vieron tus ojos, y de las
señales y milagros, y de la mano poderosa y el brazo extendido con que
Jehová tu Dios te sacó; así hará Jehová tu Dios con todos los pueblos de
cuya presencia tú temieres. 20 También enviará Jehová tu Dios avispas
sobre ellos, hasta que perezcan los que quedaren y los que se hubieren
escondido de delante de ti... 22 Y Jehová tu Dios echará a estas naciones
de delante de ti poco a poco; no podrás acabar con ellas en seguida, para
que las fieras del campo no se aumenten contra ti. 23 Mas Jehová tu Dios
las entregará delante de ti, y él las quebrantará con grande destrozo,
hasta que sean destruidas.
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Cuando el pueblo de Israel se acercara a la tierra, y tuviera temor, debía
recordar la obra que Dios hizo con Egipto.
Debía recordar muy bien, porque así como fueron liberados, así
también Dios haría con las naciones de la tierra.
¿Tuvo Israel que hacer algo para salir de Egipto? ¿Tuvo que tomar las
armas para obtener liberación? No. Lo único que tuvo que hacer fue
escuchar la voz de Dios por medio de su profeta Moisés, y obedecer la
instrucción de partir, salir de Egipto. Así, de esa manera sería la
conquista de las naciones de la tierra.
Dios expulsaría poco a poco a las naciones. Dios se las entregaría a
Israel. El entregarlas implica que ya no las protegería más, que el cerco
de protección de Dios no estaría más alrededor de ellas. El entregarlas
implica que la ira de Dios estaba sobre estas naciones y que eran
abandonadas ante sus enemigos.
Así, Dios probaría si su pueblo escuchaba su palabra y la atesoraba.
Dios los probaría al entregarles las naciones que le habían
completamente rechazado.

Conclusiones de los versículos

Deuteronomio 1:8 Mirad, yo os he entregado la tierra; entrad y poseed la
tierra que Jehová juró a vuestros padres Abraham, Isaac y Jacob, que les
daría a ellos y a su descendencia después de ellos. ... 20 Entonces os dije:
Habéis llegado al monte del amorreo, el cual Jehová nuestro Dios nos da.
21 Mira, Jehová tu Dios te ha entregado la tierra; sube y toma posesión de
ella, como Jehová el Dios de tus padres te ha dicho; no temas ni
desmayes. 22 Y vinisteis a mí todos vosotros, y dijisteis: Enviemos varones
delante de nosotros que nos reconozcan la tierra, y a su regreso nos
traigan razón del camino por donde hemos de subir, y de las ciudades
adonde hemos de llegar.

Habiendo llegado a los límites, Dios les da su palabra diciéndoles: “os
he entregado la tierra; entrad y poseedla”, “tu Dios te ha entregado la
tierra, sube y toma posesión”. No temas ni desmayes. Recuerda muy
bien como fue en Egipto.
¿Qué sucede con Israel? ¿Cómo reaccionan? Piden que se envíen
espías.
No oyen la palabra de Dios, sino que tienen otro plan, y en lugar de
entrar y poseer, desean enviar espías.
¿Cuál es el reporte de los espías?

Conclusiones de los versículos
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Números 13:31 Mas los varones que subieron con él, dijeron: No
podremos subir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que nosotros.
32 Y hablaron mal entre los hijos de Israel, de la tierra que habían
reconocido, diciendo: La tierra por donde pasamos para reconocerla, es
tierra que traga a sus moradores; y todo el pueblo que vimos en medio de
ella son hombres de grande estatura... 14:9 Por tanto, no seáis rebeldes
contra Jehová, ni temáis al pueblo de esta tierra; porque nosotros los
comeremos como pan; su amparo se ha apartado de ellos, y con nosotros
está Jehová; no los temáis.

Los espías declaran que no podrán subir contra ese pueblo, porque
eran más fuerte que ellos. Dios ya había declarado que esas naciones
eran más fuertes que ellos.
Evidentemente los espías se estaban mirando a sí mismos, y
consideraban que no era Dios quien les daba la tierra y expulsaba al
morador, sino que ellos mismos debían conquistarla. Creían que ellos
tenían que cumplir las promesas de Dios.
Por otro lado, el testimonio de Josué y Caleb es que los moradores de
esa tierra ya no contaban con la protección de Dios. Su amparo se
había apartado de ellos, y Jehová estaba con Israel.
El pueblo de Israel se rebela, y se niega a entrar. Dios entonces les da
su voluntad, diciéndoles que regresarán al desierto y peregrinarán allí
40 años. Como lo que había era una rebeldía contra toda palabra de
Dios, ahora no quieren volver, sino que quieren tomar la tierra de
Canaán.
Deuteronomio 1:41 Entonces respondisteis y me dijisteis: Hemos
pecado contra Jehová; nosotros subiremos y pelearemos, conforme a
todo lo que Jehová nuestro Dios nos ha mandado. Y os armasteis cada
uno con sus armas de guerra, y os preparasteis para subir al monte.
Sin embargo, ¿qué dicen? “Nosotros subiremos y pelearemos.”
Haremos “conforme a todo lo que Dios nos ha mandado” ¡Qué terrible
ceguera! ¡Qué endurecidos de corazón estaban que no podían recibir ni
escuchar las palabras de Dios! Era Dios quien iba a darles la tierra, e iba
a ser como sucedió con Egipto. Lo único que ellos tenían que hacer
para destruirlas era avanzar y tomar la tierra, no formar alianzas, no
emparentarse, y destruir todos los elementos relacionados con los
cultos idolátricos. Sin embargo, ellos en su rebeldía creían que Dios
quería que ellos mismos tomen la tierra por la fuerza, mediante la
pelea.

Conclusiones de los versículos
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Números 21:2 Entonces Israel hizo voto a Jehová, y dijo: Si en efecto
entregares este pueblo en mi mano, yo destruiré sus ciudades. 3 Y Jehová
escuchó la voz de Israel, y entregó al cananeo, y los destruyó a ellos y a
sus ciudades; y llamó el nombre de aquel lugar Horma.

El pueblo de Israel, 40 años después, promete a Dios que si los entrega
en sus manos, destruiría sus ciudades. Dios se los entrega porque ya
no podía protegerlos, habían completamente expulsado a Dios de sus
vidas.
Al menos Israel profesaba seguir a Dios, y aunque tenía endurecido su
corazón, intentaba hacer la obra de Dios por sus propios méritos. Sobre
esta base, Dios trabajaría para mostrarles que sin Él nada pueden
hacer, que solo Dios los puede salvar.
¿Qué hace Israel? No solamente destruye sus ciudades como había
prometido, sino que también a sus moradores. 
Así, el uso de la espada queda firmemente establecido en el pueblo de
Israel. La entrega de las naciones cananeas en las manos de Israel los
confirmaría en su entendimiento que esa era la voluntad de Dios. Así,
Dios finalmente les da la voluntad de su corazón, y les da instrucciones
de guerra, estatutos no buenos mediante los cuales no vivirían.
Tan solo muchos años después, luego que Israel se hayaembriagado
de la sangre de sus enemigos y hastiado de sus caminos, vendrían los
siguientes testimonios:
1 Reyes 19:11 ... Y he aquí Jehová que pasaba, y un grande y poderoso
viento que rompía los montes, y quebraba las peñas delante de Jehová;
pero Jehová no estaba en el viento. Y tras el viento un terremoto; pero
Jehová no estaba en el terremoto. 12 Y tras el terremoto un fuego; pero
Jehová no estaba en el fuego. Y tras el fuego un silbo apacible y
delicado. 
Zacarías 4:6 ... Esta es palabra de Jehová a Zorobabel, que dice: No con
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los
ejércitos.
Mateo 26:52 Entonces Jesús le dijo: Vuelve tu espada a su lugar; porque
todos los que tomen espada, a espada perecerán.
Mateo 5:21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y
cualquiera que matare será culpable de juicio. 22 Pero yo os digo que
cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y
cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio;
y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. ...
43 Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu
enemigo. 44 Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los
que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que
os ultrajan y os persiguen...

Conclusiones de los versículos
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45 para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que
hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e
injustos.

Citas
Al dar muerte al egipcio, Moisés había caído en el mismo
error que cometieron muchas veces sus antepasados; es
decir, había intentado realizar por sí mismo lo que Dios
había prometido hacer. Dios no se proponía libertar a su
pueblo mediante la guerra, como pensó Moisés, sino por
medio de su gran poder, para que la gloria fuera atribuida
únicamente a él. No obstante, aun de este acto apresurado
se valió el Señor para cumplir sus propósitos. Moisés no
estaba preparado para su gran obra. Aun tenía que
aprender la misma lección de fe que se les había enseñado
a Abraham y a Jacob, es decir, a no depender, para el
cumplimiento de las promesas de Dios, de la fuerza y
sabiduría humanas, sino del poder divino. Había otras
lecciones que Moisés había de recibir en medio de la
soledad de las montañas. En la escuela de la abnegación y
las durezas había de aprender a ser paciente y a controlar
sus pasiones. Antes de poder gobernar sabiamente, debía
ser educado en la obediencia. Antes de poder enseñar el
conocimiento de la divina voluntad a Israel, su propio
corazón debía estar en plena armonía con Dios. Mediante
su propia experiencia tenía que prepararse para ejercer un
cuidado paternal sobre todos los que necesitarían su
ayuda. {PP 225.3}

1

¡Cuán terriblemente enceguecidos los había dejado su
transgresión! Jamás les había mandado el Señor a que
subieran y pelearan. No quería él que obtuvieran posesión
de la tierra por la guerra, sino mediante la obediencia
estricta a sus mandamientos. {PP 364.4}

2
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La razón por la cual David no había de construir el templo
fué declarada así: “Tú has derramado mucha sangre, y has
traído grandes guerras: no edificarás casa a mi nombre, ...
he aquí, un hijo te nacerá, el cual será varón de reposo,
porque yo le daré quietud de todos sus enemigos; ... su
nombre será Salomón [pacífico]; y yo daré paz y reposo
sobre Israel en sus días: él edificará casa a mi nombre.” 1
Crónicas 22:8-10. {PP 769.4}

3
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Capítulo 12
La cruz
invisible

Cristo les había preguntado quien era Él. Y Pedro había contestado que
Él era el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Ante esta revelación del Padre,
Cristo les mandó que no lo dijesen a nadie. No porque no hacía falta
que se declamara dicha verdad, sino porque hacerlo hubiese implicado
que el liderazgo espiritual de Israel se levantara en armas contra Cristo
e intentara destruirlo. Por dicha causa al final lo crucificaron (Mateo
26:63-66).
La predicación de que Jesús es el Cristo el Hijo de Dios genera que
Cristo padezca muchas cosas, y que sea desechado por los ancianos,
principales sacerdotes y por los escribas. Ellos se oponen al carácter
manifestado bajo la identidad del Hijo de Dios. Y en ese rechazo, Cristo
invita a sus discípulos a algo. Noten cuidadosamente lo que dice
Jesús.
“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su
cruz cada día, y sígame.” Jesús les dice, les indica, que si alguno
quiere seguir a Cristo, ha de vivir ciertas cosas que Cristo vive.
Manifestado el deseo de seguir a Cristo, está el llamado a negarse a
uno mismo, tomar la cruz, y seguir a Cristo.
Conociendo a Cristo, llegamos a admirarlo tanto que el Espíritu que
mora en Él viene a nosotros, y nos invita a negarnos a nosotros
mismos. Mirando a aquel que se anonadó a sí mismo, se hizo siervo y
obediente hasta la muerte de cruz, vemos cómo Cristo se negó a sí
mismo, no buscando satisfacer su necesidad sino la de los demás.
Viéndole a Él, lo admiramos, queremos ser como Él, y tenemos el deseo
de seguirle.

Conclusiones de los versículos

Lucas 9:21 Pero él les mandó que a nadie dijesen esto, encargándoselo
rigurosamente, 22 y diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre padezca
muchas cosas, y sea desechado por los ancianos, por los principales
sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto, y resucite al tercer día. 23
Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo,
tome su cruz cada día, y sígame. 24 Porque todo el que quiera salvar su
vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la
salvará. 25 Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el mundo, y se
destruye o se pierde a sí mismo?
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Ese negarse a sí mismo habilita y constituye el tomar la cruz. Así como
Cristo se negó a sí mismo, y tomó la cruz, así también nosotros somos
invitados a negarnos a nosotros mismos, tomar nuestra cruz, y seguir a
Cristo.
¿Qué es tomar la cruz? ¿En qué consiste llevar la cruz?

Al principio creía que llevar la cruz implicaba llevar la discapacidad
que cada uno tenía.
Posteriormente me di cuenta y llegué a la conclusión de que no
eran tan solo los problemas físicos, sino que eran las
circunstancias propias de la vida que cada uno recibe sin pedirlas.
El lugar donde uno nació, la crianza que recibió, la herencia de los
padres, podía transformarse en una bendición o en una cruz, y a
aquel que tuviera una cruz que llevar, la tenía que llevar
mansamente como Cristo.
Y no solamente eso, sino que también el trabajo, las amistades, los
vecinos, todo el contexto o el ambiente podía tener elementos que
en algunas circunstancias venían a ser cruces a ser llevadas por el
cristiano.
Luego, con el paso del tiempo, comencé a entender al versículo
como el llamado de Cristo a seguirlo a Él. Tomar la cruz consistía
en hacer su voluntad y no la mía. Y ese enfoque persistió por un
tiempo con mayor énfasis en la necesidad de la muerte al yo.
Tomar la cruz y seguir a Cristo era la muerte al yo.

Ahora, una perspectiva adicional se está abriendo ante mis ojos. Al
principio mi pensamiento y enfoque estaba centrado en lo que yo hacía
y vivía. Pero no me había detenido en Cristo y lo que Cristo sentía y
vivía. Noten Uds. que cuando nos dice que le sigamos, nos está
diciendo que Cristo mismo se niega a sí mismo y toma su cruz. Lo
estaba haciendo en ese mismo momento cuando hablaba con los
discípulos. ¿Y qué es lo llamativo de esta declaración? De que Cristo
afirma de que estaba llevando una cruz. Esa cruz consistía en
sobrellevar el rechazo y la contradicción de los principales dirigentes
religiosos. Esa cruz consistía en que lo rechazaban en su carácter de
Hijo de Dios. Ese rechazo, Cristo lo sufría como si estuviera
crucificado. Le causaba dolor que lo rechazaran. Este dolor estaba
centrado en que, estando Él dispuesto a dar su vida por ellos, estos no
veían su amor y en su ceguera al rechazarlo, resistían la vida y elegían
la perdición de sus almas. Ese rechazo y esa pérdida de sus vidas lo
llenaba de angustia y aprehensión. Porque tengamos presente, Cristo
ya estaba jugado en morir para darles vida. Con lo que el sufrimiento
por el rechazo es el sufrimiento por conocer su pérdida. No es porque
Él se sienta ofendido porque lo rechazan. Es sufrimiento y dolor por
saber que en su rechazo ellos se pierden. Es dolor y angustia, tristeza
del corazón, por saber que ese camino los lleva a la perdición. Y Él
llevaba esa cruz consigo, porque en su anhelo por alcanzarlos y darles
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vida, tiene que sobrellevar la resistencia y rechazo. Y Cristo se niega a
sí mismo, enfrenta ese rechazo con tal de poder bendecirlos. Este
primer rechazo de ellos, invisible, llevaría a un rechazo posterior que se
manifestaría en forma visible en una cruz visible.
Si Cristo ya llevaba la cruz en ese diálogo con los discípulos, ¿está la
cruz limitada únicamente a los días de Jesús en su encarnación?
¿Estuvieron los sufrimientos y las angustias de Cristo causadas por el
rechazo restringidos tan solo a su vida terrenal?

1 Corintios 2:1 Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros
el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. 2
Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y
a éste crucificado.

Gálatas 3:1 ¡Oh gálatas insensatos! ¿Quién os fascinó para no obedecer a
la verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado
claramente entre vosotros como crucificado?

Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo,
mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del
Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.

Pablo se propuso saber entre los corintios únicamente a Cristo y este
crucificado. Esto nos habla del poder y la profundidad de la verdad de
Jesucristo y este crucificado. 
Pablo quería conocer a Jesucristo crucificado. ¿Cuándo? Allí, en ese
momento.
¿Cómo Jesucristo había sido presentado por Pablo a los gálatas?
Había sido presentado claramente como crucificado. ¿Dónde estaba
Cristo crucificado? Entre los gálatas en ese momento. ¿Cómo es esto
posible?
Pablo nos dice que él estaba juntamente crucificado con
Cristo. En ese momento, él estaba crucificado con Cristo. Y en
este estar crucificado, en este llevar la cruz, ya no vivía Pablo,
sino Cristo vivía en él. ¿Qué significa esto?
Para Pablo estar crucificado con Cristo significaba haber crucificado la
carne, negarse a sí mismo y seguir a Cristo.
Para Cristo estar crucificado significa negarse a sí mismo y sobrellevar
el rechazo del hombre. Y seguir llamando a la puerta del corazón a
pesar de que es rechazado. Cada que vez que algún ser humano peca,
lo hace luchando contra el Espíritu de verdad que busca convencerlo de 
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pecado. En ese luchar contra la convicción de pecado, el hombre,
cuando peca, rechaza el ofrecimiento de Cristo. El hombre rechaza a
Cristo. Y Cristo es herido, lastimado, por nuestro pecado. Porque Cristo
es tan sensible, tan noble, tan puro, tan bueno, que le duele en lo más
profundo del alma que alguien por quien Él da su vida elija la muerte. Le
duele que nos duela el pecado. Sufre nuestro sufrimiento.
La ira de Dios (ver sección correspondiente) conllevaba la tristeza de
Cristo. Dios no vive pasivamente el rechazo y el endurecimiento del
corazón de sus hijos. Dios y su Hijo no viven pasivamente el hecho de
tener que retirarles sus bendiciones y protección. Dios no quiere que el
impío muera. A Dios no le gusta para nada. Pero al mismo tiempo, Él,
por su carácter, no se impone. Él no impone su presencia donde no se
lo quiere, sino que se retira.

Jueces 10:16 Y quitaron de entre sí los dioses ajenos, y sirvieron a Jehová;
y él fue angustiado a causa de la aflicción de Israel.

Dios es angustiado y afligido por la situación de ellos. A Dios no le es
indiferente la situación por la que pasan sus hijos creación de sus
manos. Podemos empezar a percibir las emociones por las cuales Dios
atraviesa al tener que finalmente dejar al hombre librado a sus propios
deseos.
El hecho de que el Padre y Cristo sufren al ver las consecuencias del
rechazo, se angustien y lloren amargamente por causa de los dolores
de tener que entregarlos y dejarlos librados ante sus enemigos, es una
constante que se ha repetido a lo largo de la historia de la humanidad
caída. Cristo ha estado sobrellevando el rechazo de las personas. Esto,
descubrimos, no se limitó solamente a sus años de ministerio en la
tierra cuando se encarnó, sino que abarca todo el periodo del hombre
en pecado. Esta es una cruz que Cristo lleva, como dice el versículo
(Lucas 9:23), cada día. Porque Cristo está llamando a la puerta del
corazón, y muchas veces se lo deja afuera esperando, se lo ignora, se
le avisa que no se lo desea. Terrible agonía le produce ver el rechazo y
las consecuencias que trae el rechazo. Vemos así que al Padre y al Hijo
le producen dolor y angustia y sufrimiento tanto el rechazo del hombre
como el mismo dolor y sufrimiento del hombre.
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Isaías 53:3 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores,
experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Ciertamente llevó él nuestras
enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas él herido fue por nuestras
rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue
sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.

¿Qué dice Isaías respecto del tiempo en el cual se lo maltrató
a Cristo?
Isaías afirma esto en tiempo pasado. Mientras que es verdad que es
profético, también es verdad que Isaías declara esto como ya
acontecido en la vida de Cristo.
¿Qué fue lo que le hicimos a Cristo?
Él fue despreciado y desechado entre los hombres. Esto comenzó con
nuestros primeros padres, cuando eligieron creerle a la serpiente
antigua antes que a Dios. Y sucedió con Caín, y con los que le
siguieron, y con toda la generación antediluviana, que contristaron a su
Espíritu. Este desprecio que se hace de Cristo y de su ofrecimiento de
vida y dones eternos, hace que venga a ser un varón de dolores. Él en
su persona conjuga la suma de dolores que los otros seres
experimentan en forma individual. En Él se conjugan las emociones y
vivencias de la humanidad entera. Eso hace que Cristo sea un varón
experimentado en quebrantos. Lo han quebrantado hasta las lágrimas
muchas veces.
Esto me hace recordar a mi hijo Lukas. Estaba por cumplir un año
cuando cayó de la escalera y se mordió la lengua. El corte fue tan
profundo que se la perforó, y le terminaron haciendo 13 puntos en la
lengua. Y no puedo dejar de recordar la angustia que atravesaba mi
corazón mientras lo veía sufrir. Llorando, no podía tragar. Me miraba
con esos ojitos, intentando balbucear algo, pero sin saber ni poder
hablar claramente. Le dolía tanto que no podía tragar, y su saliva
sanguinolenta salía por su boca. Finalmente en el hospital lo
atendieron y permaneció 2 días internado. Claramente recuerdo la
angustia y el dolor, la impotencia de ver a mi hijo sufrir y sin poder
hacer nada para remediarlo. Sufría con mi hijo y sentía lo que sentía mi
hijo. Su dolor era mi dolor. Y mi corazón se conmovía en forma entera
por su sufrimiento. Pero, ¿qué podía hacer yo, sino tratar de aliviar lo
más posible y acompañar? Así es como Cristo y el Padre sufren el
destino de sus hijos. Si yo, siendo malo, tengo esos sentimientos,
¿cuánto más Dios y su Hijo, que son puros, nobles, inmaculados, y
buenos? ¿Cuánto más Dios, que por amor al mundo dio a su Hijo para
que el que crea sea 
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salvo? ¿Cuánto más Cristo, quien dio su vida por cada ser de este
planeta?  El dolor que cada ser humano pasa, atraviesa el corazón de
Cristo. Por eso dice que ciertamente llevó nuestras enfermedades. Él
las llevó. Todas nuestras enfermedades de toda la humanidad. Por eso
también dice que Él llevo todos nuestros dolores. No hay dolor que el
ser humano no haya sentido que no haya rasgado su corazón.
Isaías dice que la manifestación visible de ese dolor que sufrió Cristo
colgado en la cruz, nosotros se la atribuimos a Dios. Por eso dice que
nosotros lo tuvimos por abatido y azotado de Dios. Sin embargo el
profeta se apura en explicarnos: nos dice que son nuestras rebeliones
las que causaron sus heridas. Nos dice que Él fue quebrantado y
molido por nuestros pecados. Son nuestras rebeliones y pecados lo
que molieron a nuestro Señor.

Isaías 63:9 En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz
los salvó; en su amor y en su clemencia los redimió, y los trajo, y los
levantó todos los días de la antigüedad. 10 Mas ellos fueron rebeldes, e
hicieron enojar su santo espíritu; por lo cual se les volvió enemigo, y él
mismo peleó contra ellos.

El Padre fue angustiado en toda la angustia que el hombre sufrió. Cada
angustia que el hombre sufre conmueve el corazón de Dios y lo
angustia. Porque somos los hijos de su creación, Él que tanto estuvo
dispuesto a hacer por sus enemigos, se conmueve y tiembla de dolor a
causa de las angustias y dolores del hombre.
El mensajero que está en su presencia, Cristo, salvó a su pueblo, al
hombre. Y los redimió, y los cargó. ¿Cuándo? ¿Por cuánto? Todos los
días de la antigüedad. Desde que el hombre pecó Cristo ha llevado al
hombre, y en ese llevar al hombre, sufre con su dolor y se duele con su
sufrimiento. 
Lo terrible de todo esto es que el hombre se imagina que Dios es su
enemigo. Y pelea contra Dios. Y se rebela contra Dios. Y quiere
expulsar a Dios de su vida. Y eso hace doler y entristecer el Espíritu de
Dios. Y lo hace enojar. ¿Qué significa el enojo, la ira de Dios? Con gran
dolor y sufrimiento, finalmente, Dios se les vuelve en contra y pelea
contra ellos.¿En qué sentido? En que los deja librados, los entrega, no
los protege más. Se les hace extranjero, hace su obra extraña. Con
dolor y sufrimiento los ve perecer en las luchas contra sus enemigos. Y
porque se lo demandaron, los entrega a sus enemigos. Así, se les
vuelve enemigo. Así peleó contra ellos. Su acción de darlos,
entregarlos, darles su voluntad y retirarse de sus vidas, se manifiesta
en gran dolor y sufrimiento para Cristo y el Padre, que es equiparado a
llevar la cruz y ser crucificado.
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Jeremías 4:19 ¡Mis entrañas, mis entrañas! Me duelen las fibras de mi
corazón; mi corazón se agita dentro de mí; no callaré; porque sonido de
trompeta has oído, oh alma mía, pregón de guerra. 20 Quebrantamiento
sobre quebrantamiento es anunciado; porque toda la tierra es destruida; de
repente son destruidas mis tiendas, en un momento mis cortinas. 21
¿Hasta cuándo he de ver bandera, he de oír sonido de trompeta? 22 Porque
mi pueblo es necio, no me conocieron; son hijos ignorantes y no son
entendidos; sabios para hacer el mal, pero hacer el bien no supieron.

Dios se lamenta por la condición de su pueblo, y por lo que implica
abandonarlos. Sus entrañas se conmueven y le duelen las fibras de su
corazón, no puede callarse, su corazón y respiración se agita y
conmovido debe presenciar el destino por el hombre elegido.
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Hebreos 11:23 Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus
padres por tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no temieron el
decreto del rey. 24 Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo
de la hija de Faraón, 25 escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de
Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado, 26 teniendo por
mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios;
porque tenía puesta la mirada en el galardón.

Moisés rehusó llamarse hijo de la hija del Faraón. Moisés fue urgido a
aceptar la condición de hijo de la hija del Faraón. Era heredero al trono
de Egipto, y todas las riquezas de Egipto estaban a su alcance. Moisés
tenía al alcance de la mano un futuro promisorio. Todo esto él decide
dejar de lado. Ante la publicidad de su decisión, fue urgido, fue tentado,
fue invitado, fue puesto bajo presión para que tomara todas estas
tentaciones terrenales. Nos podemos imaginar las burlas y los insultos
por su decisión. Sin embargo, Moisés deja todo para unir su futuro y
destino con un pueblo esclavo y despreciado. Al rehusar llamarse hijo
de la hija del Faraón, eligió en consecuencia ser maltratado con el
pueblo de Dios. Al rehusar llamarse hijo de la hija del Faraón, rehusó
gozar los deleites temporales del pecado. Al elegir ser maltratado con
el pueblo  de Dios, eligió el camino y la voluntad de Dios, eligió seguir el
camino del Señor antes que disfrutar de una vida de pecado. Atesoró la
palabra de Dios, y al juntar sus intereses y destino con el pueblo de
Dios, apreció y consideró como tesoro el vituperio de Cristo.
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Ya en los tiempos de Moisés existían los vituperios de Cristo.

Hebreos 13:12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo
mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta. 13 Salgamos, pues,
a él, fuera del campamento, llevando su vituperio; 

Romanos 15:3 Porque ni aun Cristo se agradó a sí mismo; antes bien,
como está escrito: Los vituperios de los que te vituperaban, cayeron sobre
mí.

Cristo padeció fuera, fue llevado fuera de la puerta y fue colgado de
una cruz en el Gólgota.
El reproche o el vituperio que Cristo llevó es su cruz. Al llevar la cruz,
Cristo fue vituperado, las imprecaciones caían sobre sus oídos.
El reproche de Cristo es su cruz, y los vituperios son por llevarla. Así,
vemos que en los tiempos de Egipto ya existían la cruz, los vituperios y
el reproche de Cristo.
Y Moisés elige tomar la cruz de Cristo. Tomar la cruz era negarse a sí
mismo, negarse a agradarse a sí mismo y rehuir el llamarse hijo de la
hija del Faraón. Así, Moisés en su vida, sigue el llamado de Cristo, quien
dice: “si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su
cruz cada día, y sígame.” Moisés, siguiendo el ejemplo de Cristo, tomó
su cruz, se negó a sí mismo y siguió la palabra del Cordero por
dondequiera que lo llevara.
Al estar Cristo colgado de la cruz, las maldiciones y vituperios cayeron
sobre Él. Lo llenaron de escarnio. 
Mateo 27:39 Y los que pasaban le injuriaban, meneando la cabeza, 40 y
diciendo: Tú que derribas el templo, y en tres días lo reedificas, sálvate a
ti mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. 41 De esta manera
también los principales sacerdotes, escarneciéndole con los escribas y
los fariseos y los ancianos, decían: 42 A otros salvó, a sí mismo no se
puede salvar; si es el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, y
creeremos en él. 43 Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha
dicho: Soy Hijo de Dios. 44 Lo mismo le injuriaban también los ladrones
que estaban crucificados con él.
¿Por qué le pedían a Jesús que descienda de la cruz?
¿Es incompatible el ser Hijo de Dios con la cruz? ¿Por qué? ¿Qué
pensaban al respecto los fariseos?
La cruz invisible de Cristo, los sufrimientos del Padre y el Hijo,
atraviesan todas las Escrituras.
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Hay muchos versículos al respecto que podríamos analizar, pero
analizaremos el siguiente:

Hebreos 6:4 Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y
gustaron del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, 5 y
asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo
venidero, 6 y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento,
crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a
vituperio. 7 Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre
ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada,
recibe bendición de Dios; 8 pero la que produce espinos y abrojos es
reprobada, está próxima a ser maldecida, y su fin es el ser quemada. 9
Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas
mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque hablamos así.

El contexto, Hebreos 5:6-10, presenta dos temas centrales:
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 Cristo como sacerdote según el orden de Melquisedec y,
 los sufrimientos de Cristo.

Ambos están íntimamente vinculados.
Luego, Pablo describe la leche y el alimento sólido, y lo que implica una
dieta o la otra.
Cuando Cristo habló del Consolador en Juan 14, Él simplemente
describió la verdad, y luego como parte del mismo discurso, utilizó la
ilustración de la vid y los pámpanos que se encuentra en el capítulo 15.
Lo mismo sucede aquí. La descripción es hecha en los versículos 4-6 y
la ilustración de esa verdad es hecha en los versículos 7-8.
La tierra bebe la lluvia y produce dos tipos de resultados. ¿Qué es la
lluvia?
Mateo 5:45 para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos,
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre
justos e injustos.
Deuteronomio 32:1 Escuchad, cielos, y hablaré; Y oiga la tierra los dichos
de mi boca. 2 Goteará como la lluvia mi enseñanza; Destilará como el
rocío mi razonamiento; Como la llovizna sobre la grama, Y como las
gotas sobre la hierba;
Oseas 6:3 Y conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová; como
el alba está dispuesta su salida, y vendrá a nosotros como la lluvia,
como la lluvia tardía y temprana a la tierra.
El Padre envía la lluvia sobre todos, sobre justos e injustos. Dios envía
su enseñanza, las palabras de su boca, su razonamiento, como la
lluvia. 
El Padre envía el Espíritu Santo, la Palabra de Dios, para convencer a
ooo
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todo el mundo de pecado, justicia y juicio (Juan 16:8). Es el Espíritu de
Cristo llamando a la puerta del corazón (Apocalipsis 3:20). Él llama a
cada corazón. Él llama a todos los corazones.
Pero, ¿qué sucede con ese llamado al arrepentimiento a cada corazón?

La primera reacción es que hay personas que aceptan el llamado y
aceptan a Cristo, y se conectan a la vid, y dan fruto (Gálatas 5:22-
23). Cuando aceptamos a Cristo, glorificamos al Padre (Juan 15:8)
y le estamos dando el reino a Cristo. Así, lo hacemos a Cristo rey de
nuestra vida. Coronamos a Cristo Rey con una corona de gloria. 
La segunda reacción es que hay personas que endurecen el
corazón y rehúsan oír aquella palabra que los convence de pecado.
Esta reacción es de lucha contra la Palabra de Dios. Es un rechazo
a oír y aceptar la voz de la conciencia. Es al hacer esto cuando la
planta desarrolla los frutos del pecado: espinas y cardos (Génesis
3:17-18). Los espinos y abrojos son el pecado de rechazar a Cristo
(Ezequiel 2:4-8; Isaías 5:1-7), son la manifestación de la sequía del
Espíritu Santo. Rechazando a Cristo, lo estamos coronando como
varón de dolores (Juan 19:2), porque le lastima y le hiere ser
rechazado por los hijos de su creación y redención. Al rechazar a
Cristo lo coronamos, no rey, sino varón de dolores, al poner
nuestras espinas sobre su cabeza. Nuestro rechazo lo lastima y le
hiere. Al rechazarlo en pecado lo tratamos violentamente. Él es
herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. Él es
lastimado por nuestro pecado. Así como un padre sufre y le duele
cuando su hijo lo rechaza, Cristo sufre y se duele (pero Él mucho
más porque es puro, santo y bueno) cuando es cruelmente
rechazado.

Hebreos 6:4 Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y
gustaron del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, 5 y
asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo
venidero, 6 y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento,
crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a
vituperio.

Miqueas 7:2 Faltó el misericordioso de la tierra, y ninguno hay recto entre
los hombres; todos acechan por sangre; cada cual arma red a su hermano.
... 4 El mejor de ellos es como el espino; el más recto, como zarzal; ...

La planta que produce espinos y abrojos es reprobada. Es la planta la
que produce los espinos y los abrojos.
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En este rechazo constante de Cristo, el hombre se queda sin
misericordia. Al rechazar la misericordia de Cristo, no tiene
misericordia para con los demás. Nada recto hay en él, es asesino por
naturaleza. El mejor de ellos es como espino, el más recto como zarzal.
La lluvia, el Espíritu Santo, la gracia de Cristo, está tratando de tener
acceso al alma, pero la persona al rechazar se endurece y sin el agua
del Espíritu solo produce espinas. La persona produce espinas a la
influencia del Espíritu de Cristo. Al ser rechazado, no hay fruto del
Espíritu. Y llega el punto en el cual la decisión de la persona queda
fijada por su propia constante decisión, viene a ser su realidad y
destino, a medida que la voz del Consolador es escuchada cada vez
más lejana y enemiga. Llega un punto en el cual le es al hombre
imposible recibir a Cristo. Porque él se ha hecho así. Esto es el pecado
contra el Espíritu Santo.
Es imposible renovar a la persona que abierta y constantemente
crucifica y corona a Cristo con las espinas de su rechazo. Es el rechazo
persistente, en forma continua, lo que termina forjando al hombre en su
carácter al punto que se establece a sí mismo en esa posición y le es
imposible volverse. Esto, la imposibilidad de ser renovado, es algo que
la persona se hace a sí mismo al rechazar persistentemente la apacible
voz del Espíritu de Dios.
Mientras crucifiquen al Hijo de Dios rechazándole, es imposible que
puedan ser llevados al arrepentimiento, dado que rechazan la voz que
los llama al arrepentimiento. Y aquello que lleva espinas, finalmente
experimenta la ira de Dios. Es decir es librado a su propia condición y
sus deseos, y sin la protección de Dios son librados a la ira de sus
enemigos.
Notemos que el versículo dice, “crucificando”. Y mientras Cristo es
crucificado, Él sigue llamando, y sigue llamando. ¿Vemos eso? Y, ¿qué
dice Cristo? Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Sin
embargo, si el corazón no escucha la voz de Cristo y se endurece y se
endurece, llegará el punto que no escuchará más su voz, y le será
imposible volverse. ¿Por qué? ¿Es porque Dios no quiere? ¿O es porque
le es imposible al pecador volver? Al pecador le es imposible estar con
Cristo, no escucha y rechaza los llamados de la misericordia. Ya no
puede escuchar más. Se arruinó a sí mismo irremisiblemente.
Hay un punto en que ya Dios mismo no puede hacer nada. Entonces
Dios lo entrega a su decisión. ¿Es porque Dios lo determinó así? No. Es
la decisión de la persona la que lo ha llevado a producir espinas y
abrojos contra Dios, y con gran dolor, finalmente Dios lo deja. Pero todo
este proceso es una cruz. Cristo es crucificado y sufre las agonías de la
crucifixión. El dolor por el rechazo. El dolor por las consecuencias que
el rechazo trae sobre el pecador. El dolor por la pérdida de un hijo. El
dolor por el dolor y la angustia que el pecador experimenta.
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¿Qué será Cristo para ti y para mí? ¿Lo coronaremos Rey de gloria o
varón de dolores?

Citas
Nadie necesita considerar el pecado contra el Espíritu
Santo como algo misterioso e indefinible. El pecado contra
el Espíritu Santo es el pecado de un rechazo persistente a
responder a la invitación a arrepentirse. Si rehúsa creer en
Jesucristo como su Salvador personal... significa que ama la
atmósfera que rodeó al primer gran apóstata. Elige esa
atmósfera antes que la atmósfera que rodea al Padre y al
Hijo, y Dios le permite elegir.—The Review and Herald, 29 de
junio de 1897. {AFC 242.1}

1

La cruz de Cristo será la ciencia y el canto de los
redimidos durante toda la eternidad. En el Cristo
glorificado, contemplarán al Cristo crucificado. Nunca
olvidarán que Aquel cuyo poder creó los mundos
innumerables y los sostiene a través de la inmensidad del
espacio, el Amado de Dios, la Majestad del cielo, Aquel a
quien los querubines y los serafines resplandecientes se
deleitan en adorar, que se humilló para levantar al hombre
caído; que llevó la culpa y el oprobio del pecado, y sintió el
ocultamiento del rostro de su Padre, hasta que la maldición
de un mundo perdido quebrantó su corazón y le arrancó la
vida en la cruz del Calvario. El hecho de que el Hacedor de
todos los mundos, el Árbitro de todos los destinos, dejase
su gloria y se humillase por amor al hombre, despertará
eternamente la admiración y adoración del universo.
Cuando las naciones de los salvos miren a su Redentor y
vean la gloria eterna del Padre brillar en su rostro; cuando
contemplen su trono, que es desde la eternidad hasta la
eternidad, y sepan que su reino no tendrá fin, entonces
prorrumpirán en un cántico de júbilo: “¡Digno, digno es el
Cordero que fue inmolado, y nos ha redimido para Dios con
su propia preciosísima sangre!”

2
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El misterio de la cruz explica todos los demás misterios. A
la luz que irradia del Calvario, los atributos de Dios que
nos llenaban de temor respetuoso nos resultan hermosos
y atractivos. Se ve que la misericordia, la compasión y el
amor paternal se unen a la santidad, la justicia y el poder.
Al mismo tiempo que contemplamos la majestad de su
trono, tan grande y elevado, vemos su carácter en sus
manifestaciones misericordiosas y comprendemos, como
nunca antes, el significado del apelativo conmovedor:
“Padre nuestro”.
Se echará de ver que Aquel cuya sabiduría es infinita no
hubiera podido idear otro plan para salvarnos que el del
sacrificio de su Hijo. La compensación de este sacrificio es
la dicha de poblar la tierra con seres rescatados, santos,
felices e inmortales. El resultado de la lucha del Salvador
contra las potestades de las tinieblas es la dicha de los
redimidos, la cual contribuirá a la gloria de Dios por toda la
eternidad. Y tal es el valor del alma, que el Padre está
satisfecho con el precio pagado; y Cristo mismo, al
considerar los resultados de su gran sacrificio, no lo está
menos. {CS 632-633}

Cada pecado vuelve a herir a Jesús; y al mirar a Aquel a
quien hemos traspasado, lloramos por los pecados que le
produjeron angustia. Una tristeza tal nos inducirá a
renunciar al pecado. {DTG 267.3}

3

“Y también los que lo traspasaron". Esto no solo se aplica a
aquellos que vieron por última vez a Cristo cuando colgó en
la cruz del Calvario, sino a aquellos que con palabras y
acciones equivocadas lo están traspasando hoy.
Diariamente sufre las agonías de la crucifixión. Todos los
días, hombres y mujeres lo traspasan deshonrándolo, al
negarse a hacer su voluntad. ¿Y no sufrió antes de venir a
esta tierra como hombre entre los hombres? La nación que
se propuso llevar desde Egipto a Canaán lo rechazó más de
una vez. Durante los cuarenta años de divagar por el
desierto, a pesar de que alimentó a su pueblo elegido con 
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maná y los protegió del daño, resistieron sus evidencias de
la verdad, no reconocieron su luz y poder, no prestaron
atención a sus milagros, y como resultado cayeron en el
desierto, nunca entrando en la tierra prometida. El Señor no
pudo cumplir su propósito a través de ellos. ¿Y por qué?
Porque nunca dejaron sus costumbres infantiles. No
lograron superar sus rasgos de carácter equivocados.
Aunque crecieron a la estatura completa de hombres y
mujeres, trajeron a la virilidad y la feminidad los defectos
de la infancia. Así es hoy. El Señor desea que seamos
hombres y mujeres en Cristo Jesús. Nuestras disposiciones
naturales deben ser suavizadas y sometidas por su gracia.
Entonces no lo crucificaremos continuamente. Tenemos
un Salvador que ha vivido una vida perfecta en esta tierra.
Él es nuestro ejemplo. Él dio su vida por nuestra redención.
Si en esta vida lo seguimos, haciendo su voluntad en todas
las cosas, en la vida futura viviremos con él para siempre.
{2SAT 214}

Cristo siente los males de todo doliente. Cuando los malos
espíritus desgarran un cuerpo humano, Cristo siente la
maldición. Cuando la fiebre consume la corriente vital, él
siente la agonía. Y está tan dispuesto a sanar a los
enfermos ahora como cuando estaba personalmente en la
tierra. Los siervos de Cristo son sus representantes, los
conductos por los cuales ha de obrar. El desea ejercer por
ellos su poder curativo. {DTG 763.2}

5

Cristo era el príncipe de los dolientes. Pero su sufrimiento
provenía del sentimiento de la malignidad del pecado, del
conocimiento de que por la familiaridad con el mal, el
hombre se había vuelto ciego a su enormidad. Cristo vió
cuán terrible es el dominio del pecado sobre el corazón
humano, y cuán pocos estarían dispuestos a desligarse de
su poder. Sabía que sin la ayuda de Dios la humanidad
tendría que perecer, y vió a las multitudes perecer
teniendo a su alcance ayuda abundante. {DTG 700.3}
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Es obra de Satanás llenar los corazones humanos de duda.  
Los induce a mirar a Dios como un Juez severo. Los tienta
a pecar, y luego a considerarse demasiado viles para
acercarse a su Padre celestial o para despertar su
compasión. El Señor comprende todo esto. Jesús asegura
a sus discípulos la simpatía de Dios hacia ellos en sus
necesidades y debilidades. No se exhala un suspiro, no se
siente un dolor, ni ningún agravio atormenta el alma, sin
que haga también palpitar el corazón del Padre. {DTG
323.1}

7

Los que piensan en el resultado de apresurar o impedir la
proclamación del Evangelio, lo hacen con relación a sí
mismos y al mundo; pocos lo hacen con relación a Dios.
Pocos piensan en el sufrimiento que el pecado causó a
nuestro Creador. Todo el cielo sufrió con la agonía de
Cristo; pero ese sufrimiento no empezó ni terminó cuando
se manifestó en el seno de la humanidad. La cruz es, para
nuestros sentidos entorpecidos, una revelación del dolor
que, desde su comienzo, produjo el pecado en el corazón
de Dios. Le causan pena toda desviación de la justicia, todo
acto de crueldad, todo fracaso de la humanidad en cuanto
a alcanzar su ideal. Se dice que cuando sobrevinieron a
Israel las calamidades que eran el seguro resultado de la
separación de Dios: sojuzgamiento a sus enemigos,
crueldad y muerte, Dios “fue angustiado a causa de la
aflicción de Israel”. “En toda angustia de ellos él fue
angustiado... Y los levantó todos los días de la
antigüedad”.
Su “Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos
indecibles”. Cuando “la creación gime a una”, el corazón
del Padre infinito gime porque simpatiza con nosotros.
Nuestro mundo es un vasto lazareto, un escenario de
miseria al cual no nos atrevemos a dedicar siquiera
nuestros pensamientos. Si nos diéramos cuenta exacta de
lo que es, el peso sería demasiado aplastante. Sin
embargo, Dios lo siente todo. Para destruir el pecado y sus
consecuencias, dio a su Hijo amado y nos permite que,
oooo
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mediante la cooperación con él, terminemos con esta
escena de miseria. “Y será predicado este Evangelio del
reino en todo el mundo, para testimonio a todas las
naciones; y entonces vendrá el fin”. {ED98 263.2}

Durante más de mil años, esa nación había abusado de la
misericordia de Dios y atraído sus juicios. Había rechazado
sus amonestaciones y muerto a sus profetas. Los judíos
contemporáneos de Cristo se hicieron responsables de
estos pecados al seguir la misma conducta. La culpa de esa
generación estribaba en que había rechazado las
misericordias y amonestaciones de que fuera objeto. La
gente que vivía en el tiempo de Cristo estaba cerrando
sobre sí los hierros que la nación había estado forjando
durante siglos.
En toda época se otorgó a los hombres su día de luz y
privilegios, un tiempo de gracia en el que pueden
reconciliarse con Dios. Pero esta gracia tiene un límite. La
misericordia puede interceder durante años, ser
despreciada y rechazada. Pero llega al fin un momento
cuando ella hace su última súplica. El corazón se endurece
de tal manera que cesa de responder al Espíritu de Dios.
Entonces la voz suave y atrayente ya no suplica más al
pecador, y cesan las reprensiones y amonestaciones.
Ese día había llegado para Jerusalén. Jesús lloró con
angustia sobre la ciudad condenada, pero no la podía librar.
Había agotado todo recurso. Al rechazar las
amonestaciones del Espíritu de Dios, Israel había rechazado
el único medio de auxilio. No había otro poder por el cual
pudiese ser libertado.
La nación judía era un símbolo de las personas que en todo
tiempo desprecian las súplicas del amor infinito. Las
lágrimas vertidas por Cristo cuando lloró sobre Jerusalén
fueron derramadas por los pecados de todos los tiempos.
En los juicios pronunciados sobre Israel, los que rechazan
las reprensiones y amonestaciones del Espíritu Santo de
Dios pueden leer su propia condenación.
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En esta generación, muchos están siguiendo el mismo
camino que los judíos incrédulos. Han presenciado las
manifestaciones del poder de Dios; el Espíritu Santo ha
hablado a su corazón; pero se aferran a su incredulidad y
resistencia. Dios les manda advertencias y reproches, pero
no están dispuestos a confesar sus errores, y rechazan su
mensaje y a sus mensajeros. Los mismos medios que él usa
para restaurarlos llegan a ser para ellos una piedra de
tropiezo.
Los profetas de Dios eran aborrecidos por el apóstata Israel
porque por su medio eran revelados los pecados secretos
del pueblo. Acab consideraba a Elías como su enemigo
porque el profeta reprendía fielmente las iniquidades
secretas del rey. Así también hoy los siervos de Cristo, los
que reprenden el pecado, encuentran desprecios y
repulsas. La verdad bíblica, la religión de Cristo, lucha
contra una fuerte corriente de impureza moral. El prejuicio
es aun más fuerte en los corazones humanos ahora que en
los días de Cristo. Jesús no cumplía las expectativas de los
hombres; su vida reprendía sus pecados, y le rechazaron.
Así también ahora la verdad de la Palabra de Dios no
armoniza con las costumbres e inclinaciones naturales de
los hombres, y millares rechazan su luz. Impulsados por
Satanás, los hombres ponen en duda la Palabra de Dios y
prefieren ejercer su juicio independiente. Eligen las
tinieblas antes que la luz, pero lo hacen con peligro de su
propia alma. Los que cavilaban acerca de las palabras de
Cristo encontraban siempre mayor causa de cavilación
hasta que se apartaron de la verdad y la vida. Así sucede
ahora. Dios no se propone suprimir toda objeción que el
corazón carnal pueda presentar contra la verdad. Para los
que rechazan los preciosos rayos de luz que iluminarían las
tinieblas, los misterios de la Palabra de Dios lo serán
siempre. La verdad se les oculta. Andan ciegamente y no
conocen la ruina que les espera. 
Cristo contempló el mundo de todos los siglos desde la
altura del monte de las Olivas; y sus palabras se aplican a
toda alma que desprecia las súplicas de la misericordia
oooo
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divina. Oh, escarnecedor de su amor, él se dirige hoy a ti. A
ti, aun a ti, que debieras conocer las cosas que
pertenecen a tu paz. Cristo está derramando amargas
lágrimas por ti, que no las tienes para ti mismo. Ya se está
manifestando en ti aquella fatal dureza de corazón que
destruyó a los fariseos. Y toda evidencia de la gracia de
Dios, todo rayo de la luz divina, enternece y subyuga el
alma, o la confirma en una impenitencia sin esperanza.
{DTG 537-539}
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Conclusiones
       Así, vemos los principios que operan en el reino de Dios, y cómo la ley 

de Dios es un reflejo de su carácter. Hay mucho aún para entender y 
conocer respecto de Dios y su reino, invitamos al lector interesado en 
considerar los siguientes materiales.

Serie de videos:
https://www.youtube.com/playlist?list=PL99Wh-
ROsXdC-5OiUZAPU9wOvnt4RJjoa

Libros y folletos:
https://maranathamedia.net/book_theme/view/caracter-de-dios

   A medida que nos extendamos en el tiempo, entendimiento 
y experiencia, es nuestro anhelo que Dios nos pueda hacer perfectamente a 
la imagen de su Hijo, porque le habremos visto tal como Él es.
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